
MOLARES HUMANOS FÓSILES DE MIRAMAR

Sosegadas las pasiones y esfumadas las desconfianzas que suscitaron los
reiterados descubrimientos de Miramar, entrego - a los años de tenerla en
preparación - esta monografía, complemento de la noticia preliminar que
publicara y en cumplimiento del encargo que me hiciera, a su tiempo, don
Carlos Ameghino.

Fué una larga temporada de yariadas y, ahora creo, innecesarias contro-
versias. El error que todos cometimos fué el de conferir imporlancia a des-
ahogos de quienes especularon sobre el favor que su posición de censores
obtendría del núcleo de escépticos a la autenticidad de los hallazgos pa-
leoantropológicos argentinos. En otro medio y en otras circunstancias,
hubiera bastado la comprobación de la forma dolosa en que se modificaron
documentos públicos, para radiar a sus autores del campo de la labor cieu-
tífica. Desgraciadamente, las demostraciones cle la falta de ética que los
informaba pasaron poco menos que inadvertidas y por ello hay que lamen-
tar que en excelentes obras de conjunto sus autores se escuden en esas du-
das para desvirtuar el valor de todo cuanto alaiíe al hombre fósil de las
pampas.

i\o es éste, por cierto, un hecho aislado. En alguna parte he hecho refe-
rencia a la falta de erudición que adolecen los más reputados investigaclores
europeos en cuanto abordan el problema de la antigüedad del hombre ame-
ricano, sin que haya la menor preocupación de cei1ir sus comenlarios a la
realidad de los hallazgos que comentan. El juicio puede parecer severo,
especialmente a los que no han seguido de cerca el desenvolvimiento de los
sucesiyos descubrimientos y las publicaciones consiguientes. Por ello es
que considero imprescindible dar de inmediato una prueba - de las tantas



que podrían aducirse - que justifica ampliamente mis palabras, eviden-
ciando, por lo menos, la ligereza con que se han analizado los mismos
hechos.

fI resle 11 se demander commenl il se
fail qll'avec de si fréqllenles lraces des
prodllils de l'illdllslrie hwnaille, on ne
lrollve jamais jllsqu'ici de débris direrls
de I'IJomme? ... '.

cOlllmenl ne pas elre frappé par le
con Iras le de l'abolldance des sr¡llelelles
/wmains dan.~ les lerraills pampéens el de
la pénllrie des lrolwailles archéologiqlles
en place dans ces memes lerrains ? .'.

Creo que obvia todo comentario a afirmaciones tan contradictorias entre
sí y COIl las cuales, sin embargo, cada uno de sus autores se abroqucla en
sns convicciones, sin reparar que no es a la luz de estos fuegos fatuos que
pueden resolverse las difíciles cuestiones tocadas por ellos tan al soslayo.

Confío, sin embargo, que esta situación mental, explicable en aquella
l'poca de descubrimientos un tanto aberrantes, ha de desaparecer en la forma
mús absoluta, para mejor entendimiento de los que nos ocupamos de estos
asuntos y mús pronta asimilación de los hechos nuevos que se presenten.

Por otra parte, si bien es cierto que los llallazgos de Miramar parecían
presentarse como únicos y sin conexión aparente entre su antigüedad y la
tipología industrial - como era norma en los que se veníall realizando en
Emopa-después de las remociones que han puesto en descubierto al Sinan-
lltropas y la asombrosa industria que lo acompaiía, no es dado mantener
rígi damente principios teóricos de difícil, cuando no im posible, apl icación
a los otros continentes.

Ha presidido la elaboración de este trabajo el deseo de mantenerme en
un terreno de absoluta objeti vidad. He preferido a las veces, sacrificar los
pujos interpretati\os y, mny especialmente, el de las teorías por más su-
gestivas que se presentaran. Es así Hna enumeración de hechos a través del
criterio actual en estas investigaciones y es por ello que se podrú notar más
de un interrogante como consecuencia de la fluctuación existente entre los
diversos investigadores. Ese horror a teorías personales es lo qne me in-
I'unde confianza enla bondad de la exposicióll y la presento, por consiguiente,
exento de temores. Si se me permite la expresión, me he impersonalizado
para que las palabras propias no puedan ser motivo de críticas en detri-
mento del valor del hallazgo.

",fi situación es fáci Imente comprensible. Aún en el caso que se pusiera
en dndala procedencia estratigráfica de estos elementos dentarios, y qne no

, !\l. COSS)IA"', ola bibliográfica al lrabajo de Carlos Ameghino, Sur un fimur de 1'0-
xodoll r/wpalmalensis du Tertiaire de .lJiram(//· por/ant lIlle pointe de quart=ite introduite par
I'Iwmme en ReUlw critique de Pa[io=oologie, XX, 79; Paris, 1916 .

• !\lARCELLlN BOULE, Les hommes fossiles. J~limellts de paliolltologie "umaille, deuxicme
édilion, 44¡; Paris, I!p3.



se admitiese la contemporaneidad de la industria, o se discutiese la edad
geológica de ambas, las cualidades morfológicas de los mol:lt'es son tan evi-
dentes y extraordinarias que resultará inútil toda alegación en su contra. Y,
precisamente, por esta circunstancia es que he quedado completamente obje-
tiYO : si hay error en la consideración de los 'caracteres y a su valor atribui-
ble, ello será exclusivamente por haberme atenido con demasiada estrictez
a las conclusiones de los especialistas de Europa y Norte América que, con
sus yariadas y valiosas contribuciones, son los que han formado el cuerpo
de doctrina utilizado al realizar este estudio.

Además de la parte descriptiva, he creído necesario aiíadir una bibliogra-
fía razonada, en consideración al crecido nl'tmel'O de estudios que abordan,
de una u otra manera, la antigüedad del hombre en la región de Miramar.
Como la mayoría de ellos están ded icados a otros asnntos, agenos a este
hecho particular, me he tomado la fatigosa labor de brindar a los especia-
listas en paleontología humana, en forma compendiada, el pensar de los
diversos autores. Casi creo innecesario advertir que be puesto la más abso-
luta sinceridad al trasuntar en expresión resumida las ideas que, a veces,
ocupan muchas páginas, ya que de no hacerlo así, desvirtuaría el sano
propósito que lo informa. Advierto que, en algunos casos, me he visto obli-
gado a rectificar algunas opiniones las cuales, lógicamente, no podían dejarse
subsistentes; e, igualmente, he recogido una que otra imputación personal
en sucintas frases adversa tivas que, no obstante su faz polémica, ayudan a
aclarar los conceptos.

El ~Iuseo Argentino de Ciencias Naturales, a quien pertenece este impor-
tante material, hizo realizar, en 1921, gran parte de los dibujos que debian
ilustrar mi monografía por su dibujante de aquel entonces, profesor Cán-
dido Villalobos, dibujos, como se comprende, confeccionados bajo mi in-
mediata dirección para lograr destacar los caracteres más imlJOrtantes sin
al terar, por ello, la e.'-acti tud de las formas representadas '. ~\Jgunos de esos
esquemas han sido ya utilizados en mi publicación preliminar de donde
han sido reproducidos sin la fidelidad que corresponde en estos casos y sin
mencionar la fuente bibliográfica de donde fueron tomados.

Quiero destacar en este lugar la eficiente colaboración que me prestaron,
en la obtención de las excelentes l'Oentgenografias que publico, los doctores
\.Ifredo (t) y Eduardo Lanari, profesores titulares de la especialidad en la
Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Buenos Aires" y el
doctor Poerio F. H. Lambre 3.

Igualmente, dejo constancia de mi agradecimiento al arquitecto Héctor
Greslebin por haberme facilitado la fotografía que utilizo en la lámina 11.

• Los dibujos hechos en el :\Iuseo de Buenos Aires son los r~producidos en las (iguras
3,4,5, 0, 8, 9, 13, 17, 18, 19 Y 20 .

• Roenlgenografías de las láminas VII, VIII Y IX.
3 Hoenlgenografías de la lámina X.



Los molares humanos que motivan este estudio fueron encontrados en la
localidad de Miramar, conocida desde hace tiempo en los centros científicos
por los hallazgos arqueológicos y paleontológicos allí efectuados.

Topografía. - Miramar está situado en el partido de General Alvarado
de la provincia de Buenos Aires (fig. 1). Es una pequeña ciudad balnearia,
de unos 4.500 habitantes, a orillas del Atlántico. Su posición geográfica
es de 38°17' de latitud S y 37°[)O' 22" de longitud O de Greenwich. Dista
450 kilómetros en dirección SO de la ciudad de Buenos Aires y 51 kiló-
metros, en igual rumbo, del gran balneario de Mar del Plata.

El aspecto que presenta el litoral atlántico en toda la región que se ex-
tiende desde la laguna Mar Chiquita hasta Bahía Blanca es uniforme. Si-
guiendo las sinuosidades de ]a playa se levanta una extensa línea de abrup-
tas barrancas erguidas perpendicularmente y trabajadas por las erosiones
del agua y de los vientos. Aunque en otras partes Uegan a mayores alturas,
en i\liramar, las barrancas no sobrepasan los 10 metros.

Hacia el interior el suelo es poco accidentado, llano, ligeramente ondu-
lado con el aspecto característico de las pampas argentinas. A unos 50
kilómetros al N de Miramar afloran, en forma de bóvedas, las rocas anti-
guas, en parte cristalinas, del subsuelo de la provincia. Son las últimas
estribaciones de las sierras de Tandil que rematan en la costa con los pe-
ñascos de Punta Mogotes. Algunos hilos de agua que corren casi paralela-
mente y que se designan con los nombres de arroyo Chapadmalal, Las
Brusquitas, Durazno, Totora, Ballenera, Chocol'Í y Ma]acara, COl·tan la
continuidad de las barrancas para verter en el océano su escaso c~udal.

Geología. - Dmante ]a formación de las distintas series del Pleistoceno,
el ambiente pampeano estuvo sujeto a múltiples cambios climáticos que
han determinado variaciones estratigráficas de los depósitos aluvionales,
separados por bancos de loes y de ceniza volcánica, alternando así los ho-
rizontes eólicos acumulados clurante el clima seco con los acumulados bajo
un régimen de clima húmedo. Unos y otros constituyen la formación Pam-
peana, en la que debe incluirse el horizonte inmediatamente inferior,
Chapadmalense, que por mucho tiempo ha sido considerado como perte-
neciente a la serie Araucana de indiscutible edad terciaria.

En las inmediaciones de Miramar se han localizado elementos estra-
tigráficos diferentes. En las barrancas que desde la boca del arroyo del
Durazno se extienden hasta más allú de Punta Hermellgo, todo el espesor
está formado por el Ensenadense, con algunos restos superficiales de Bel-
granense, Lujanense y Bonaerense. En cambio, en las que van desde el



Durazno hasta el arroyo Las Brusquitas y que se prolongan hasta Mar
del Plata, el espesor está constiLuído por el Chapadmalense, subsistiendo
en la parLe superior res Los disconLinuos del Ensenadense.

De esLos horizontes aluvionales el Chapadmalense y el Ensenadense
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forman casi por enLero la potencia de los cantiles; el Lujanense, en cam-
bio, sólo se presenta en forma de pequeños depósitos en la parte superior
de algunos, y corresponde atribuirle un origen f1uviolacustre o simple-
menLe palustre .

• El bo<quejo geolúgico y lopográfico ha sido conslruido leniendo por base el publicado
por I-Iaulhal (cfr. : RuDOLl' H.WTJlAL, Beill'age :W' Geologie del' argentinischen Provin:
Buenos ,tires, en Petumans Geographische Mtlteilul1gen, 50. Jarhgand. lámina; Slullgarl,
190/1) que, en el sector que nos inleresa, fné aceplado por Keidel sin mayores enmiendas
(cfr. : J. KEIDEL, La geologia de las sierras de la provincia de Buenos Aires y sus relacio-
nes con las montaiias de Sud ilfrica y los Andes, en Anales del Ministerio de r[gricu/tura de
la ,Vación. Sec9ión Geologia, Mineralogía y Minería, Xl, número 3, í5; Buenos Aires, 1916).



El Ensenadense cuspidal de Florentino Ameghino cstá formado por fan-
go arenoso, generalmente de color gris obscuro y, en algunas partes,
vcrdoso. Forma la parte superior de los afloramientos y tienc un espesor
que oscila entre los 3 y 4 metros. El limo que lo constituye es « muy poco
ca!cáreo, rico en cuarzo, con algunos granos redondeados de magnetita y
hornblenda parda, hojuelas de biotita y partículas de feldespatos, entremez-
clados con numerosos fragmentos de vidrio volcánico)) 1 pl'ofusamentc vc-
teado por toscas ca!cáreas que llegan a formar ligeras capas. Existen, tam-
bién, estratificaciones de tosquillas imperfectamente rodada, más abundan-
te hacia la base, donde originan capas depositadas en las deprcsiones de
erosión del Chapadmalense. Su fauna ha sufrido las variaciones quc pue-
den verse en el cuadro l', siendo sus principales reprcsentantes los más
típicos seres de la formación Pampeana : Gl)'plodon, Panochlus, Ifoplopho-
ras, Scelidolheriam y T)'polheriwn. El Pach)'l'Ucas tan abundantc cn los
pisos inferiores, falta aquí en absoluto.

El Chapadmalense constituye la base de los acantilados, hundiéndose bajo
el océano. Está formado por fango arcilloso que, cuando está húmcdo,
presenta un color pardorojizo obscu,"o. La masa del conjunto es macisa
y resistcnte. Contiene caliza compacta diseminada en concreciones no-
dulares. Sus grietas están ocupadas por dendritas de hidróxido dc hie-
rro y manganeso. Ellimo no es tan fino como el del Ensenadense. Su co-
lor aunque más obscuro que el de éste no es tan consistentc, pudiéndosc
distinguir una variedad rojiza y otra más bien amarillenta. Los elemcntos
mineralógicos que la integran en uno y otro caso son:

a) « Limo muy arenoso de color pardusco claro [en grandcs cantida-
dcs, amarillento] y dc sabor algo salado; contiene entre sus granos de cuar-
zo - ya rcdondeados, ya angulosos, incoloros o manchados por oxidación
- magnctita, algunos fragmentos de plagioclasa y pequeíios granos de
hornblenda, r:uos )).

b) « Limo, poco ilrcilloso y muy poco calcáreo, de color pardusco [en
grandes cantidades. rojizo] y de sabor algo salado. Sus granos de cuarzo no
son tan mcnudos como en la otra muestra ya ellos se asocian algunos frag-
mentos de plagioclasa, magnetita y granos de hornblenda verdes y también
pardos, de formas muy redondeadas y tamaños a veces mayores que los dcl

"cuarzo» .
En otras muestras de esta misma variedad se verifican difercncias cn su

, Seg(lIl diagnosis del doctor Franco Pastore, en expediente M-2ü20/ [92 [ de la Direc-
ción General de Millas, (;eología e Hidrología.

• Este clladro cs IIna adaptación del que proporciona Kraglievich cn una de sus oLras
póstllmas (cfr.: Lvc,s KR'GLlEVlCII, La antigüedad pliocena de las faunas de AJonte
Hermoso y Chapadmalal, deducidas dI' su comparación COIl las que le precedieron y sucedie-
rOIl, 25 y siglllentes; Montcvideo, [(34).

3 Determinación microscópica dcl doctor Franco Pastorc, en expediente M-55l/1020
de la Dirección General de Minas, Geología c Hidrología.



composición presentando los siguientes caracteres: (1 Limo color pardusco,
muy poco calcáreo y su material arcilloso es algo escaso. Está consti·-
tuído por finos granos de cuarzo, hOl'llblenda verde y pardusca, piroxe-
no pálido, partículas de plagioclasa y magnetita y fragmentos de vidrio
volcánico incoloro con formas estiradas, torcidas) llenas cle pequeiías bur-
bujas. Tiene un perceptible sabor salado por impregnación de cloruro de
sodio II l.

Los resultados de los análisis de las dos variedades de limo, amarillento
a .Yrojizo b, efectuado en la Dirección de Minas y Geología mediante el
método allí utilizado, puede verse en el cuadro n.

[ij--------
Ball.t:a de Pta.Hermengo
o a
C>. <;)o;;;;,c:;¡~ooa

Las raíces de la vegetación de aquella época han dejado, también, peque-
iías cavidades cilíndricas, manchadas por hidróxido de hierro y manganeso.

En el Chapadmalense se han hallado numerosos restos cle mamíferos fó-
siles cuya enumeración puede verse en el cuadro I.

Descubrimiento}' yacimiento. - El hallazgo de los 11101arosse ha reali-
zado en condiciones topográficas y estratigráficas irreprochables.

Según ya he referido ., los restos humanos se descubrieron al intentar
extraer un bloque de tierra cocida encontrado en la parte basal de la ba-
n'anca costanera, a IfG,Go metros sobre la pla~a y a 163,Go metros en
línea recta', de una pequeiía ba] iza de referellcia, conocida con el nombre
de « Baliza Chica» (fig. 2) '. El hallazgo fué hecho por el selior Lorenzo

I Según anúlisis microscópico del doctor Franco Pastore, en expediente M-2í53jllP [ de
la Dirección General de Minas, Geología e Hidrología.

• ~l'LcíADES A. YIGHTI, El hombre fósil de Chapadmalal, en Physis. Re"ista de la So-
ciedad argentina de Ciencias naturales, V, SI; Buenos Aires, 1921-1922 [1921].

3 ~[edidas rele"adas por el agrimensor selior Alrredo Forchella, al que agradezco su
alención.

• Dl\'ISrÓ1< DE HIDROGRAFíA, ~AYEGACIÓN y FAROS DEL M,N,STERIO DE MARI1<A [carta] 26,
MiramarlBuenos Aires], 1916.



Parodi (-r) quien estaba encargado por el :l\Iuseo Argentino de Ciencias ~atll-
mIes de custocliar las barrancas de los alrecledores de Miramar y extraer lo
restos de la fauna fasil que quedaban al descubierto por la accian de las
aguas.

Al tener noticias de ese descubrimiento, me trasladé a Miramar en com-
pauía de Carlos Ameghino (t) en aquel entonces DirectO!' del mencionado
\Iuseo, del malogrado paleontologo Lucas Kraglievich (t) y del doctor
Alfredo Castellanos, para investigar las circunstancias del hallazgo. Sobre el
terreno, el 16 de febrero de 1920, pudimos comprobar que el {(fogón)) I

que contenía los molares ocupaba una situación primaria en el piso Cha-
padmalense cuyos materiales llenaban las oquedades y fisura s de la masa
escoriácea constituyente del bloque de tierras cocidas, formado, indudable-
mente, durante la sedimentaci6n de ese nivel estratigráGco.

En el sitio donde fueron encontrados los molares, el Chapadmalense
constituye el cuerpo inferior del cantil y se contimía debajo del mal' que
ha labrado en la parte basal una plataforma que las olas recubren de arena.
Removida ésta se pone en descubierto el piso, a profundidades diferentes
según las épocas y los aiíos pues, a veces, el mar barre por completo la
arena que recllbre la plataforma y, otras, la acumula hasta darle un espe-
sor de varios metros que llegan a ocultar el corte de la barranca.

El {(fogón)) con los restos humanos estaba encastrado en la plataforma,
al pie de la escarpa, en la parte que constituye la playa (Iám. 1).

La altura de la ribera tajada, en ese lugar, es de 6,50 metros, de los
cuales '1,30 metros corresponden al Chapadmalense. Los 2,20 metros res-
tantes representan la potencia del Ensenadense, fuertemente erosionado, y
sobre el cllal ha brotado una rala Hora de gralllíneas qne humifican el suelo
en unos 10 centímetros, pocos metros al interior del perfil '.

En el lugar del hallazgo el Chapadmalense se presenta, quitada la arena
superficial, en su facies más característica, formado por limo compacto
rojizo, estratiGcado irregularmente, en capas mal definidas, imbricadas,
propias de un llano de aluvión fangoso que la deflacion y la erosión marina
ponen en evidencia (lám. 11).

I Quiero hacer una aclaración respecto al término « fogón" que he utilizado en otras
contr,bnciones y que acabo de repetir.:'\o ha sido, ni es mi deseo, determinar que ese blo-
que de tierras cocidas fuese realmente un fogón en el sentido estricto de la palabra, que
implica una constrncción preconcebida. Pero si este acomodo previo del lugar repugna a
mi modo de interpretar la vida y costumbres del hombre chapadmalense y, por lo tanto,
no creo que haya existido, no dudo, en cambio, q\le las tierras cocidas se han originado
por el fuego encendido, con' plena conciencia de su acción, por et ser humano flue nos
ha dejado otras muchas pruebas de su capacidad menta!.

• En el corte semiesquemático que di en otro lugar (cfr. : ;\f[LcíADES ALEJO VIGNAT[
Nota prelimina¡· sobre el hombre fósil de Miramar, en Physis. Revista de la Sociedad argen-
tina de Ciencias naturales, V, 2[6, figura [; Buenos Aires, [921-1922 [1922]) hice figu-
rar el espesor de la « tierra vegetal» con la potencia máxima que es dado verificar en
los alrededores del pcimiento.



El Ensenadense que constituye la parte cuspidal del cantil está inte-
grado por fango fino, grisáceo, aunque también se le encuentra como
un conglomerauo por la presencia cle fragmentos rodados de tosca. La
superficie está menudamente resquebrajada y sus grietas rellenas de tosca
calcárea cementando los diversos trozos. La presencia de esta caliza es
consecuencia de filtraciones a través de sedimentos superiores '.

La línea de separación entre el Chapadmalense y el Ensenadense, aun-
que irregular, está netamente definida en todo el perfil de la barranca.
Las irregularidades deben atribuirse a la erosión ensenadense que ha mo-
dificado fuertemente la superficie del piso inferior.

La antigüedad geológica que debe darse al piso Chapadmalense ha sido
muy controvertida, especialmente por considerársele parte integrante de la
formación Araucana. La arcaicidad de formas argüidas por muchos investi-
gadores para atribuirle una edad terciaria no es, sin embargo, una razón in-
objelable dado que los animales de esas faunas no tenían motivo para variar
en un medio apropiado para su perfecto desarrollo. Por ello es que no tiene
gran significación que muchos de esos seres estén o no presentes en uno u
otro nivel, pero no es lo mismo para aquellos que tienen un carácter más
reciente. De ahí que corresponde determinar con precisión el real valor que
tienen los represenlantes de elementos inmigrados, originarios clel hemis-
ferio norte, cuyos restos se encuentran en el Chapadmalense. Esa apari-
ción subitánea de Úrsidos, Tajassuidos, Smilodontes, Equidos y Cáni-
dos • junto a una numerosa fauna de formas terciarias da a los pisos
más superiores un tipo particular muy semejante al que encontramos en
los depósi los cuaternarios más antiguos del continente europeo donde,
junto a un abundante residuo terciario, se encuentran los representantes
de géneros y aLIll de especies vivientes. En los niveles estratigráficos del
litoral atlántico sud bonaerense se encuentra la siguiente sucesión: una
fauna propia sin contactos extraiíos en el Hermosense; una fauna con
animales inmigrados en el Chapadmalense y una fauna con elementos
actuales en los niveles más superiores. Esta división es, de por sí, evo-
cadora de modificaciones notables en la morfología y el ambiente regional.

Como se comprende, el argumento paleontológico basado en las especies

, FLORENTI~O A"EGHlNO, Las formaciones udimentarias de la región litoral del Mar del
Plata y Chapalmaláll, en Anales del Maseo Nacional de Baenos Ai,'es, XVH, 370 y siguien-
tes; Buenos Aires, Igog [lg08J. V éanse igualmente, las interesantes consideraciones ex-
puestas últimamente a este respecto por Groeber (cfr. : PABLO GROEBEII, Los saelos de
Corrientes r del Ul'tlgllay a la laz de t"abajos recientes, eri Anales de la Asociación qaímica
Argentina, XXH, g8; Buenos Aires, I(34).

2 No obstante los reparos opuestos por Kraglievich (cfr. ; KR.<GLlEVICII,La aotigüedad
pliocena de las faanas, etc., 65 y siguientes) parece que debe admitirse la presencia de Cá-
nidos en el piso Chapadmalense dado el nuevo hallazgo realizado (cfr. : JOAQUÍN FREN-
GUELLI, El problema de la antigüedad del hombre en la Argentina, en Actas y trabajos cientí-
ficos del XXV Cong/'eso Internacional de Americanistas (La Plata, I932), J, 13; Buenos
Aires, Ig34).



inmigradas adquiere, de inmediato, una expresión más valorable que si
la fauna de ese piso fue e la continuación de los seres terciarios, en cuanto
esa variación tan importante no puede ser interpretada de otra manera que
no sea la qne implique cambios paleogeográficos ) climáticos fundamen-
tales, los cuales sólo pueden corresponder a los procesos fenoménicos de la
iniciación del Cuaternario.

Por ello considero, rectificando anteriores "istas, que el piso Chapadma-
lense debe ser agrupado a la formación Pampeana, como su unidad es-
tratigráfica más inferior y que su antigüedad remonta al Pleistoceno más
antiguo constituyendo el límite entre Terciario y Cuaternario. Es ésta
una solución equidistante de las propnestas hasta ahora y en cierto modo
irredllctibles 1, pero concordante con las ideas expresadas por Keidel al
conceptuar sean los sedimentos del Hermosense los correspondientes al
Terciario superior " de modo que el Chapadmalense, piso que se le
superpone, debe ser considerado como representante del más rcnlOto Cua-
ternario ".

Las tierras cocidas. - El bloque de tierra cocida quP tenía encastrados
en su parte peri férica a los molares, constituía una masa de unos cuatro
decímetros cúbicos de yolumen.

Examinada la muestra microscópica mente (1 se reconocen en ella trozos de
cristales de plagioclasa, granos de cuarzo generalmente angulosos, granos
redondeados o rotos de hornblenda de tintes amarillos-rojizos y algunos
granos de piroxeno verde, azulado pálido. Estos elementos están cementados
por una masa granulosa fina, en parte vitrificada y pigrnentada de rojo
por una fuerte impregnación de hidróxido de hierro. Parece que la tempe-
ratnra alcanzada durante la cocción de ésta tierra ha desfiglll'ado el vidrio
volcánico y enrojecido a la homblenda, y produjo sólo una leve fllsiún pe-
ri férica en la plagioclasa » '.

t Me refiero, como 'c comprcnde, a la,; cdade, m{t<;discrepantc' ,("tenidas "ltimaml'nte
Cll cl pa", la una cxpuc,ta por Kraglie"ich que consideraba al Cbapadmalense como del
Plioceno inferior al PI;oceno medio \cfr. : KRAGLlEnCII, La antigüedad plioct>'w de las
falllws, etc., 1 [9) .Y la de Frenguelli qllc ponc en la ba,,, dcl Pleistocello « ,,1 I1crrno,clI>e
complctado por PI Cbapadmalensc" (cfr. : FHE:'íGCELLI, El problema c/c la Illltigü{'(lad, dc.,
10).

• [JUAN] .I\.EIOIlL, Discmión, cn JO"Qcb FRIlNGLIlr.U y FÉL[x F. OUTIlS, Posición estra-
ligrJ.jica y antigüedad "e/ativa de los "estos de industria humana hallados en Miramar, cn Phy-
sis. Rcvista dc la Socicdad argcntina dc Ciencias naturales, VH, 35{¡, 355 y 368; J3l1CllOS
Aircs, 1923-1925 ['924].

3 Igualmentc, hay una íntima vinculación con los resullado, obtenidos por Ferllglio ell
su minucioso c intercsantc trabajo sobrc las terrazas marinas de Palagonia, donde e,ta-
blecc que el Chapadmalense y cl l-lermosensc son dc ell' incerio f"a il Pliocene superiore ed
il Quatemari/J {lntico (cfr.: EGlOIO FERUGLIO, ItCl'ra:i marini della Patagonia, cn Giol'lwle
di Geologia, VII[ bis, 253; .lmola. [933) .

• Según análi,;s dcl doctor Franco Pastorc. eu cxpedientc ~I-2753/'92[ de la Direc-
ción Gencral dc Minas, Geología e Hidrología.



En lo que ataiíe al origen de estos productos el problema ha sido resuel-
to, hace ya algún tiempo, como debido a la transformación local del terreno
por un agente térmico. Los especialistas qne han seguido las incidencias
clel debate suscitado al respecto no lo ignoran, pero la persistencia con la
cual aún se menciona la explicación equivocada de su proccdencia vold!-
nica indica que esa solución o no es rcctamente entendida o no ha sido sufi--
cientemente divulgada '.

El trabajo de los profesores W right y Fenner, de la Camegie lnstitu tion 2,

ha demostrado, en efccto, los errores cometidos por los qne sostenían el
origen volcánico, de esos materiales. Afirman, en base a sus meticnlosos
análisis - hasta ahora no superados - que «( las muestras de tierra cocida
están en su mayor parte compuestas simplemente de fragmentos de loes que
fueron endurecidos y enrojecidos por la acción del calor entre 8500 y IaGaO

Exceptuando las partíclllas rojas que han resul tado de la oxidación del1Jie-
1'1'0 en el material arcilloso de loes, esta roca y muchas de las tierras cocidas
son idénticas en carácter general y composición)) - the specimens of tierra
cocida are, for the mosl parl, composed simpli of loess fragmenl which have
been illdllraled and reddened by heal aclion belween 85Uo and 1U5Uo. Excepl
for lhe red jJarlicles which have reslllled ji'om lhe oxic!alion of the irun in
the argillaceolls malerial ol lhe loess, lhe loess and mosl o/ the lierra cocida
are idenlical in general characler and composilion - '; .Yen cuanto a las
escorias que, a través de los análisis químicos son semejantes a las ande-
sitas, el examen petrográfico no permite, en modo alguno, confundidas
y, resumiendo todo.s los resultados obtenidos, señalan « que las escorias
no son escorias volcánicas normales J) - thal the scoriae are nol normal
volcanic scoriae - .Y ailaden qne « los hechos observados indican bre-
vemente, que las escorias son simple loes fundido, fundido bajo condi-
ciones que protegieron la masa fluída de la oxidación)) - lhe observed
/acls indica le, in brie/, thallhe scoriae are simply fllsed loess, melted Illlder

1 Como cl análisis dc los antcccdcntcs de csta cucstión y cl comcntario dc los cstu-
dios dcfiniti,·os quc sc han realizado cs muy amplio y, por otra partc, el tema cs dc por
sí muy cspccializado, mc parccc quc no corrcsponde rcducirlo a los límites prcmiosos dc
una nota, por lo quc he preferido hacerlos con cicrta amplitud en uu trabajo cspccial, ya
rcdactado, quc publicaré oportunamente.

• El informc cs dc tal importancia quc Bailc)' Willis no ha dudado cu calificarlo como
(I"C (1 tendrá que scr la base para las futuras discuciones refcrentes a cstc asunto J) - his
reporl Oll lhe subj¡'cl UJill dOl.lbtless form_ lhe basis for furtl/Cr discl.lssioll (cfr. : BAlLi;Y
VVILLlS, TiCNa cocida; scorial', en ALEs J-]ROLlCKA, Early mall in South America. Bllrean
of Amcrican Etnology. 8ullctin 52,69; 'Vashiugton, 1912). Es, pues, dc lamcntar, quc
ni aún dcspués dc estc llamado dc atcnción sobrc el positil'o valor dcl cstudio pctro-
gráfico, los quc hall hablado con postcrioridad a él, 1I0 lo "hayan justificado como se
merece.

, FHeo_ EUGe1¡r. "V RWIlT and CLARENCEN. FENNER, Pelrographic study of lhc specimens
of loess, tierra cocida, and scoria colleclcd by lhe ]-[rdlic/w- WilIis expedilion, en J-]ROLlCIlA.
Early mall, cte., 93.



condilions which pl'olecled lhe nwllen mass .fl'om oxidalion I -. Como se
ve, la polémica que subsistió como consecuencia de un informe inadmisi-
ble, ha quedado cerrada. Ameghino tenía razón: las tierras cocidas y las
escorias son el resultado de la transformación del terreno. Se podrá discre-
par con él acerca de la intervención del hombre, pero ya no es posible in-
vocar, decorosamente y de buena fe, la hipótesis volcánica con tanto ahinco
defendida.

Pero aún en ese punto no me parece dudoso sea la opinión de Ameghino
la más aceptable. Las otras causas naturales que se han sugerido para
prescindir de la intervención del hombre se presentarían como fenómeno
exclusivo de una parte del suelo argentino. ",lientras en las formaciones de
algunas provincias del li toral, las tierras cocidas son abundantes - dentro
de lo relativo del término - no ex.isten en las otras ni en las formaciones
de semejante composición petrográGca de los otros continentes. Tal supo-
sición convierte así, a esta región de América, en una zona única, sometida
a continuas manifestaciones meteorológicas las cuales no se producen en
ninguna otra parte, por cuanto sólamente aquí han quedado los rastros en
forma de tierras cocidas. En contra de esas hipótesis, cuyo carácter de
excepción las anula a más de darles forma de arbitrariedad, la opinión de
Ameghino no violenta los hechos naturales y se presenta hoy corroborada
por los hallazgos de restos humanos, huesos labrados y piedras talladas
que evidencian la existencia del hombre en la época en que se formaron los
discutidos fogones .

• "'RIGIIT and FE""ER, Pelrograpltie sludy of lhe specimclls, cte., 95.
Como puede verse en el texto, las conclusiones de estos dos grandes especialistas son

perentoriamente conclu)'entes ; por ello es que causa desazón comprobar que un manllal
como el del profesor Boule - tan digno de encomio en otros aspectos - mantenga el
error de la diagnosis: les scories sont bien el'origine volcani']ue ... (cfr. : BouLE, Les hom-
lIles fossiles, ete .. {¡19) y haya redactado todo el párrafo referente a las mismas como si
el estudio definiti,'O de W right y Fenner no se hllhiera escrito, a pesar que no deja de
meneionarlo infrapaginalmente.

Más penosa, todavía, resulta la situación de Giull'rida-Ruggeri que, criticando la opi-
nión de Ameghino a este respecto, manifiesta: pcr me e !t1W vcritli,sulia quale IlOIlsi puo
mai abbastoll:a illsistere, quesla ell(' il dallllo dell' impressiollismo seiclltijico 11011 e tallto per le cose
sbagliate che vellgollo lallciate al pubblieo, quallto perche obbliga altri, COIlsacriji:io di tempo e
sr;uplo di t'lIel'gia, a rimeU,.re le cose a posto (cfr. : V. GlUFFIUDA-RuGGERI, 1 cosidetti PI'I'-
curso,.i dell'Uomo attuule Ilel Sud-A/Ilel'ica, en Al'chivio pa l'autl'opologia e la etllologia, XLII,
357; Firenzc, 19[2) sin sospechar que su vehemencia y falta de autoerílica en la morda-
cidad de sus agre,iones lo hacía incurrir en la falta que de tal manera lo exasperaba, pro-
palando como cicrta la errónea "crsión de ser productos volcánicos i""ocando para ello las
opiniones pi¡'¡ autol'i::ati cmessi dali'iurhil'sta uord-llIncl'icww!



Antes de entrar a considerar la arqueología chapadmalense, creo necesa-
rio puntualizar un conocimiento ya adquirido parla ciencia prehistórica,
frecuentemente olvidado cuando se estudian los descubrimientos sudameri-
canos. Al hacerla no me mueve animosidad alguna a determinado inves-
tigador; hablo en general, porque la mayoría de cuantos se han ocupado de
estas cuestiones, se han hecho pasibles de admonición al pretender apl icar,
a los hallazgos realizados en nuestro país, teol'Ías nuevas - y por eso anti-
páticas - o raciocinios illanes - y por ello inaceptables .
. Mucho se ha dicho sobre el estancamiento que significaría el instru-
mental aborigen de tiempos históricos si se lo confronta con el encontrado
en los pisos geológicos de Miramar. Para así afirmado ha sido necesario
omitir que la clasificación estratigráfica del material paleoetnológico en el
viejo mundo no siempre representa un perfeccionamiento. La evolución de
sus formas entraí1a una influencia exterior asimilada, cuando no una propa-
gación material a través de los grupos humanos de nomadismo tan acen--
tuado como acostumbraban los pueblos primitivos.

Con rrccisión y claridad, Cartai] hac ha expresado este princi pio de in-
mediata referencia al asunto que me ocupa: La verilé - dice - esl que
IWUS avons surloul des civilú;alions d~fférenles, mais du meme ordre, lan/
que IWUS ne sorlons pas de ce grand slade primordial oú la vie é/ail alimen-
lée exclusil'emenl par la chasse. Toal en laissanl hors de cause - termina --
une plus ancienne hwnanilé, lerliaire, glli ne lravaillail pas al'ec des ou/ils
Ryslémalirtllemenl cherchés el oblenus, /WlUi devrons écarler, dans l/o/re
paléolilhique, loale idée de pro!) res '.

No somos, pues, los investigadores del país los que interponemos doclri-
nas nuevas para acomodarlas a los descubrimientos. por el contrario, recla-
mamos que estos sean juzgados con el mismo crilerio que lo son los de las
estilciones prehistóricas del viejo mundo, en la creencia que sólo así podre-
mos solventar las discrepancias todavía existentes.

I Término 'l"C hc introducido, como sc recordará, para no tcncr quc atribuir a un ha-
llazgo una cdad determinada dentro dc las clasificaciones palcoetnológicas, eo,a 'lile podr'a
engendrar el equívoco de creerlo datado cronológicamente (cfr. : MllCí"DES ALEJO
V'GNATI, A I'!fueotecnia_ Una cuestión de nomenclatura, en Physis. Revista de la Sociedad
argentina de Ciencias naturales, VI, 125 Y siguientes; Buenos Aires, 1922) .

• EmlE C\I\TAll[L'C. Al'chc%gil', en rL. DE VlllE"EVVE. ?llARcEllH BOCLE, RE"" YER"EAC,
EmlE C""T"llIL\C], LI'S <)1'0111'8dI' Grima/di Baollssé-Rollssé), 1I, 237 Y siguiente; Monaeo,
19[2.



La arqueotecnia del piso Chapadmalense está representada por diversos
objetos trabajados en piedra y en hueso constituyendo un instrumental que
tielle una complejidad particular.

Si se considera la estridencia de los ecos levantados entre panegiristas y
adversarios - sólo diversos por el móvil inspirador - provocados por los
diferentes hallazgos arqueológicos realizados en la región de Miramar "
podría creerse que la cantidad de material recolectado y sobre la cual se
IIncó - durante aiíos - la existencia del hombre en pleno piso Chapadrna-
lense es tan numeroso como el de esas estaciones prehistóricas del viejo
mundo que permanecen inagotables a través de las decenas de aiíos que
lH'oveen importantes series de variado instrumental paleolítico. ~Iny otra es
la realidad entre nosotros. En el cuarto de siglo transcurrido desde el
hallazgo, casual e inesperado, de los primeros artefactos, no ha sido posi-
ble, todavía, reunir el primer centenar de elementos de estudio, no obstante
el bnen golpe de investigadores qne han llegado a los yacimientos para su
estudio c¡nicnes, con sus excavaciones, han logrado aumentar el acerbo
de nuestros conocimientos sobre la industria de tan antigua data geoló-
glca.

Debe reconocerse, es cierto, que hasta el presente, no se ha realizado
ninguna explotación sistemática prolongada de la zona. En la única oca-
sión en la cual se intentó explorar metódicamente un minúsculo punto de la
barranca, la cantidad de piezas obtenidas ha sido satisfactoria (Iám. 1, fig. 2),
a pesar que la cantidad de tierra removida, en forma de gradería, no alcanzó
sino a muy pocos metros cúbicos. Los efectuados hasta ahora deben consi-
derarse como llallazgos esporádicos, si se relacionan con ]a extensión longi-
tndinal de varios kill)metros en donde estaban diseminados los escasos
objetos que poseemos 2.

En general, no se han encontrado eSCJnirlas provenientes de la talla, ni
tampoco núcleos, lo cual evidencia que hasta ahora no se ha puesto
en descubierto un verdadero taller. Sin embargo, ha sido relativamente
frecuente hallar percutores qne presentan evidentes rastros de sn u ti li-
zación.

No obstante la insuficiencia del material conocido y la certidumbre que
lo hallado es sólo una peque/la parte del acerbo tipolúgico del instrnmental
chapadmalense, puédese diferenciar en la industria lítica tres aspectos per-
fectamente dellnidos : el Uamado de la pied ra hendida, el de la piedra
tallada y el de la piedra pulida.

I Puede decirse qne la bibliografía pertinente constituye el gran porcentual de lo publi-
cado hasta la fecha. Por esta circunstancia prefiero remitir al lector a las páginas finales
donde están expuestas en su forma original las opiniones vertidas en las diversas oca-
siones.

2 Hay 'lue calcular en 10 kilómetros la extensión de barrancas desde el pueblo de i\1i-
ramar hacia el i\E, de donde se han extraído materiales arqueológicos antiguos.



A la primera <leestas técnicas pertenecen los objetos cuya primera faz se
obtiene por percusión de un rodado previamente apoyado sobre un yun-
que '. La presión ejerci<la simultáneamente en ambos polos por efecto del
golpe que se descarga sólo
en el superior, determina la
fragmentación paralelamente
"ertical en láminas que, aptas
para ser utilizadas, pueden,
me<liante retoques, transfor-
marse en instrumentos rudi-
mentarios (fig. 3) aunque con
formas que se repiten con una
frecuencia insospechada si se
considera la reducida inter-
vención premeditada del hom-
bre '.

POI' el material emplea-
do, rodados en su totalidad,
y por las formas realizadas al
desprenderse las primeras lá-
minas, este estado de fabri-
c!lción no difiere de la inclus-
tria descripta por Florenti-
no Ameghino para la región
de 1'Iecochea con el nombre
de industria de la « piedra
hendicl!l ))'.

POI' consiguiente, ese ma-
terial consti tnye n na facies
tecnológica de la industria
aborigen que se encuentra
represent!lcla en todos los

Fig. 3. - Instrumentos realizados por el procedimiento llamado

de la picdl'a hendida. Piso Chapadmalcnse. 2/3 del nalural

, Según mi moJo de yer, implica m; error el confundir - como lo ha hecho Ilolrnes -
las piezas obLellidas mediante el uso de un ) unque con las derivadas de un rodado (Iue se
percllte sosLenido con la mano.

• C.\RLO' A'IECIII,"O, El f¿tIlur d,' Miramar. Una prueba más dI' la presel/cia del hombr" en
'" T<'I"ciario de la flcpúbliea .ll'!]"ati/lll, en ¡ll/ales del JIuseo Nacional de Historia natural de
BUI'''')s lir,.s, x.x.vr, 43g y siguientes; Buenos Aires. IgI5; CARLOS A'IECIII'\"O, Los ynci-
",i"lltO,~ arr¡ueolíticos y osteolítieos de Mirwl1ar. Las recientes itwestigaciones y resultados r"Je-
/'I'nles ni h Jmbr" fósil, en Pltysis. H.evista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales,
VI, 16, figuras 2 y 3; Buenos Aires, Igl8-lglg [[gI8].

, FLOREnJNO A"EGIIlNO, Une nouuelle industrie litltique. L'industrie de la pierre fendue
dans le Tertiaire de la région liltorale au sud de Mar del Plata, en !lnales del .I1meo Na-
cional de Buenos ¡lires, XX, 18g Y siguientes; Buenos Aires, IgIl [lglO].



pisos geológicos, desde el Chapadmalense, hasta los tiempos reClCn-
teso Sus formas, son tan cal'Ucteristicas, que hasta se la llegó a con-

siderar como una industria
primitiva del territorio de
Buenos Aires t Tiene un
área de dispersión perfecta-
mente limitada, impuesta por
la procedencia del material
empleado '.

La industria de la piedra
,;.:';. tallada se diferencia de la

anterior tanto por el mat('-
rial usado como por las for
mas más perfectas y acaba-
das que obtiene. ~o obs-
tante haberse utilizado casI
exclusi\ amente para su con-
fección la cuarcita de las
veCll1as SIerras, que es una
roca muy ingrata para tra-
bajar, su técnica es, a la par
que laboriosa, adelantada, ca-
racterizándose por el tallado
hecho a expensas de una sola
de las caras de la lámina
(fig. 6).

El conjunto morfológico de
los instrumentos así obtenidos
presenta cierta analogía con
los propios del período mous-
tierense de la arqueología eu-

Fig. 4. - rnslrutncntallílico logrado por la técni.ca de la piedra

tallada. Piso Chapadmalcnse. 3/3 del tamaño natural

• Piezas similares han sido sClialadas en Espalia, pero como no se ha indicado el proceso
de fabricación, sólo cabe seliaJar su semejanza morrológica (cfr. : Conde de la VEGA DEL
SELL.•, El asturiense. Nueva industria preneolítica, en Comisión de inyestigaciones paleonto-
lógicas y prehistóricas, memoria nO 32, figuras 6" 2, 8"; J\ladrid, 1933).

• Los rodados utilizados por esta industria son generalmente atribuídos a las camadas
de este material existentes en la región de San Bias y desembocadura del río Negro los cua-
les habrían sido transportados por una corriente marítima costera o adheridos a algas mari-
nas. Argumenta en contra de esta hipótesis, la circunstancia que the present coast is model'll,
dado que during the Pampean epoeh the shore wasfarther east (cfr. : BAILEY WILLlS, Tierra
cocida; Scoriae, en HRDLlCKA,Eariy man, etc., 47) antecedente nada despreciable que, me
parece, no ha sido debidamente tomado en consideración. Por ello creo debería conside-
rarse la posibilidad que provengan, como ya lo he sugerido (cfr. : VIGNATI, Contribución al
estudio, etc., 245), de las capas de rodados glaciares se.jalados por Keidel en la región de las
sierras, especialmente en Pillahuincó (cfr. : KElDEL, La geología de las sierras, etc., 17).



ropea '. Para dar a estos instrumentos la forma concebida por el artífice se
han hecho saltar grandes esquirlas de los núcleos usufructuados. Posterior-
mente, para adaptados mejor a su uso, han sido sometidos a pequelios y
cuidadosos retoques secundarios, alcanzándose así a acabar piezas real-
mentc perl"ectas.

Fig. 5. - • Bola5 • obtenidas por el proccdimienLo l1amarlo dr la piedl"a pulicla. Piso Chapadmalcnsc
2'3 del natural

Los productos de las dos industrias drscriptas ofrecen un carácter neta-
mente primitiyo. Junto a ellos se han encontrado instrumentos líticos tra-
bajados a la martelina hasta llegar a obtener objetos finamente .pulidos
(llg. 5) que contrastan con los anteriores por la morbidez de sus líneas y
por la prolijidad dcl laboreo '. Son, en su mayor parte, « bolas» de formas

I C ,,\tOS A ""GllnO, La cuestión del homóre terciario ell la A rgentilla. Hesull1en de los prill'
cipales descubrimielllos hechos despu"s del fullecimienlO de I<'lorelllillo Ameghillo, en Prime,."
ReulliólI Nacional de la Sociedad argclltilla de Ciencias nalurules, TIICllllllÍlI, ]fi/ü, 164, lámi-
na :\; Buenos Aires, 1918-'919 [19'91; C. tbJEGIfINO, Los yacimientos, elc., IS, lig. [ ;
l\"ue!'as illvesligacioaes rleológicas y alllropológicas en el liloral marítimo sur de la propincia de
Buenos A ires, en Anales del Museo ,"'aciollal de lIisloria nalural de Buellos Aires. X.XYI, 4 ~ 1

Y 423; Buenos Aires, '!) 15; JOAQuíN FnENr.uELLI, Los terrellos de la cosla alllÍalica eíl los
alrededores de llJiramar Prov. de Bllenos Aires) y sus correlacianes, en 130lelin de la ilcadl'-
mia nacional de Ci"I/cias PIl Córdoba HeplÍólico Argel/lil/a . XXIV, Ha, IIgs. 27 y 28; Cór-
doba 1920 [, 92 []; l\lILcí ADES ALEJO V IGNATI, Contrióución al .'studio de la litalecllia cllOpad-
lIlalense, en Physis, Revisla de la Sociedad argentina de Ciencias nalurales, VI, 244, IIg. 6;
Buenos Aires, 1921-1922 ['9221; FnENGUELLI-OUTES, Posición eSlratigr4fica, ele., ~9~ y
siguienles, IIgs. 1 y ~ ; J. FRE"GUELLI, Nuevo halla:go pU/¡'olítico en Mirlllll(//" en AI/ales de
la Saciedad científica de Santa Fe, In, 125 y siguienles; Sanla Fe, 1931.

• :Vnevas ilwestigaciolles. elc., 4~ 1, t.~3, IIgs. 1, 2, 3 Y 4; C. A"EGIIJ"O, El f"m"r. ele.,
423; C. A'IEGIlI~O, La CIlestióll del hombre, elc., IG3 )' siguienles, lámina YIl, IIgura 5,
lámina tX, fig" 2 )' 3; V'(;""TI, COlllribucióll alesl"dir>, ele., 26S, IIgura 7; FUENGUELI.'-
Ot:TES, Posicióll ('stl"llligrájica, ele. 249 y siguienles, IIg. 3.



variadas que, en muchos casos, no se diferencian de las que usaron los
indígenas y gauchos de las llanuras argentinas.

En el mismo Chapadmalense de Miramar se han encon-
trado algunos instrumentos trabajados en huesos de los
mamíferos y aves I propios de ese piso (fig. 6). La indu-
dable arcaicidad de esa industria ósea surge de la com-
pl'obación de la extrema fragilidad de los fósiles de ese
piso, la que no admite sin desmenuzarlos, el rudo trabajo
que requiere su tallado. Los objetos fueron, como se com-
prende, sin lugar a duda, confeccionados mientras los
huesos, aún por consiguiente, frescos, conservaban su
elasticidad y, por consiguiente, la posibilidad de ser ma-
nufacturados. La presencia de esta industria es tanto más
importante cuanto que en Europa aparece en épocas más
recien Les '.

En su conjmllO, la arqueotecnia del chapadmalense se
m:miCtesta rica en sus formas, variada en
el material y desigual en los procedimien-
tos con que se la ha trabajado.

La circunstancia de que algunos arte-
factos de 1\1iramar no tengan su corres-
pondiente en la industria aborigen, esta-
blece entre ambas una diferenciación
innegable; además, el hecho de que en
tan separadas épocas subsistan para los
mismos usos objetos más o menos pare-
cidos no debe illterpl'etarse como una pre-
sunción de estancamiento cultural. Éste
resulta ÍlnerosímiJ al atribuírsele una
prolongación tan persistente pues, para
suponer un estancamiento, fuera necesa-
rio, ante todo, demostrar que los aborí-
genes históricos eran descendientes direc-
tos del hombre de Miramar; eso es impo-

F;g. 6. - lnst"umentostrabajadosen hneso sible por el momento, ya que, ni siquiera,
Piso Chapadmalense. :.t/3 del natural h b r. 1 .. 1 day prue as para altl'mar a contlllu IC a

• C. A)lEGlllNO, Los yacimientos, etc., 17 Y siguientes, figuras 4 y 5. El punzón ilus-
trado en mi figura 6 a fué descripto como confeccionado en « un hueso largo de mamífero"
(cfr. : C. A'lEGHINO, Las yacimi~ntos, etc., Ij). En la época que estudié todo este material
tuve mis dudas sobre la exactitud de tal atribución, dudas que compartió - con su natural
sinceridad - el mismo Carlos Ameghino que me p,dió rectificara su anterior clasificación
y considerara al hueso como de ave.

• Ya he dicho que considero al Chapaelmalense como la base del Pleistoceno, es e1ecir,
que le atribuyo una antigii.edad mayor a la que le asigna Frenguelli. A pesar de ello, cabe



de la vida humana en esta región. La posesión sucesiva de un mismo terri-
torio no establece filiación entre los diversos ocupantes y cuando entre éstos
median varios horizontes geológicos, todo parentesco resulta fantástico. lO

debemos olvidar por otra parte, cuanto conviene precaverse de las falaces
analogías de la industria lítica.

Conviene recordar, además, que cuanto más inferior es la cultura de un
pueblo tanto mayor es el esfuerzo que necesita para modificar su vida
psíquica como, también, sus elementos materiales de trabajo. Los primitivos
al descubrir - más que adoptar - esos tipos de instrumentos realizaron todo
cuanto su manualidad e inteligencia les permitieron, sin que las generacio-
nes sucesivas hayan podido romper ese equilibrio establecido entre capaci-
dad y necesidad. Es lo que ha pasado, hasta épocas casi contemporáneas,
con muchas tribus salvajes qne han mantenido sin alterar la tipología que
sus antepasados imprimieran a sus artefactos.

Si existe una semejanza entre los instrumentos del Chapadmalense y los
usados por los aborígenes, puede atribuirse en parte a la inlluencia que igua-
les necesidades ejercen sobre las industrias de los etnos primitivos, sin que
esto signifique admi ti r que pueblos distintos y de nivel cul tural diferente
coi ncidan en la misma industria por imposición de un medio ambiente
idéntico; pero, ciertamente, aquello es mucho menos posible que suponer
que los materiales elaborados del Chapadmalense son los mismos que,
abandonados, fueron encontrados por Jos habitantes posteriores de esa zona
quienes, no sólo los utilizarían evitando el trabajo de la manualidad, sino
qne los buscarían como si se tratara de materia prima en condiciones de
producirles beneficios.

Así considerados, los cleedades más modernas, iguales morfológicamente
a los encontrados en el piso Chapadmalense, son de procedencia cha-
padmalense y si se encuentran en terrenos más recientes lo están por obra
de los habitantes de cada una de estas épocas que los han recogido, a
la par de los rodados, cn los lugares qne Ja denudación de los terrenos
ha permitido quc los materiales lílicos quedaran en la superficie por un
lento proceso de levigación, tal como los encontramos hoy en los (1 des-
playados II [. Por otra partc, este modo de considerar el origcn y el va-

recordar que este autor establece el sincronismo del 1 glaciar-interglaciar con su conjunto
lIermosellse-Chapadmalense, simple enunciado que da cnerpo a la enorme antelación con
que aparece aquí la indllstria ósea. Como se sabe, en Enropa recién en el Würmiense,
1V período glaciar de Penck, alborea bajo la forma de huesos usados como yunques o algo
acomodados para la fabricación del instrumental de silex, seríalaclos - hace ya muchos
a,ios - en los yacimientos arqueológicos correspondientes al Moustierense.

I También pueden considerarse otros procesos que, en definitiva, implican el lavado
del terreno que los contiene y el consiguiente transporte pero que en nada cambian la
antigüedad de tales elementos en cuanto a su situación primaria. Becurrir a la falacia
que implican tales cambios para postular lo moderno de esa industria significa una deplo-
rable insistencia en el error.



lar de los instrumentos chapadmalenses está corroborado por los datos
de los viajeros que estuvieron en contacto con los indígenas históricos: a
mediados del siglo XVIII, Cardiel al anotar la existencia en el litoral sud-
.bonaerense de piedras, que muy acertadamente Outes considera « bolas»,
informa que los indios infieles « afíadian que los Toelchús llevavan muchas
deesas a bender al volcan para bolear fieras)) '; Y en el último tercio del
pasado siglo, Musters ha anotado que los patagones con quienes viajaba,
recogían y apreciaban las piedras de boleadoras antignas " hechos sufi-
cientemente demostrativos de que el indígena no ha tenido reparo, en su
deseo de evitarse trabajo, en adoptar el instrumental dejado, o perdido,
por los primitivos moradores de la región.

Sentada la posibilidad de aquella hipótesis se hace luz sobre las modiG-
ciones en las formas del instrumental de la llamada (1 piedra hendida»
cuya existencia ha dado pie a rectificaciones a las vistas de Ameghino '.
El equívoco está, en mi concepto, en considerar a toda esa industria y sus
derivados como de idén tica data cronológica cuando, en realidad, los ins-
trumentos obtenidos de los elementos de la (1 piedra hendida)) como si
se tratara de núcleos, son los modernos; en otros términos, es la utiliza-
ción y elaboración ya especializada, por los sucesores en el tiempo de
-los chapadmalenses, de la ((hachila » que éstos utilizaban como instrumento
definitivo resultante del proceso de hendir el guijarro ' .

• JOSÉ CARDIEL. Diario ce viaje)' misión al río del Sauce realioado en 1748, en Publica-
ciones del [nslitulo de investigaciones geogl'áJícas dc la Facultad de Filosofía y Lelras, Serie A,
Memorias originales)' documentos, número 13,259)' nota 5: Buenos Aires, Ig30 [1933].

2 GEORGECHAWOllTlIMUSTERS,Al home wilh the Palagonians. A year>s wonderings unlrodden
ground from lhe Slrails of Magellan lo lhe río Negro, second edition, Ij5; London, 1873.

, vV. H. HOUlEs, Slone [mplemenls of lhe Argenline Lilloral, en IIHDLlCKA, Early man,
etc .. 148 )' siguientes; FRA~CISCODE Ap .•R1CIO, Conlribución al esludio de la arqueología del
litoral atlántico de la p"ovincia de Buenos A ires. en Boletín de la Élcademía JYacional de Cien-
cias, XXXII, 19)' siguientes, Jí6 )' siguiente; Buenos Aires, 193?--lg35 [Ig3~] .

• Como Outes no tuvo ocasi6n de encontrar en estratos geol6gicos ninguna pieza
de esa índole llegó a dudar de la existencia de esa industria en tiempos remotos )', en
consecuencia, afirmó que se trataba de una facies de edad neolílica (cfr.: FÉLlx
F. OUTES, Sobre una facies local de los insl/'llmenlos nealilicos bonaerenses, en Revisla del
Museo de La Piola, XVI, 338; Buenos Aires, 1gog). En realidad, los descubrimientos
en el piso Chapadmalense se realizaron algún tiempo después de publicarse ese trabajo,
pero )'a Ameghino había seííalado hallazgos en el Interensenadense, de modo que impli-
caba una descortesía dudar de las observaciones de este investigador, poniendo en tela
de juicio la veracidad de la información brindada. Incorrección aparte, no comparto el
optimismo del mismo autor al suponer, más recientemente, que sus conclusiones « no
sufren menoscabo alguno por el hecho de haberse realizado hallazgos esporádicos en
niveles más o menos antiguos» (cfr. : FRE~GUELLI-OUTES, Posición eslraligrájica, etc.,
2g4, nota 1). A mi modo de ver, basta que se haya encontrado artefactos de esta índole
en pisos geológicos para que la tesis de ser una facies industrial Ileolítica se desmorone,
sin que sea parte a apuntalada los argumentos teóricos aducidos que, por el contrario,
sirven para justificar las pocas variantes de forma a través de las edades, desde el Cha-
padmalense hasta tiempos recientes.



'O solamente los restos industriales correspondientes a esa industria han
sido motivo de obsenaciones. Las piedras de boleadoras, con un entero
y cabal desconocimiento de los hallazgos europeos, fueron declaradas ex-
temporáneas en yacimientos de tan alta antigüedad como los de Mira-
mar l. Sin embargo, su presencia no tiene nada de extraordinaria si se con-
sidera que en muchos de los repositorios prehistóricos de Europa se han
encontrado materiales similares a los discutidos, como lo hice notar, por
\ ez primera entre nosotros, en un artículo crítico '. La bibliografia res-
pectiva es muy extensa y su enumeracíón hasta el aíio 190, puede verse
en un artículo de Chauyet 3 ; con posterioridad a esa fecha las publicacio-
nes se inclinan decididamente a considerar esas « bolas» pertenecientes a
verdaderas boleadoras usachls en las cacerías, tal como opinan iVIartin " De
Stel'ani·; y Pe'yrony G hasta llegar al profesor Capitan que no duda en
aflrmar que elles devaicnl ¿lre employés aa boal d' ane longae lan¡¡~,.e de
peaalressée Cal/une les bollas des A rgenlins 7, aunque, en verdad, no queden
ex.clníclas otras posibilidades últimamente enunciac1as '.

Conociendo estos antecedentes, no es lícito, en modo alguno, rechazar
por anacrónicos estos elementos en el piso Chapac1malense cuando, por el
contrario, bien analizados, conflrman la homogeneidad del complejo indus-
trial.

Para aquilatar la importancia que como testimonio corroborante tienen
los materiales arqueológicos a que he hecho referencia, falta determinar si
son propios del piso en que fueron encontrados. Actnalmente huelga toda
demostración: su situación primaria en el piso Chapacimalense está perfec-
tamente documentada y los testimonios de los hombres de ciencia que pre-
senciaron la extracción de los objetos excluyen toda duda .

.\1 conocerse los primeros descubrimientos, el excepticismo, que alcanza
a todos los hallazgos paleoantropológicos así en el viejo, como en el nuevo

, ERIC BO>IAN, Lo~ vestigios de industria humana encontrados en J1iramar (Replí!Jlica Ar-
gentina) y atribuidos a la época terciaria, en Revista chilena de 1Jisloria y Geografía,
XX.XLX, 349; Sanliago, 192 [.

• !\IleCÍADEs ALEJO VIGNATI, El hombre terciario de Miramar, en « El Argenlino )l, nú-
mero 5074, dcl ~9 dc abril; La Plala, 1920.

3 GU"TAVE CUAUYET, Boules en pier,'e lIIoustériennes, en COllgres préhislorique de Fran-
ceo Compte rendu de la troisi,'me session-,lutum. 1907, 189 Y siguienlcs, Paris, 1908 .

• IIENRI MARTIN, lIecherches sllr /'évolution du mouslérien dans le gisemenl de La ()uina
(Ch~,'ente), 11,98 Y siguicnlc; Angouleme, 1923.

, CARLO DE STEFA:"iI, Grolla preislo"ica di Equi in Lunigiana, en A lli della Reale Acca-
demia dei Lillcei. Serie quinla. Rendiconli, Classe di "cien:e flsíche, matemaliche e nalu-
rali, XXV, 94; Roma, 1916.

• D. PEYRO';Y, Elémenls de p"éhisloire, 39, Usscl, 1(j23.
, [L.] CAPITAN, La préhisloire, planchc V; Paris, (9~2,

, MARCELLIN BOULI¡ el L. DE VILLENEUVE, La g,'ollle de l'Observalaire li Monaco, en
Archives de l'lnst;llll de Paléonlologie hllmaine, mémoire 1, 9{1 Y siguicnles; Paris, 19~7·



mundo, adujo argumentos infundados y especiosos para restarles toda
import ncia; la ignorancia y la mala fe extremaron a su alrededor una cam-
paña de errores y falsedades, cuya fLnalidad sólo era explicable como resul-
tante de prejuicios o resentimientos personales.

Algunos autores, sin conocimiento personal del terreno o careciendo de
competencia para juzgar en asuntos geológicos - vedados por su índole a
la especulación de los simples afLcionados - han sugerido o afirmado la
posibilidad de intromisiones para explicar ]a presencia de una industria, que
consideraban mny evolucionada, en el seno de una época tan antigua '.
Pero las condiciones en que se han realizado los hallazgos no autorizan, en
modo alguno, esa suposición que no resiste una confrontación con ]a reali-
dad de los hechos.

En las barrancas a pique, los pisos nparecen claramente diferenciados,
sin que puedan notarse en el Chapaclmalense alteraciones o l'ellenamientos
posteriores. Los objetos provienen, por consiguiente, de un teneno intacto.

La comisión de geólogos enviada en 191 {¡ por el Museo de Historia Natu-
ral de Buenos A ires y el de La Plata para precisar la si tuación delos artefac-
tos, después de un riguroso estudio, dictaminó que no existen motivos para
suponer que puedan haber sido enterrados con posteridad al proceso de for-
mación del piso en que fueron encontrados. A su juicio, deben ser conside-
rados, sin duda alguna, como pertenecientes a una industria contemporánea
a ese piso '.

En contra de ese dictamen, avalorado por prolijas investigaciones y por
la autoridad y capacidad técnica de sus autores, sólo se han presentado
negativas arbitrarias y sistemáticas. La Primera Reunión ~acional de la
Sociedad argentina de Ciencias naturales celebrada en Tucumán, así lo reco-
noció al sancionar la autenticidad de los artefactos provenientes de Miramar J.

Las declaraciones de los testigos presenciales y competentes constituyen
la más autorizada opinión de la autenticidad de la industria del Chapadma-
lense y prescindir de ella con deliberado silencio no disminuye su impor-
tancia. Por la seriedad y mérito de su origen esas opiniones débense reputar
como exactas, mientras una prueba fundada no demuestre su error, ya que
las críticas hasta ahora opuestas no aportan ning~n argumento científico
valedero.

, BOMAN, Los vestir¡ios de indnstl'ia humana, cte., 34¡. No incluyo en estas condiciones al
doctor Bonarelli. distinguido geólogo. ya que la última opinión que ha emitido reconoce
que" una tal sospecha [de no estar los objetos in silu], si bien para algunos casos aislados
merece.ía considerarse, en tesis general, debe absolutamente desecharse por infundada '.
o. como dice en otra parte" en caso de poderse explicar aplicando a la totalidad de los
hallazgos (aunque fuera con cierta dificultad en algunos casos aislados) las conclusiones ...
de haber sido incrustados en dicho terreno)) (cfr.: [GlJlDO] BOHI\ELLI, Discusión, en
FI\E"GUELLI-OUTES, Posición eslraligráfica, etc., 30¡ y 30g).

Nuevas ilwesligaciones. etc., 422.
, Actas de la sección Paleontología, en Primera Reunión, etc., 183.



Diagnosis general. - Los molares encontrados en Miramar son dos:
el m, y m, del Jada derecho. Su tamaño es grande, excediendo el término
medio de las actuales, tanto de las poblaciones extraargentinas como de los
aborígenes de este país.

Las coronas y las raíces son fuertes. El conj unto da la impresión de ro-
bustez y seguridad.

Las superficies oclusiales han sufrido el desgaste característico del siste-
ma dentario de los pueblos de baja civilización que es tanto más aparente por
la circunstancia de tratarse de molares inferiores los cuales, como se sabe,
tienen tubérculos menos elevados que los superiores y sujetos, por consi-
guiente, a una más fácil nivelación. En el m, la usura corresponde al
tercer grado de de la escala de Topinard " es decir, que el marfil queda
al descubierto en forma de pequeiías manchas en las zonas correspondien-
tes a las cúspides gastadas. En el m, la pérdicla es tan pequeiía que sólo ha
interesado el vértice de las cúspides, quedando circunscripta en el primer
grado de la misma escala.

Dado el grado de usura de estos molares, no es posible apreciar la edad
que tenía el hombre que estamos estudiando, ya que el desgaste es variable
según los individuos, puesto que depende de la composición de la substan-
cia dentaria y del régimen alimenticio acostumbrado 2. Hrdlicka fundada-
en Sil inigualable experiencia puntualiza que entre los blancos la usura no
comienza antes de los 35 ailos siendo raro que se presente en estado avan-
zado antes de los 50, pero en los pueblos primitivos como los americanos,
aparece antes de la edad adulta y ya es muy marcada a los 50 alias llegando
al máximo antes de los 65 '.

Entre los hombres fósiles este fenómeno debe haberse producido con
anterioridad pero, por mucho que desconozcamos los límites en que fluc-
tuaba racial mente Ja erupción de los In, - despreciando, para el caso gene-
ral, la variación indi vidual, de tanta importancia desde el punto de "ista
anátomo-antropológico - estos elementos dentarios encontrados en Mira-
mar evidencian la temprana aparición de la usura como que se real izaba

• PAUL TOP[~AnO, De l'évolulion des mo/aires el p"émo/aires che: les primales el en purli-
culier che: UlOmme, en L'Alllhrop%gie, lB, 645, figura [; Paris, [892 .

• P. AOLOFF, Einige Bemerlwllgen iiber das Gebiss des Ehrillgsdoljer Vntcrkiclers, en
Allalomischer An:eiger, IL, 52 J siguienle; Jena, 1916.

, ALES HnoLlcKA, Anlhropomelry, en ,1meriean Jourlla! 01 Physical Anthropology, Il,
4 10; "Vashinglon, 1919.



desde basLante tiempo anLes a la erupción del m" el cual, en ningún caso,
pudo retrasarse una decena de aiíos en un período normal para lo que
nosotros conocemos. A igual conclusión llegaba Testut al describir los res-
Los humanos de Chancelade : IWllS pOllvons en conclllre - decía -, ee me
semble, sans crainle de (orcer l'inrillctioll. que, che:: nolre lroglodyle, l'usllre
des denls a déblllé de bien bonne hwre, pllisqlle la deaxieme mola/re avail
déjú commaneé ú s' llser avanll' apparition de la denl de sagesse '.

UlLimamente Vallois tomando en consideración los diversos antecedentes
existen Lesen el campo de la paleoantropología descalillca terminantemente
tal elemento de juicio: le degré d'llsllre des denls - expresa -ne peal done
servil' de erilériLUn pOllr l'estimalion de l'áge des Hommes Jossiles '.

Fig. 7, - Topografía de la supcdicie oclusial en ]08 lllo1ares inferiores pcntacuspidados según

la clasificación de Jongc-Cohcn : a, primel' lipo; b, segundo tipo; e, tercel' tipo

Ambos molares están encasLrados en reducidos fragmentos de la mandí-
bula; el del m, no tiene importancia alguna, mientras que el del m, por
presentar un segmento de la línea oblícua interna permite conocer este por-
menor anaLómico de impreciso valor correlativo.

La parcela ósea muestra la línea oblicua interna bien definida y pronun-
ciada, con un desarrollo similar al que tiene en las mandíbulas de los hom-
bres modernos de las razas superiores y los aborígenes argentinos, pero
muy inferior al de las razas primitivas vivientes.

Sin querer restar imp0rtancia a esLe carácter, no es dudoso no estar sufi-
cientemente dilucidado su proceso genético. Ello no obstante, debe descar-
tarse 3 la expl icación simpl ista de Bou le que consideraba su mayor tamafio
consecucncia de ser asiento dc cnormes músculos milohiodeos '. Cualquiera
que sea en definitiva la interpretación que quiera dársele, no parece, por el

, [L.] 'fESTUT, lIeclterches alltltropologiques sur le sqtLelette quatemaire de Challcelade
(Oordoglle), en Bulletin de la Soci¡ité d'Alltltropologie de LYOIl, vnl. 180; Lyon-Paris,
1889 (Ex libris, i\I. A. \'ignati, Olivos).

• llENHI V. Y'LLOIS, La duréc de la vie cite: l'homme fossile, en L'Allthropologie, XLVII,
50 I ; Paris, 1g3¡.

, (-TANS VIHCIIOW, Die mellschlichell S/,eletreste aos dem Kümfe'schen Bruch im Travcrtifl
von Ehrillgsdolj bei \Vcimar, 26; Jcna Ig~o .

• i\lAHCELLIN BOULE, L'homme fossile de La Chape/le-aux-Saiflls, en ,tnnales d,' Paléonlo-
logie, \'11, 42 (1. a. 86); Paris, IgIl [q)I2J.



momento, estar vinculada su ausencia a un concepto de primitividad si se
considera la discrepancia morfológica - entre los antropomorfos, Palaeo-
anlhl'opas 1, Eoanlftl'opas • y otros hombres fósiles europeos 3 por un lado
y Sinanlhl'opas i y JIomo neandel'lhalensis ; por el otro - que impide todo
intento de sistematización filogenética.

Antes de iniciar la descrip-
ción particularizada de la
morfología de los molares,
me parece conveniente con-
cretar que, para designar las
cúspides de la superficie de
ocl usión, hago uso de la no-
menclatura de Osborn por ser
la más difundida en el cam-
po de la mastozoología y,
por ende, en el de la paleontología humana. De igual manera, para definir
con facilidad y exactitud la situacion topográfica del protoconido, he segui-
do la accesible discriminación propuesta por Jonge-Cohen (fig. 7) ti.
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Fig. 8. - Villa lateral externa de los mo1arc! nt] y m3 de

Miramar esquemáticamente situados con referencia a los oll'OS

elementos dentarios. Tamaño natural.

El m •. - La superficie
oclusional se encuentra
bastante destruída por el

;,,~
uso, el cual, sin embargo,
no ha sido tan intenso
como para determinar la
formación de una superft-
cie plana, a un nivel infe-
rior a los tubérculos, como
que no se han borrado en

absoluto los surcos y estrías interlobulares (lám. IV, 8, 11 Y flg. 10).

Fig. 9. - Vista latenl interna de los molarcs m:J y m'l (le )JiralOar

esquemáticamente sit.uados con referencia a los: otros elementos
dentarios. 'l'amaiío natural.

• OTTO SCIlOETENSACK, Del' Unlerhiefer des llomo heidelbergensis aus den Sallden von ilfauer
bei Heidelberg. Ein Beilrag sur Palüonlologie des Mensehell, 3r, Leipzig, 1908.

o CHARLES DAWSON and ARTHlJR S~lITH "VOODWARD, On lhe diseovery of a l'alaeolilhie
human skull and malldible in a .tlinl-bearing lhe ¡Vealden ([]aslings Beds) al Piltdown, Flel-
ehing (Sussex), en Qualerly Joul'flal o/ Geologieal Sociely of London, LXIX, 120 Y siguien-
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6 TII. E. DE Jm'GE-COHE~, Die [(ronenslmklur del' unleren Praemolarell ulld Malaren;
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Los tubérculos, en número de cinco, han desaparecido. Su número .Y
posición pueden ser seiíalados por las pequeñas áreas de marfil coloreadas
de negro que maculan ]a superficie. El hipoconúlido está desplazado hacia

]a parte externa y forma nna sola área con
el entocónido. El surco que aisla la cúspide
mesio-vestibnlar se une al surco longitudi-
nal en situación mesial con respecto a ]a

- ·en lingual, por consiguiente, e] In, correspon-
de al primer tipo de la clasi ficación de Jonge-
Cohen. Es, según se sabe, la forma más
frecuen te en tre los pri mates.

La superficie de oclusión no forma un
plano horizontal con respecto al eje Y(,I'lical
del molar; la usura se ha realizado en dos
direcciones, contrariamente a ]0 que ocurre
por ]0 general en los elementos dentarios
gastados por efecto de la masticación. En
efecto; el plano primitivo de usnra consti-
tuye un ángulo de [2" (fig. J 1); la apari-

-me ción del tercer molar superior si¡(nificó una
variación de la snperficie oclusional la cual
por esta circunstancia, fué obligada a con-
tinuar el proceso de desgaste con orienta-
ción diferente, mucbo menor al anterior
puesto que, como puede verse sólo es de 6°.
La intersección de los dos planos de usnra

determinan la existencia de nn ángulo diedro cuya arista se extiende me-
dialmente desde la superficie mesial a la distal. En conjunto, la usura pue-
de apreciarse en un tercio del espesor de la corona.

Al nivel de la superficie mesial, el desgaste por contacto es mu)' notable
(fig. 13 a), habiendo he-
ellO desaparecer un milí-
metro de In" es decir que
m I incidía sobre aquélla
en esa misma ca ntidad.
En la su perficie distal
(fig. 13b), en cambio, la
región vulnerada es míni-
ma, únicamente aprecia-
ble observando el molar con cierto ángulo de iluminación, pues no llega
a interesar el borde de la superficie masticatoria.

Las aristas de esmal te de todo el contorno de la superficie oclusional están
perfectamente delineadas. Sin embargo, no llegan a ser tan elevadas como
las de otros molares de aborígenes argentinos, entre otros, los de la man-

Fig. 10. - Supedicies de oclusión de Jos
molarcs fl1

3
y m

J
de Mil-amar con indi-

cación de sus respecli '"OS tubérculos.

X 3 aproximadamente.

Fig. 11. - Rcprcsentación gráfica anguLar de los planos de U$Ura
de la superficie oclusial en cl molar m:J de Miramar; 111, faccta dc
desgaste mcsial.



díbnla de l3anderaló (hím. V, !I) 1 en los cuales, aquéllas forman una mar-
cada cresta peri férica.

En la parte inferior de la corona se nota un cínglllo bien definido, cUFlI
un fino cordón, que se extiende en toda la cara vestibular y se continúa casi
hasta la mitad de las caras mesial y distal (fig. 15).

El m,. - La superficie de oclusión del tercer mo-
lar debe considerarse como tuberculada, por no exis-
tir una exageración de surcos accesorios o crenu lacio-
nes tan común, sin embargo, en las similares de los
monos antropomorfos (fig. 20) Y hombres actuales
tomados como comparación (fig. 18, 19)'

El desgaste de la superficie se ha efectuado sola-
mente sobre la cara externa y anterior de este molar.
La usura ha rebajado al protocónido, hipocónido y
al hipoconúlido, tendiendo a producir el mismo plano
hacia la parte externa que se ha notado en m2• El ángulo formado por
este plano con la vertical del elemento dentario es de 10°;)0' (fig. 12).

Comparado el desgaste existente en el 1/1" con el del 1/1, este es mucho
men0r. Los tubérculos no han desaparecido por completo y el área de los
repliegues internos mantiene íntegramente su forma cóncava. Puede apre-
ciarse en I milímetro la usura de m, enla parte externa de la cara de oclusión.

Las aristas externas no
están del ineadas a causa del
escaso desgaste tle la super-
ficie oclusional.

El número de tubér-
culos es de cinco aunque
el entocónido presenta un
pequeño surco (fig. 10 Y
lám. IV, 4, 11) que se
insinúa bilobándolo. El
hipoconúlido está situado
como en nl2 entre las cús-
pides vecinas. No obstante

m, no se encuentra netamente en la línea
con una pequeíia desviación lJacia el ex-

Fig. 13. - Facetas tie desgaste por frotamiento mediano en los
molares de l\1iralOar; a y b, m:J j C, m3 ; m, facetas media les ;
d, faceta distal. X 1 1/2.

la semejanza de posición, en
mediana, silla que se acusa
terior.

Fig. 12. - UeprcsentacLón

gráfica angular del plano

de usura de la superficie

oclusial en el molar ma de

Miramar; d, faceLa de des-
gaste mesial :!.

• La edad recienle que lienen es los res los la he eslablecido hace poco. reclificando la
alribución a épocas geológicas que le asignaran sus descubridores (cfr. : M J ecíADEs ALEJO
VIGNH'[, Revisión de los halla:90s relativos al hombre de Banderaló, en Publicaciones del
Museo Antl'opológico r Etnogl'áJico de la Facultad de Filosofía y Letras, serie A, II, 159 Y
siguientes; Buenos Aires, 1932).

• Eslando el artículo en pruebas, observo el error del dibujanle que ha escrilo d en yez
de m, equívoco que pido al lector quiera subsanar.



lIay una diversidad absolnta en la topografía del protocónido en relación
con mj, por cuanto el urco me-io-vcsLiblllar está en situación distal con
referencia al lingual, falta de correspondencia que no es frecuente en las
series moJares de los aborígenes argentinos.

Entre los tubérculos queda un úrea relatiyamente grande ocupada por

W·~·
:~

\ .

- i
.J_ •.

F'ig. tia. - Facetas por frotamiento mediano: a y b, Eoallthropus Dawsolli primer molar izquierdo inferior,

"isla postel"ior y aulor'ior respccti\-amenlc ; c, pl'imer mola)' inferior derecho, vista antcl"iol'; el Y r. pri-

JIlCl' 1I101ar inferior izquierdo de un melancsio, ..•isla posterior y anterior respecti.vamente j e, primer

molar ¡orcl"ior i:r.quierdo de un tasmaniano, vista postol-iar (Lodas, según Smith \VoOdw3r'd); [1. llomo
nea/lduthalellsis de La Quina, segundo molar superior i7.quierdo (según lI. ':\larlin); h, Pithecanlhl'0pus uec-

tw~. segundo molar superior izquierdo, vista posterior (según Dubois); i, niño chino reciente; j. Siflon-

thl'0puS pl"kinc/isis, espécimen juvenil j k, Alllhropopilh('cus juvenil, en los tres se trata de la supel'flcje de

oclusión del primer molar inferior izquierdo (segtÍn D, lllack). Dibujos de M. v. lllilow.

profundos surcos, que casi llegan a constituir una verdadera zona, más o
menos plana, en donde se abren profundas oquedades que deben interpre-
tarse como displasias J.

En la cara mesial, la faceta producida por su roce con la cara dislal de

1 Aunque este hecho pueda parecer raro tratándose de Ull hombre fósil, no hay qU9
oh-idar que en la dentición del hombre de Krapina se han comprobado numerosos casos
de estas lesiones contemporáneas al desarrollo folicular (cfr. : PlERRE BOUVET, Les lésiolls
delltaires des hommes préhistorigucs, í[ y siguientes, lám. J, fig. 2; Paris, (922).



m, (fig. 13 c) es sensible en el mismo borde de la superficie de oclusión, sin
llegar, empero, a asumir las proporciones de la homóloga de m,.

El cíngulo de la base de la corona no es tan notable como en m, y se
desarrolla en la cara vestibular (fig. 1(j) sin llegar a extenderse en la mesial
y distal.

En el hombre moderno, el tercer molar es considerado en estado de re-
gresión, ya que su tamaño es menor que el de los otros dos. El m, de Mi·
ramal' se presenta, en cambio, casi tan grande como el segundo. Corres-
ponde, pues, pensar que m, mantenía entonces toda su actiYidad funcional,
como ocurre todavía en ciertos pueblos primitivos.

Comparando la usura desigual de m, y m, puede asegurarse que entre
la aparición de ambos ha me-
diado un tiempo relati,amente
largo, 110 tanto, sin embargo,
como el que corre para el mis-
m o fenómeno en las razas ac-
tua~es. En m, la corrosión ha
borrado todos los tubérculos;
en m, éstos sólo aparecen reba-
jados en el lado vestiblllar que
en los elementos de la mandíbula es el primero en sufrir el desgaste como
consecuencia de la fisiología de la masticación que determinaba superficies
en bisel. Esto, eYidentemente, se debe a que m, enl ró en funciones en épo-
ca posterior a m,. Tal hecho no concllerda con la casi simultaneidad de
la aparición de ambos molares que ha podido notal'se en algu nos de los
hombres prehistóricos europeos.

Facelas de desgaste por ¡rolamienlo mediano. - Los diversos cuerpos
dentarios, aún cuando estén sólidamente fijados en el cuerpo mandibu-
lar, realizan pequei'íos movimientos locales en el interior de los alvéolos,
provocados por una masticación vigorosa. Esos cambios de situación pro-
ducen, por frotamiento recíproco, en las superficies de mutuo contacto,
facetas de desgaste mediano que modifican las líneas primitivas del diente.

En los molares de ;\iiramar, todas las facetas tienen forma elíptica y se
presentan más opacas que el resto del marfil. En cuanto a su tamafto, las
correspondientes a dos elementos dentarios contiguos no son iguales. como
que su magnitud depende de los diferentes radios de curvatura que los en-
gendra.

La superficie mesial en m" ha experimentado un fuerte desgaste que ha
determinado una faceta ligeramente cóncava (lig. 13 a) en el lugar donde
incidía la superficie distal de m •. En la cara distal de m, la faceta (fig. 13 b)
es completamente plana.

La usura de m, es mayor en la superficie mesial que en la distal. Alteran-
do la faz mesial de m, está la canilla homóloga a la anterior (Hg. 13 c),
igualmente plana, pero de una magnitud sensiblemente mayor.

Fig. 15. - Desarrollo esquemálico del cint.illo basa}
en el molar m;l de Miralllar



La presencia de estas carillas de desgaste por frotamiento mediano está
ligado a un proceso de migraci6n c1isto-mesial hacia la sínfisis manclibular.
La necesaria intensidad de esos movimientos para determinar la formación
de semejante usura presupone una correlativa reabsorción de los bordes
alveolares. Ahora bien; la producción de facetas de desgaste origina una
disminución en la longitud de la superficie de oclusión y, consecutivamente,
del arco alveolar quien, pol' su estructura, está más sujeto a variaciones de
reducción que la parte inferior de la rama transyersa. Tal movimiento de
retracción del borde superior de la mandíbula deja hacia adelante al inferior
el cual, sin mayor modificaci(Jfi morfológica, viene así a constitu ir el mentón.
Al exponer Waterman esta sugestiva tesis 1, no al udió a las facetas de des-

gaste que, en definitiva, son las que motivan el acorta-
miento del arco alveolar, el que, a su vez, tiene su origen
en la adquisición definitiva de la posición erecta. Por
ello es que estas lesiones por contacto son mucho más
abundantes y grandes en los hombres prehistóricos 2,

neolíticos y razas primitivas vivientes que en las pobla-
ciones civilizadas actuales, por cuanto en aquéllos las
mandíbulas son desproporcionadamente mayores con
referencia al volumen del cráneo por la cabal circuns-
tancia de su inperfecta posición erguida.

Esta relación de orden morfogénico y de movimiento en los alveolos
excluye, por consiguiente, la interpretación que consideraba estas facetas
como contemporáneas a la erupción de los dientes y debidas a la fuerza ver-
tical de la salida 3.

Conviene recordar, por último, que estas facetas de contacto se encuen-
tran también entre los primitivos actuales (fig. 14, d, j, e, i), en los gran-
des monos antropomorfos' (fig, 14, k), en Pilhecanlhl'OpllS " (fig. 14, h)
en Eoanlhroplls 6 (fig. 14, a, by c)o, Sinanlhro¡JIls (fig. I[¡, j) 7 Y en Homo
neandel'lhalensis 8.

Fig. 16. - Desarrollo
esquemático del cintillo
basal en el molar m:¡ de

MiL'amar.

1 T. T. W.\TElnlAN, Evo/alion oflhe chin, en The American nalura/isl, L, 24 1; Ne", York, 1916.
2 HENHl WL\RTI", l1echerches SIII' l'él'olulion du mouslél'ien dalls le gisemelll de La Qllina

(Clwl'ellle), lII, 185 Y siguientes; París, 1923.
3 BOUVET, Les /ésiolls denlail'es, elc., 66.
4 BOUVET, Les /ésiol1s denlail'es, cte., 6í.
" EUG. DUBOIS, Figw'es of lhe Calval'iwn and EndoCl'rutial Casi, a Fl'agmenl of lhe lIfan-

dib/e al1d lhl'ee Teelh of Pilhecanlh,'op"s el'ecllls, en Koninklijke Akademie van VVetens-
ehappen te Amsterdam, Pl'oceedil1g,~, XXVII, 464, lámina X, 24; Amsterdam, 1926 .

• ARTnuR SmTH WOODWARD, Foul'lh Nole on lhe Pilldolvn Gl'avel, wilh Evidence of a
Second Slwll of Eoanlhl'0pus dawsoni, en The Qualerly Joal'/lal of Geologica/ Sociely of Lon-
don, LXXIII, 5, lámina 1, figuras 4 d Y 4 e; London, 1917·

7 BLACK, Gn lhe discovCl'Y, ete., fig. 4 b.
8 ARTlIUR !{EITJl and FRANCIS KNOWLT.ES, A desCl'iplion of lheeth of pa/aeolilhic man fl'Om

Jusey, en Joul'nal of Altalomy and Physiology, XLVI, 25; Lond,m, 1911; MARTIN,
Utcherches SU/' /'évo/alion, ete., 185 y siguiente" figs. 28-5, 29-2.



Cíngulo. - La presencia ue un cíngulo basal en los molares de Miramar
les asigna una condicion de primitividad incuestionable a la 1m; de los estu-
dios que se han realizado respecto a su morfología y que han evidenciado se
trata de una de las características más importantes para el grupo de los antro-
poides. Creo no estar equivocado al afirmar que, no obstante, el tipo arcaico
de todos los demás rasgos morfológicos comprobados para esos molares, nin-
guno hay que los singularice tanto como la presencia de este cintillo. al que
no cabe una uescalificación genérica como las que estamos acostumbrados
a oír para las piezas humanas fósiles de nuestro territorio. Su existencia en
seres geológicamente tan antigllOs como el Pliopilhecus y aun el Proplio-
pilhecus atestigua la arcaicidad de esa forma cuyo significado en la his-
.tarja eyolull"a de los primates no ha
sido todavía surlcientemente aclarada.
,\ bel a quien se debe en gran parte el
interés que actualmente se asigna al cín-
gu lo denta 1, Y que ha insistido sobre
el til)oprimitivo que relJresenta, no abre Fig. '7, - Dryopithecus fontani, scrie molar

mostrando su cintillo hasal. Aumentado
opinión sobre su origen aunque expresa
que (( no se trata de una formación casual, sino que su presencia es un
indicio primitivo )) '.

Schwalbe que de manera especial trató el tema, estudiando como ejemplo
la dentadura de Adapis magnas opina que sólo puede explicarse su presencia
a través de la filogenia y, a pesar de manifestar la necesidad de realizar nue-
vas investigaciones referentes al desarrollo histórico, considera que el cinti-
llo basal es en su iniciación un vestigio primitivo de la encía 2. También Sera
ha considerado el valor del cíngulo que, a su parecer, pl'Ocede de una for-
mación completa que rodeaba total mente a la corona la cual representa
((nada más qne la plataforma del diente arcaico sobre el cual se desarrollan
poco a poco las cúspides)) '.

"'IIásmodernamente, I1rdlicka se ha ocupado igualmente del significa-
do del cíngulo y cree que, tal vez, pueda deGnírsele como la base histo-
génica más en potencia I~ero inherente e inseparable de cada corona de
diente • y, volviendo sobre el asunto, manifiesta de nuevo que del cíngu-
lo se originan los tubérculos y clIspides que forman el relieve de la COI'O-

t O. AIlEL, Zwei neue .\leIl5chellajTen a11Sden Leil1wlwl"bild(tIIgen des n'ienel' Beclrells, en
Silznllgsberichle d. Ir. .l/wdemie d. lVisseflschajlen M(/lhemalisc/,- NaluI'wisseflschajtliche f(lasse,
CXI, 1196; Wien, 1902.

" G. SCIlW.HIlE, Ueber denjússilen .l.lTen Ureopilheclls Bambolii. ZlIgleich ein 8eilrag Zttr

J/o"phologie del' Zülwe del" P"imalen, en ZúlSc/lI'ifljül' Morphologie llIlCl.llllhl'Opologie, XIX,
:l4.'.l; StuLlgart, 1915.

3 G. L. SERA, La leslimoniallza dei jossili di alllropomorfl pcr la quesliolle dell'origille
dell'uomo, en A lli della Sociela Ilulialla di Scienze NaluI'ali, LVI. 50; Pavia, 1917.

, ALES lIRDLICKA, Flll'llter sllldies ojloollt morphology, en ilmerican Jotll"lwl oj Physical
wllhropology, IV, 170; Washington, '921.



na '. Todo ello presupone un valor morfogénico muy ponderable que se
valoriza tanto más al adquirir UIla función preformati, a, según se puede
colegir por la antigüedad geológica de los seres que lo poseen.

En el estudio particular de cada uno de los restos fósiles de monos se
comprueba que el cíngulo, en los molares inferiores, puede considerarse
como una formación ánteroexterna, no faltando casos, sin embargo, que
presenten vestigios hacia la parte interna. Considerando los géneros de
antropoides que tienen este carácter dentario, Homo debe ser excluído de
los que lo poseen normalmente '. Hay que aclarar que en algunas razas se
presentan rastros que no pueden ser tomaelos como comparación dado
su escaso desarrollo. Abel menciona que encontró un rodete basa] en la
cara vestibular de los molares de la mandíbula de un indio conservado en
el Museo anatómico de la Universidad de Viena, pero el rayado paralelo
transversal de los incisivos, can inos y premolares, comprueba tratarse de un
caso de modificaciones elentales por raquitismo que le quitan todo valor
comparativo y especialmente en su valor étnico '.

Esa carencia de cintillo en Iloma es también característica de los monos
antropomorfos "ivientes, aunque no en forma tan definida como en las razas
humanas. En Garilla existen rastros relati, amente marcados de cíngu lo;
menos visibles son en Anlhropopilhecus y en Pongo puede considerarse
ausente casi en absoluto, cosa que también pasa en lJ)'lobales.

En cambio, los monos fósiles son los más favorecidos con este caritcter
que tampoco es constante, sin que pueda establecerse una correlación que
vincule esta calidad morfológica con la antigüedad estratigráfica cle los dis-
tintos restos. 1\sí Sivapilhecus del Jlioceno medio-superior no tiene cíngulo,
cosa que también pasa con Palaeosimia 4.

En Prapliapilhecll.s existe aunque con un desarrollo no mu,) acentuado r•.

En el único molar, superior, que se conoce de Griphopilhecus ., el cintillo
basal aparece especialmente del lado vestibular sin que falten vestigios
en su parte dista!. En Neopilhecus falta en absolu to 7. Es dificil formar-
se opinión sobre su existencia en Palaeopilheclls, pues mientras L,Ydek.-

tALES HRDLlC"A, ,Yew da/a on lhe leelh oj early man and cerlain fussil european apes, en
American Journal of Physical (lIllhropology, VII, 131; \Vashinglon, Ig24.

• ClI. S. TO"ES, A manual of denlal analomy Iwnwll and comparalive, 8'" cdition, 335,
350 Y 407 ; Ncw York, Ig23.

3 AOEL, 2wei neue Menschenaffen, cle., IIgG.
• GUY E. PILGR"', New Siwalih Primoles and lheir bearing on lhe lJueslion of lhe Evo{u-

[ion of Man (lnd lhe Anthropoidea, cn Records of lhe Geological Survey of India, XLV, 47;
CaJeulla, 19 15 .

• M. VO" SClILOSSER, Beilrüge our [(ennlnis del' Oligooiinen I,andsüugeliere aus dem Fayum
(Aegyplen), en Pa/iionlologie UIlJ Geologie der Oeslerreicit Ullgarns und des Orienl". XX IV,
67; \Vien, IgII.

r. ABEL, Zwei neue lIIell"c/'eIlalTen, cle., 1 Ig4.
7 AUEL, Zwei neue MenschcnoJTell. cle., 1191.



ker 1 )" Pi Igrim ' aseguran que hay un elemento residual, éste es negado por
Dubois 3. Los numerosos restos de DI'}'opitheclls han provisto de un mate-
rial abundante que permite conocer la morfología dentaria de las diversas
especies. Considerando nada más que los molares inferiores, el cíngulo se
presenta muy fuerte en la cara vestibular y parte medial, sobre todo en la
especie D. Dal'wini, aunque adquiere casi idéntico desarrollo en D. Fonlani
(fig. 17)' En las otras formas existe con menos evidencia.

En PLiopilheclls, que para algunos representa el tipo más arcaico de todos
los antropomorfos, existe el más desarrollado de los cíngulos que basta ahora
se haya encontrado '.

Estamos, por consigu iente, en presencia de un carácter sumamente pri-
mitivo Cll)a presencia en molares humanos puede juzgarse no sólo insólita
sillo casi como anomala. Ninguno de los fósiles perihumanos ú conocidos
lo posee, ni aún aquellas formas consideradas morfológicamente más anti-
guas, como Sinanlhl'opllS, Pilhecanlhl'opllS, Eoanthl'0pllS, Paleoanlhl'oplls
heilclelbel'gensis, ni en las especies fósiles más modernas del género Domo.

Considerado con un criterio extrictamente sistemático, este cintillo sería
motivo suficiente para establecer un nuevo género en la rama de los homini-
dios, pero creo que tal separación es demasiado prematura, por tener a
nuestra disposición tan escasos eJemen tos de ju icio por más sugestivos e
interesantes que sean. 1'\0 se me escapa, sin embargo, que esta prudencia
deriva, en gran parte, de la severidad del método antropológico practicado
ajustadamente como disciplina mental, estrictez a la que no dp,be ci rcunscri-
birse la probidad de creacion de un paleontólogo.

Constreftido por estas normas sólo me permitiré su poner qne se trata de
una especie diferente a Homo sapiens cuando a la singularidad que el cín-
gulo representa se aiíadan los precisos resultados obtenidos por la roenlge-
nografía, los cuales establecen la primitividad morfológica de los molares
exclusivamente comparables a la que presentan las más remotas formas 11U-

manas del continente euroasiático.

1 H. LYDEKKER, India n Terliary and postlerliary verlcbrata, en Paleontologia Indica, se-
ries X, IV, partes 1, 2, Calcutta, 1886.

2 EUGEN DGIJOlS, Ueber drei atlsgestorbcne Menschcnaff'cn, en Neues Jahrbuch für Minel'a-
logie, Geologie und Palacntologie, J abrgang, 1897, I. Band, 89; StuLlgart, 1897'

3 PILGRIM, Ncw SilL'ali/c Primales, etc., 36.
• WILLlHI K. GREGORY, Sludies on lhe cvolulion of lhe Primales, en Bulletin AmCl'ican

Museum of Natural Hislory. XXXV, partlI, figs. 10 y 11 c; New York, 1916 .
• Entiendo referirme a todos esos seres de íntima vincnlación con el hombre, pero Cl!) a·

exacta ubicación filogenética y preciso parentesco con Homo está, aún, en controversia.



El estado de desgaste de las superficies oclusiales de los molares de Mira-
mar, no permite realizar un estudio agotador de sus elementos cual corres-

ponde en una monografía descriptiva,
por lo cual este capítulo comparativo
quedará limitado a algunos de los te-
mas de mayor importancia e interés
que con base no discutible son suscep·
tibles de ser considerados.

Tubérculos. - r\o obstante el defi-
ciente estado de las piezas es posible
señalar que los tubérculos linguales-
aproximadamente equivalentes entre sí
- son 1m poco más voluminosos que
los vestibulares, siendo, en esta serie,
el protoconido de ambos molares el
de mayor desarrollo.

Ese mayor tamaño de la serie lin-
gllal respecto a la vestibular no es,
precisamente, lo que acontece en las
denticiones de aborígenes argentinos.
El iminando el estudio de m, - por no
existir el material correspondiente en
el hallazgo de Miramar - en el cual
el proceso en estudio se presenta por
demás acentuado inversamente al se-
iíalado para las piezas fosiles, tanto en
111, como en m, de los elementos com-
parados (Jáms. V y 1, figs. 18 Y 20}

no es dable señalar una sola excepción
a este cambio fllndamental de las mag-
nitudes recíprocas de las series tuber-
culares. Se trata de una diferencia neta
entre los molares de indígenas recien-

Fig. 18. - Su.pcrficie oclu~ial de la serie mojar de
aborigene.ugentino.: a, diaguita; b, toba; tes y los de antigüedad geologica.
e, araucano;el, de Rlo ""cgro;,,ona;f, :yamana, Variadas estadísticas han eviden-
:: t' '/{' ) (Col. 3Ju8eoArgentinnde Cienciasciado que el m, es característicamente
, a uraes. tetratubercular, circunstancia que, de

manera más destacada se comprueba entre los europeos considerados en
conjunt6. Es también la forma frecuente entre los aborígenes argentinos



la de los indios de los
1S d) Y el ejemplar del

tomados en comparación, siendo la única variación
cementerios aledaños al río ~egro (lám. V, 5, fig.
túmulo de Malacara (fig. 20C).

Consecuencia inmediata de esta condición es la imposibilidad de poder
cotejar la situación del protocónido del m. de Miramar con la casi totalidad
de los otros materiales utilizados. Ya he señalado que en el ejemplar fósil
el surco mesio-vestibular ocupa una situación mesial con respecto al lin-
gual; en )Ialacara, en cambio, está ubicado en la forma opuesta, es decir,
distal en relación a la lingual, correspondiendo, por lo tanto, al tercer tipo
de la clasificación de
Jonge-Cohen. Por
último, el indio de
los cementerios del
sur del río Negro,
presenta los surcos
mesio - vestibular y
lingual cruciformes
con respecto al lon-
gitudinal, de acuer-
do al segundo tipo
de la clasificación
del investigador sui·
zo. La mayor dis-
crepancia, por con-
siguiente, con los
elementos autócto-
nos radica en que
éstos tienen su m.
tetratuberculado de
conformidad a la
morfología general
de los europeos, mientras Miramar lo presenta pentatuberculado.

La diferencia en número de tubérculos del m., normal entre los aboríge-
nes argentinos, desaparecen cuando se establecen comparaciones con el
material correspondiente a los hombres fósiles del antiguo continente. En
Palaeonlhropns heilderbergensis el m. es pentatuberculado I como también
lo es en Eoanlhropns dawsoni' en las mandíbulas de Ehringsdorf 3 y en
algunos ejemplares del Homo neanderlhalensis (hallazgos de Krapina' y La

Fig. J9. - Supedicic oclusial de Ja serie molar: a, Chimpancé (Anthopopi-

thtCU5); b, orangulán (Pongo); c, gorila, Gorilla, X I l/~r (Col. Museo
Argentino de Ciencias ~aluralell).

• SCHOETENSACK, Del' UnterlúeJer, cte., 52, lám. VIII, 22.
• DAWSO)l and SmTH VYOODWARD, 011 the D;scavery, cte., lám. XX, 2e.
3 VIRCHOIV, Die mensch/;chen SI,e/etreste, cte., 96, llj, lám. VI, 14.
• KARL GonJANOVIC-KnHI8ERGER, Der Di/uv;u/e Mellsch van Krap;na ;n Kroatien, 145,

lám. Vl, 3", 149, lám. Vil, 2", 153, lám. VIl, 1', l56,lám. VI, la, 159, lám. VI, 2'.



Quina) '. Según se ve, no todos los restos relacionados con el hombre de
edad geológica presentan idóntico número de tubérculos en su m. de modo
que no es posible atribuir a este carácter un valor morfológico correlativo a
la primitividad de la forma dentaria. Este hecho negativo adquiere, si es
posible, toda su significación cuando se comprueba en los hombres actua-
les que el número de tubérculos de m, no es siempre parejo en ambas mita-
des mandibu]ares '.

Siempre se ha considerado al m, el elemento dentario más variable en su
morfología y tamaño, aunque corresponde considerado pentatuberculado.

Es muy frecuente ]a aparición de una
sexta cúspide, sin que por ello sea
raro seíialar sólo cuatro.

El material de procedencia abori-
gen tomado en consideración, presen-
ta variaciones amplias que impiden
toda generalización. En un ejemplar
proveniente de Los Amarillos (lám.
VI, b), el de Banderaló (]ám. V d), Y
en el de Malacara (fig. 20 e) el /11, es
tetratuberculado, mientras todos los
demás presentan cinco cúspides per-
fectamente caracterizadas.

Conviene destacar ]a peculiaridad
de todos estos m, pentatuberculados
en cuanto atañe a la situación del pro-
tocón ido , el cual ocupa con relación
al surco mesio-vestibular una disposi-
ción cruciforme, o bien clistal con res-
pecto a la lingua].

Todos los elementos dentarios del
hombre fósil europeo correspondientes al m, que por su estado de conser-
vación permiten estudiar su superficie oclusial, tienen cinco tubérculos.
Hay, sin embargo, que puntualizar que la situación del hipoconúlido no es
idéntica en todos: en Palaeoanlhroplls heildelbergensis ocupa la parte media,
saliendo, a modo de talón, del contorno posterior del molar, de igual ma-
nera que acontece en los monos antropomorfos. En e] m, de Miramar, en
concordancia con la morfología de los otros hombres fósiles, el hipoconú-
!ido no se proyecta hacia e] exterior y el contorno es regular por cuanto el
quinto tubérculo aparece encastrado en la masa de las cúspides contiguas.

Tamaño. - El volumen de los elementos dentarios y los respectivos diá-

Fig. 20. - Superficie oelusíal de la sCl'ie molar de
hombres fósiles argentinos: a, llomo pampaeus
C~o 2) ; b, Chocorf; c . .Malacara. X 1 1/2" (Col.
Museo Argentino de Ciencias Naturales J Musco

de La Plala.)

t ]\[ARTlN, Recherches sur l'évolutioll, cle., lIl. 173.
, SlRO TAVIANl. La categoria dei dellti molari dell'uomo en Archil.io per Calltropologia e la

6tllologia, LV, 83; Fircnzc, 1926.



metros de la superficie oclusial han sido, desde la iniciación de los estudios
sistemáticos de Antropología, uno de los caracteres que más han sido estu-
diados. Son ampliamente conocidas las grandes monografías relativas a su
métrica, circunstancia que reduce la posibilidad de producir consideracio-
nes noyedosas. Por ello es que reduzco este acápite a lo más estrictamente
necesano.

En cuanto a las dimensiones de los molares de Miramar (cuadro III)
éstos entran en la categoría de los macrodontes, carácter que se presenta
homogénea mente similar entre los antropoides, hombres fósiles del anti-
guo continente y razas primitivas actuales. Como fuente de información
inmediata y por sn indiscutible afinidad, he creído prudente transcribir en
los cuadros IV-VI los formulados por Hrdlicka I rc1ativos al hombre fósil
en base a observaciones personales, evitando así las variaciones introduci-
das y prodncidas por el coeficiente de reacción de los diversos investiga-
dores.

De una comparacióil con las tablas de valores de denticiones contemporá-
neas' resulta qne los molares de ~liramar son ciertamente más voluminosos
que los similares de los hombres actuales, relacionándose, en cambio, con
los de las razas inferiores vivientes, en especial con los de cifras mínimas.
En general, los molares en estudio no discrepan con la conclusión ya .
establecida desde hace años, de que las razas actuales sufren una sensible
disminución progresiva de sus órganos dentarios apareciendo más pequeñas
en las de mayor civilización y con alimentos más re[mados.

El m. es considerado como el más voluminoso de la serie molar de los
antropomorfos y del hombre, carácter que se mantiene en los representan-
tes fósiles de Hamo. Faltando en el hallazgo de Miramar el m, no es posible
discurrir respecto a su concordancia o discrepancia, pero, tal vez, no sea
superfluo dejar constancia que esa regla general no está confirmada por los
aborígenes argentinos, entre los cuales el m, es en todos los casos (láms. V
y VI) de mayores dimensiones que m•.

El menor tamaño de m, de Miramar es, también, correlativo a la dismi-
nución notada en ejemplares del hombre fósil europeo. Así en la mandíbula
de \iVeimar', atribuída a fines de la época Acheulense, el In, es muy peque-
¡lo, como lo es también en la mandíbula de ~lauer, aunque en un grado
menos acentuado.

• ALES HRDL1CK,l, The s!<elelal remaills of ea,.{y mall, en Smilhsolliall l\fiseel/alleOtlS Col/ee-
liollS, LXXX!lI, 354, 356 Y siguientes; Washington, Ig3o.

• Es cOIHeniente considerar los reparos hechos por Choquet a algunas de estas mono-
grafías de métrica dentaria, tanto por la terminología usada como por la eliminación del
"alor porcentual (cfr. : J. CIIOQUET, Éltlde comparalive des dellts hwnailles daos les dijJerell-
les races, 4, 6 Y siguientes; [Pari,], Ig08).

, G. SCIIWALBE, Ueber einell bei Eh"iogsdolj in der ¡'"he von Weimar gefundellell Ulllu-
"iefer des Homo primigenius, en Allalomisehu An:eigu. XLVII, 340; Jena, Igd ; YIR-
CIIO,,", Die mellsehliehell Shelelreste, cte., g6 y siguiente.



El estudio morfológico de las raíces y su implantación en la mandíbula,
pueden hacerse directamente en los casos en que es dado despojar a los ele-
mentos dentarios del revestimiento óseo. En los de Miramar, debiendo res-
petar su integridad en consideración a sn valor científico, he preferido
dilucidar esos puntos a través de imágenes roentgenográficas y es por ello
qne J os incluyo en este capítnlo dedicado a los esquiagramas.

Las raíces de los molares. - Por la forma .y tamaiío de las raíces, los
mo]ares de Miramar ofrecen un aspecto fácilmente diferenciable entre el
conjunto de denticiones actuales o fósiles de aborígenes argentilJOs. En todas
éstas (láms. V, VI, VII Y VIII, ftgs. 22. 23 Y 24), a la altlll'a del cuello,

ex iste una yerdadera cintura que reduce considerable-
mente el diámetro de los molares. Ese adelgazamiento
que comienza en el cuello se continúa en lo restante del
cuerpo de las mismas, prolongúnclose a las raíces con-
vergentes a un vértice común. Toman así los molares
la apariencia de un cono invertido de contextura grácí I
.Ydelicada, correspondiendo a ]a regla general atribuí-
da a los molares inferiores, en los cuales en m, son
di verventes, en /1l, tienden a convergir y terminan en

m, por unirse l. Los de Miramar (lám. V, 1 Y 2, fig. 2 r), en cambio, carecen
de cintu I'a rebajada, mostrando en ese hlga r el cíngulo ya mencionado, lige-
ramente saliente; su diámetro se mantiene constante y las raíces, bien sepa-
radas, no tienden a la convergencia inmediata. Esta conformación les da un
aspecto de solidez y fortaleza que no se observa en los molares de aborígenes.

Uno de éstos, sin embargo, el /1l, de Malacara ' (lám. V. 5, fig. 22 d),
puede parangonarse con los de Miramar por el tamallO y la forma de sus
raíces; pero diGere de ellos por la presencia de una cintura bien delimitada.

En resumen; todos los moJares de aborígenes, con]a sóla excepción de
los de Malacara, pueden ser incluídos en un tipo sumamente homogéneo
de alto valor diagnóstico. La proyección de todos ellos estaría representada

Fig. 21. - Uocntgenograría
esquemalizada de los mo-

larcs de l\liramar.

, TAVIANI, La categoria dei denti, etc., í3.
• Todavía no he acabado de redactar la dBscripción de este hallazgo, muy interesante. sin

duda alguna, por las costumbres funerarias que evidencia, pero de edad a lo más prehispá-
nica. Pllede verse una referencia del descubrimiento en : LUIS MARÍA TORHESy CARLOSAME-
GlllNO. fnfol'me gencml sobrc las invcstigacioncs gcológicas y anlropológicas en el litoral mal'ílimo
SUI' dc la provincía de Bllcnos Aíl'es, en Hel'ísta dcl Museo de La Plata, XX, 156 Y siguien-
tes; Buenos Aires, 1913.



por un triángulo cuya base sería la corona, los lados las superficies mesial
y distal prolongadas por las raíces, y el vértice el punto real o imaginario
al que éstas convergen. Los de Miramar no pueden reducirse a esa proyec-
ción triangular; ellos determinan casi un rectángulo perfecto.

En el hallazgo de Krapina, el 50 % de los molares humanos paleolíticos
e, igualmente, los hallados en la isla
de Jersey tienen la raíz mucho más
grande que la corona; esta despro-
porción unida a la fusión de las raí-
ces del m, son a juicio de Keith 1 los
caracteres que más las diferencian
de !lomo sapiens - qne mantiene
el tipo común a todos los antropoi-
des-, pero sin que por ello sea ne-
cesario excluir a Homo neandertha-
lensis de la ascendencia humana
segúnlo sostenían otros illvestig3do-
res. En igualdad de condiciones es-
tán los molares encontrados en Ghar
Dalam al sud de Malta' poseedores,
también ellos, de una sólida y única
raíz. Tambiénen losde la mandíbula
de JIeidel berg laraízesbastante gran-
de', pero en los primeros la despro-
porción entre las dos partes, coronal
y rad icnl:w es mucho mayor, puesto
que a la par que poseen una corona
más pequefía que culos de Mauer, la
raíz es, en cambio, más grande. Esta
discordancia entre el volumen coro·
nario y el volumen radicular puede
verificarse con igual intensidad en
las razas civilizadas actuales, por lo
cual no parece exacta la explica-
ción dada por Keith 4 que la conside-
ra consecuencia de la función masticatoria en relación al predomin io de los
movimientos cortalltes y muy en especial de los de lateralidad que serían,
según él, diferentes en el hombre actual de los del Pleistoceno.

Fig. 22. - RC'cntgenografía csquematizada de series
dentarias de aborígenes argentinos: (1, indio de la

zona inmediatamente al S. del río Negro j b, indio

del S. de la provincia de 13uenos Aires j e, del yaci-

miento de Chocorí (excursión de 1913); d, del túmulo

de l\falacara. Esquiagramas correspondientes a Las

rocntgenogl'afías de las láminas 'TU-S.

, KEITH and K"OWLLES, A descriplion oj leelh, elc., 14 y siguienles.
• ARTHl!R KEITIl, ¡Yeanderllwl man in Malta, en The Joumal o/ the Royal Anllll'O/JOlogi-

cal II/stitute oj Greal Britain and lreland, LIV, 251 y siguienles; London, 1924.
, SCHOETENSACK, Der Unler/dejer, elc., 62.
• KEITH and K"OWLES, A description oj teclh, elc. 17.



Implanlación de las raíces. - Por la implantación de las raíces, los mo-
lares de Miramar pres ntan un aráctcr que un<Ínimemente se con iclera
pitecoide y que no se obsen'a en ninguno de los otros restos 1111manos de
la Argentina.

Según se ye en los esquiagramas (Iámso V, VI, YII Y VIII figs. 22, 23 Y
26), las raíces tienden a fusionarse en
los molares de aborígenes que se han
utilizado como material de compara-
cian. La constancia de esa conrormacian
en todos ellos descarta la posibilidad
de que se trate de un mero carácter
jndiyidual, sin que esto implique de
mi parte, atribuir de manera definitiva
un significado de alta especialización a
esa disposician de las raíces. Lo más
probable es que responda a las mis-
mas necesidades de adaptación que de-
terminan idéntico fenómeno en los ac-
tuales hombres europeos. De todas ma-
neras, cualquiera que sea el valor de
esa fusión y las causas qne la han mo-
tivado, el hecho de que los molares de
Jliramar no la presenten, establece una
excepción entre los restos humanos del
país. En ellos no han iniluído las con-
diciones mecánicas de masticación que
se invocan para explicar los refuerzos
de las raíces de Krapina y Saint Brela-
de, lo que permitiría suponerles un
proceso masticatorio más rudimen tario o

En los molares de Krapina ha sido
observado también el hecho, bastante
frecuente, de la ausencia o incompleta

di, isión de su raíz lo Esta constituye entonces una masa cilíndrica o pris-
mática, con un opérculo terminal en la regian apical cosa que más frecuen-
temente puede comprobarse en el m, y el m3• Fundándose en este carácter
Adloa' quiso establecer una especie distinta al Homo neanclerlhalensis "
pero la verdad es que, aunque en forma esporádica, se encuentra también

Fig. ~3. - RocnLgcnografías escIuemalizadas de

series dentarias de abodgencs argentinos: a,

indio riel dclla del Paraná ; b, del llomo pam-
paeus (11) j e, indio ,:ramana j d, indio de la

región diaRuita. Esquiagramas correspondientes

a las roentgcnografías de las láminas VIII-X.

J K.\RL GORJANOYIC-KRHIOERGCR, Uebel' prismatische ilJolarwurzelll del' Mahlz{i!lIle des
Horno primigellius und ihre genetischc Bedeutung, cn Anatomischel' Allzeiger, XXXI, 9j Y
siguicntcs; Jena, I!)o8.

• p, AOLOFF, Die ZüllIle des Homn primigenius von Kl'opino und ihl'e Bec/eutllng fiil' <lie
systematische Stellllng desselben, en ZeilScll/'ift fiir MOl'phologie llnd r1llthropologie, X, 1 I I Y
siguicnte; Stullgarl, I90jo



en Homo sapiens acLual en una proporción equivalente a la que aparece
en los molares de Krapina J.

Igualmente aislados entre los demás restos se encuentran los molares de
Miramar por la implantación alveo-
lar de las raíces que es casi vertical.
Los molares de los otros fósiles y de
los aborígenes actuales, como en to-
das las razas modernas, presentan
nna implantación incurvada hacia
atrás, mucho más pronunciada en
1Il:11 considerándose esa curva -
según ya lo he dicho otra vez' -
como una adquisición efectuada en
el transcurso del Cuaternario a
consecuencia de un cambio en la
llsiología de la masticaci6n 3.

La implantación vertical que se
observa en los molares de Miramar
debería, entonces, interpretarse co-
mo un testimonio de su primitivi-
dad.

No obstante existir variaciones
individuales existe en las raíces de
los molares de llamo sapiens una
inclinación general en sentido dis-
lal que parece disminuir en m, y
más en m3 posiblemente por la
acentuación de de los fenómenos de
reducción y también por la con-
vergencia radicular que aumenta
del primero al tercer elemento. Este
incurvamiento de las raíces de los
elementos dentarios ha sido consi-
derado por Adloff como un carácter primordial mientras que para Wal-
khofT es adquirido como consecuencia de lo agrupados que están los dientes

Fig. :14. - Uoentgcnografías esquemalizacla! de series

dentarias de aborígenes 3L'genlinos: a, indio alaka-

1uf; b, indio de puerto Deseado; e, indio ooa j d,

indio araucano. Esquiagramas correspondientes a las

roentgcnografías de las láminas VHI·X..

'1 KARL GOllJANOV1C-KR."lBERGElI, Die venvandlschajllichen Beoiehullgen owischen dem
Homo heilderbagellsis Ulld dem Homo primigenius aus Krapina, en Analomischer Anoeiger,
XXXV, 35g; Jena, Igog.

, l\hLcíADES ALEJO VIGNATJ, Di<covery oj human leelh in JlIimmar (Buenos Aires), en

Tnslilul inlel'llalional d'Ant/lI·opologie. 1/1' session Amslerdam 20-29 Seplembre 1927, 2g6;
París, 1928.

3 OTTO WALKIIOFF, Enlsle/wng del' menschliechen Kiejer seit dem Terliür und i/II'e Bedeu-
lnng Jür die Palhologie del' Zühne, en Deutsche ,\lonatschrijt jür Zahnheil/wnde, Jahrgang
1!)13; Berlín, 1913,



en las dentaduras de los pueblos civilizados. Debe recordarse que en Pa-
leoanllu'ojws heidelbel'genús y en el h mbre de Sp)' las L'aíce~, son) 11CUL'-
vas, como las actuales, mientras que no lo son en los antropomorfos.

La cavidad paLparia. - La imagen roentgenográfica permite obsenar la
estructura interna de los molares de ~Iiramar, en los cnale' nótase una
amplia ca' idad pulpar y raíces algo convergentes que se implantan casi
perpendiculares a la superficie oclusional, aunque un poco más inclinadas
en la tercera.

Para facilitar la diagnosis de estos restos y establecer sus características
de semejanza o divergencia, he establecido comparaciones 1'0entgenográGcas
con los molal'es de hombres fósiles y de aborígenes prE'colombianos o pro··
tohistóricos de la misma región, con los cuales por razones de situación
geográfica es primordial relacionados.

Tal como ocurre entre los hombres actuales de Europa, la cavidad de la
pul pa se presenta bastante reducida entre los aborígenes de la 1\ rgen tina.
Esa pequeí1ez es muy notable en los molares fósiles de CllOCOL'Í (lám. IX, 3,
fig. 22 c) y de Necochea (lám. VII, 3, fig. 23 b) ; en una mandíbula reciente
hallada en el túmulo de Malacara (Iám. VII, 5, fig. 22 el) los molares ofrecrn
una cavidad algo maJar que no alcanza, empero, a la amplitud de las de
Miramar.

La diferencia es tanto más digna de consideración cuanto que la compa-
ración del desgaste - cuando natural- muestra que los molares de )1ira-
mar pertenecieron a un ser de edad más avanzada que las otras aqu ¡estu-
diadas. Estas últimas, contrariamente a lo que se nota, debieron poseer
una mayor cnidad pulpar, ya que su amplitud es una característica de los
molares juveniles 1_ hecho qu~ tiene su correlati,'o en la dentición de los
grandes primates - la cavidad pul paria sufre variaciones de volumen rela-
cionada con la edad de la persona, disminuyendo de amplitud en el hom-
bre maduro hasta reducirse a una estrecha fisura en la senilidad, reducción
qne se veriGca principalmente en el sentido del alto y en menor proporción
en los diámetros transversales. Es por esto que antes de caracterizar una
raza por este hecho es necesario determinar previamente la edad que ha
alcanzado el ser que poseyó los elementos dentarios, pues su amplitud está
en función dela edad.

Ahora bien: los molares qne se han tomado para esta comparación
no han llegado a la angosta grieta pulpar a que se l'ruuce aquélla en la
dentición de los adultos, de modo que todas las roentgenograGas utilizadas
para este estudio son plenamente comparables', sin qne ninguna de ellas

, \V. COUlITNEY LI"E, The significance of lhe radiographs of lhe PilldoU'n leelh, en PI'O-
ceedings of lhe Royal Sociely of Medicine, IX, Odonlological SecLion, nO 4, 35 Y siguienLe;
London, 1916.

• i\!UUFFEH SÜLEnlA" SEiHLREK, PlIlp cavilies of mohll's in Primales en American JOlll'-
nal of Physical Anll'1'Opology, XXV, 121; Philadelphia, 1939.



supere ell el tamaño de la cavidad de la pulpa alas de Miramar que, por
ese carácter, denotan una primitividad mayor que las otras de aborígenes
argentinos.

Este argumento, sin embargo, no tiene aplicación a los molares de i\1ira-
mar puesto que el gran desgaste producido en las superficies oclusiales evi-
dencia que la edad del hombre que las poseyó sin ser un adulto rayano a la
vejez, no era tampoco un joven en quien pudiera encontrarse los caracteres
a que me vengo refiriendo.
. Dicha primili\ic!ad estaría plenamente confirmada por el hecho de que
esa característica amplitud de la cavidad pul par se encuentra en razas
vivientes que se estiman como primitiYas (australianos, melanesios yesqni-
males) ) en algunos de los hombres fósiles del continente europeo. }\si en
los molares de la mandíbula encontrada en Heidelberg, la cavidad pulpar
se presenta igualmente amplia y con limitada prolongación a las raices.

Por lo demás, en las poblaciones primitivas vivientes que acabo de
mencionar, la cavidad pulparia de los molares parece que es menos
reducida qne en los europeos modemos. De la observación hecha sobre
los molares de J\.rapina se ha creído que la más amplia caYidad pu lpar
que posee el Ilomo neanderlhalensis en relación al moderno ha) a tenido
origen en la más intensa usura que surdan los dientes de aquél, y que 11a-
bría impedido ala dentina neoformada acumularse en la cavidad de la
pulpa.

Otros aulores han vinculado la mayor amplitud de la cavidad pulparia
en los mo]ares de los hombres primitivos, con su alimentación; pero como
bien lo ha manifestado Taviani 1, si eslo fuera cierto se lendría el hecho por
demás extrailO que aumenta el espesor de las paredes coronarías de los mo-
lares en las razas en las cuales precisamente el uso de los dientes parcce
hacerse menor.

En la mandibula de Mauer ]a cámara pulpar de los dientes es amplia y
sus paredes son más bien delgadas. Se trata según Schoetensach. de la per-
sistencia de un carácter infantil que pre enta un estado primitivo de la den-
tadura comLÍn a los antecesores de los antropoides' y del hombre, tauro-
distismo moderado que en los líltimos tiempos Senyürek ha poslulado
necesariamente existente en la rama prcformativa de los hominidios : Tall-
rorlonlism oJ a modera le degree is characlerislic o/ primilive Ilominids 3.

La diferencia señalada para PalaeoanlhropllS heidelbergensis con las cavi-
dades pul parias de las razas actuales - en las que el diámetro medio se
aproxima al rededor de los 4,8 milímetros para el m, - es de 1 milímetro
en el diámetro veslíbu lo-lingual, y 1, G en el mediodistal.

I T.\YIAXI, La calegoria dei denli, ele., 110.

! OTTO W AL~1l0FF, IJer Unlerlriefer del' Anllll'opomorphen ulld des Menschc/I in scincr
fllnlrlionellcn enlwickelung IInd gesla/l, 24 [ J siguienles ; \Viesbaden, 1902.

3 SUNYGIlEK, Pulp ccll'ilies, ele., 126, 128.



La observación realizada por Gütjanovic-Kramberger relativa a la mayor
amplitud de la cámal'a pulpal'ia en los molarcs cle la mandíbula de Mauer
que aumenta del primero al tercer molar expljcándola en base a la anomalía
radicular encontrada en la dentición de Krapina es, en cambio, normal
en todas las dentaduras, y tiene probablemente origen en la circunstancia
que el m, es siempre el más virjo de los tres molares.

En la mandíbula de Weimar, ni el volumen ni la forma de las raíces de
los molares presentan diferencias con los de las razas humanas actuales,
pero en la mandíbula de niño, de la misma época, descubierta posterior-
mente, en la misma localidad, con caracteres similares a la del adulto, su
dentadura es igual al tipo de taurodontismo moderado de Krapina '.

En los molares de las razas de Neandertal se había supuesto una ampli-
tud aún mayor de la cavidad pulpar, correspondiente al cuerpo alargado
que en ellas se forma por la fusión de las raíces que se nota en los restos de
Krapina y Saint-Brelade ; pero las investigaciones posteriores no comprue-
ban esa presunción aunque para Keith los dientes de lJomo neandel'lhalensis
tendrían un desarrollo más considerable de las raíces y de la cavidad pul-
paria como sucede precisamente en los molares de Krapina y Saint-Brelade
si se compara a los del hombre moderno. En cambio para GOljanovic-
Kramberger este mayor tamafío de la cámara de la pulpa dentaria no está
ligado a un tipo particular de la especie humana; puesto que se encuentra
en el hombre más antiguo que se conoce (P. heidelbel'gensis) como en los re-
lativamente recientes (Krapina, Spy " La Quina) pero no lo es en el hallaz-
go de La Ferrassie, ni en las roentgenografías de las mandíbulas de Le ~lous-
tier 3, ni el cráneo del Talgai " ni de Combe-Capel le " en los cuales, en
cam bio, la cámara pul paria es estrecha como la de los hombres actuales, aun-
qne la senectud del último explique la gran reducción de su cavidad pul paria.

Entre otros restos humanos fusiles, el ejemplar femenino de übercas-
sel presenta cavidades pul parias más grandes que el término medio de
los europeos modernos 6 y ese mismo taul'OdonLismo moderado es el

I V'RCIIOW, Die mellschlichell S!<eletl'este, elc., 127 y siguientes, Jám. VII fig. 7, lám.
VIII figs. 1 y 2.

2 aTTO \V.~LKIIOFF, Die Dillluialell .l!enschlichell [úeJel' belgiells Ulld iltl'e Pithelwidell
eigellschaJtell, 3!)I y siguientes; \Viesbaden, 1903.

3 II. r LAATSCII, Die Ilel/estell El'gebl1isse del' Palaeonlologie des Mellschen lllld ihl'e Bedeu-
lung Jiil' das ¡lbslammllngspl'ublem, en Zeitschl'iJI Jiil' Elhnologie, XLI, 537 Y siguientes;
Berlín, 1909.

• STEWART AnTllun S'IlTII, The Jossil hllman slwll Jound al Talgai. Qlleellslalld, en Phi-
losophical Tl'anSllCliol1s oJ lhe Royal 80ciely oJ [Ol1dOIl, Series B, CCVIIT, 379 y siguien-
les; London, 1918.

• 11. KLAATSCIl und O. HAI:SEn, Homn aurigl1acellsis Hauseri ein palaeolilhischer SkelelJlllld
(L[IS dem I/I1/eren A llrigMcien del' Sial ion Combe-Capelle bei MontJerral1d (Périgord) en Prae-
hislorisch~n ZeitschriJI, 306, lám. XXXII; Berlín, 1910.

6 M. vVERwonN, B.. BONNET und G. STEL'OIANN, Del' Dihwiale MellschenJulld van Obercassel
bei BOI1I1,lám. XV, fig. 7; Wiesbac1en, [919.



que se comprueba roentgenográficamente I para el hombre de 'Yadjak •
en la isla de Java.

No existe, según se ve, una perfecta gradación de comportamiento entre
los hominidios más antiguos y las formas más recientes del hombre fósil
como para poder establecer de manera definitiva que éstos son intermedia-
rios. morfológicos entre la categoría taurodoOlte y los grupos cinodontes de
Hamo sapiens. Si bien es cierto que Sinanlhroplls pekinensis tiene una am-
plia cúmara pulparia ' no parece conformilrse 11 las necesidades fiJogenéti-
cas el situado como punto de arranque delfllwn humano. Su antigüedad
geológica no se aviene a esa situación preponderante, e igual acontece con
los otros hominidios del viejo mundo que son lo suficientemente modernos
y de caracteres estrechamente vinculados a [Joma sapiens para poclerlos in-
cluir en nuestra ascendencia estructm'al.

Sin ningún propósito de establecer nexos entre seres asaz distanciados,
creo, sin embargo, no deja de ser interesante comprobar que el 76 % de
los monos sudamericanos, estudiados roentgenográficamente, son taurodon-
tes, en oposición al cinodontismo de los Cercopilhecidae y Lemnroidea '.
Tal carácter - no desechilble ni fácil de desvirtuar por su indudable va-
lor - ha de influir, sin duda alguna, en un futuro próximo, a una mejor
interpretación del lugar que corresponde al grupo Platirrino en la genealo-
gía humana.

Resumiendo concretamente: los molares humanos fósiles de Miramar
deben ser incorporados a los taurodontes moderados que caracterizan a
todos los representantes de homin idios del Pleistoceno del ilntiguo conti-
nente, sin que obsten a estas conclusiones la diversidad de criterio existenle
entre los diversos investigadores en cuanto a su primitiviclad y valor filético.

• FR'NZ VVElDE'RElCll, The dention oi Sillallthropus pekillensis. A comparatiue odolltogra-
phy oi the homillids, en Paleolltologia sillica, N. S. D., n° 1, figs. 316 y 323, lám. XXXIII;
Peking, 1937,

• Evc. DUDO[S, The Proto-.1ustraliall Fossil mall oi Wadjalr, Jaua, en f{ollillirlijke A/w-
demie uall lVctenschappell te Amslerdam, Proceedillgs, XXIH, IO [3 Y siguienles; Amsler-
clam, 1921.

3 BLACI<, O" the diseouery, ele., 71 y siguienles, fig. 5.
4 SElI'YÜREI<, Pulp cauilies, de., [:11.



La presencia en los estratos del piso Chapadmalense de este ser humano
gne sólo conocemos por los dos molares descriptos en esta monografía,
importa introducir un factor más a los señalados por las liltimas indagacio-
nes relativas al poblamiento del continente americano. No es ésta una nove-
dad, porque el concepto que entraña no había sido en ningún momento des-
virtuado, sino esquivado dialécticamente del campo científico en el cual vale
más un hecho material que todo un sistema hipotético. En efecto, los inves-
tigadores modernos han creído que bastaba comprobar la falta de base de
la teoría de Ameghino, para anular al hombre fósil, imaginando que al
desmenuzar a aquélla invalidaban los descubrimientos recientes. Ello no
pasa de ser una ilusión. La realidad puede más que las sugestiones y los
hechos más que las palabras. Sin entrar a elaborar doctrinas ni apuntalar
hipótesis, compruebo la existencia de un substracto humano de edad geo-
16gica, por lo demás, al modo de lo que acontece en el continente euro-
afro-asiático cuyo subsuelo contiene formas de difícil vinculación con las
razas que actualmen te lo pueblan.

Al seí"talar estos restos humanos de Miramar no entiendo enfrentarlos en
contienda jerárquica con los contingentes que posteriormente puedan haber
llegado al continente y cuya discriminación es mérito de Hrdlicka " Rivet •
e Imbelloni 3, como no hay competencia al arrendar el sótano de un edifi-
cio cuyos diversos pisos están diversamente habitados por el aval qne otros
hayan extendido.

Sin querer entrar al fonclo de la cuestión - que no tiene su lugar más
apropiado en este trabajo - se me ocurre señalar que tal vez las discrepan-
cias doctrinarias existentes entre esos investigadores radique en haber con-

1 ALES HHDL1CKA, The genesis of lhe americall indian, en Proceedings o lhe Nineleenth
International Congress of Ainericanits. Held al Washingtoll, December 27-3/, 1915,599 Y
siguientes; vVashington, 1917.

• P. RIVET, Les mélan<'so-polynésiens et les allstraliens en Amérique, en Comptes relldus
des séances de l'Académie des IlIscriplions el Bel/es-Lett¡'es, 1924, 335 Y siguientes; Paris,
1924; P. R1VET, Les origines de l'homme américaill, en L'Anlhropologie, XXXV, 293 Y
siguientes; Paris, 1925; P. RIVET, Les Méla"o-Poly"ésiens el les Australiells en Amérique,
en AlIlhropos, XX, 51 Y siguientes; Sto Gabriel-Modling bei Wien, 1925; P. RIVET, Le
grollpe océanien, en Bllllelin de la Société de Lillgllisti']lle de Paris, XXVII, 141 Y siguien-
tes; Paris, 1927; P. RIVET, Les Malayo-Polynésiens en Amériqlle, en JOllrnal de la Sociélé
des Américanisles dc Paris, nouvelle série, XVIiI, 141 Y siguientes; Paris, 1926.

3 J. hIBELLONI, El poblamiellto primitivo de América, en CIlI'SOS y Conferencias, XIJ,
965 y siguientes; Buenos Aires, 1938 (con bibliografía de SllS publicaciones anteriores
relativas al terna).



sidcrado - aunque alguno lo haya hecho en forma transitoria 1 - a los
elementos inmigrantes en su total y actual desarrollo morfológico y cultu-
ral. Bastaría considerar. - y ello siempre con el propósito de equiparar e
problema de la población de este continente con el de los otros - que esas
olas de propagaci6n se originaban de ese magma común y todavía indife-
renciado, tempranamente desprendido del tronco caucásico, que engendró
con el tiempo a los australianos y demás tipos del océano Indico, para
explicar las diferencias físicas de los diversos etnos existentes en América.
En otros términos: el parentesco entre australianos y polinesios con los
americanos no sería una relación de descendencia sino de comunidad de
origen. Por ello es que no puede establecerse total equivalencia de formas
entre unos y otros y cuando ello sucede excepcionalmente, como en el crá-
neo ona descripto por Lebzelter " su explicación no es que 'pueda', sino
que' debe' buscarse en otros hechos ajenos a movimientos inmigratorios
susceptibles de ser considerados en la etnogenia americana. Así, para este
caso único, a modo de conjetura, podría argumentarse con la observación
realizada por Dumont d'Urville junto al abra PecketL: un allLre naLllrel de
Lres-grande taille m' a frappé - dice - par son rapproehemenL auee le Lype
des NOllveallx-Zélandais ,. son ne: bosselé eL presqlle aqllilin, ses pommeLLes
asse: saillanLes et snrLollL sa flgw'e moins élargie, me porLeraienL a penser
qll'iL sera venll des riues de La NOlwelle-Zélande auee qllelqll'lln de des
peehcurs de phoqlles qlli reerllLenL si SOlwent leurs éqllipages dans ceLLe eon-
/¡'eé eL qa'ennllyé de La nauigaLion, iL sera allssi resLé auee Les PaLagons,. ee
qai forLiflerait eeLLe eonjeeLare - añade -, e'est qlle Lai seul m'a offert
qllelqaes Lraees de LaLoaage a la naissanee dll nez. Da reste - termina con
toda sinceridad -, je n'ai pll obtcnir allelln renseignemente posiLif Sllr son
eompLe '.

Con ajustada precisión Imbelloni ha puntualizado que en la mentalidad
de Ameghino al establecer su hipótesis de horninación local, primó el cri-
terio paleontológico sobre el raciológico 4. A mi vez, verifico que en los
modernos intentos, la reacción - según es frecuente - se extralimita al
punto de despreocuparse de los hallazgos paleontológicos y erigir a la racio-
logía como fuente de toda información, olvidando que el origen de las
razas y sus conexiones con los seres prehnmanos, son toda vía una nebulosa

• h1l3ELLONI, El pob/wnielllo primilivo, ote., 9iS.
• VIKTOR LEIlZELTER, Ein Ollaschiidel aus Feurlalld. Z",' Prage des Vor/wmlllells eilles aus-

lraloiden Rassellelelllellles ill Süd-Allleri/w, on COllgrcs inlernaliollal des Allléricallisles. Com-
ple-relldu de la XX/o session. Dellxicllle par/ie lenlle a Colebor') en 192!t, 422 y siguientos ;
Gütoborg, 1925.

, [J.] DU'IO:'iT D'URVILLE, Hisloire dll voyage, en Voya')e au pole sud el dalls rOcéallie
sur les corvelles rAsll'olabe el la Zélée, exécllté par ordre du Roi pelldanl les allllées J 837-
1838-/839-J8!tO, l, 153; Paris, 1841 (Ex libris, M. A. Vignali, Olivos) .

• hIBELLO:'iI, El poblalllielllo p,-imiliuo, cte., 97 (.



en la que sólo pueden admitirse hipótesis más o menos arriesgadas. Querer
ponerles el dedo encima a lo elemento' que poblaron el suelo americano
desconociendo los caracteres en potencia de los diversos flnjos es, a mi
modo de ver, algo prematuro y que escapa al estricto método científico.

No sabemos si el hombre fósil de Miramar ha tenido nna ascendencia
autóctona, aunque es más verosímil sea el producto de antiquísimas inmi-
graciones qne durante las épocas geológicas de las postrimerías del Tercia-
rio o comienzos del Cuaternario haya elaborado a sus expensas o con la
ayuda de nuevos aportes esos tipos raciales que, según la hipótesis de Mo-
chi 1 y Sera! - a las que me he adherido' - están estrechamente vincu-
lados a algunos hombres fósiles del paleolítico superior de Europa.

Según se ha visto, me he referido únicamente al problema desde el punto
de vista de la antropología, intuitivamente valorable, sin entrar a conside-
rar la faz cnlturológica, demasiado pragmática, ni la lingüística, descalifi-
cada severamente en los úl timos ensayos'.

Sospecho que mis afirmaciones relativas a los factores paleontológicos
cuya existencia acabo de justificar en el cuadro de la etnogenia del conti-
nente, significarán una reedir,ión de argumentos contrarios a la antigüedad
de las formas de mamíferos prepampeanos y pampeanos. Para evitar nue-
vos traspiés, me hago cargo, desde ya, del más valedero de todos el los, )'
al conceptuarlo tal, lo hago porque es el esgrimido por Boule 5, Yerneau • y,
últimamente, por Rivet 7. Según se comprende, es el razonamiento de
fuerza. Se trata del Neomylodon Lislai, encontrado en una caverna del seno
de Ultima Esperanza.

Entrego la palabra a Boule quien, con su claridad habitual, concreta las
circunstancias del hallazgo y sus consecuencias de la siguiente manera:
... lous ces resles sont si bien conservés qll' ils ne pellvenl provenir que d'ani-
maux morls depuis peu de lemps. Ils élaienl associés avee des ossemenls
hlllnains dans une couehe de « flUnier» épaisse de plus d' un metrc, ee qui a

• ALDooRA:>'ono ~fOCIII, Appunti sulla paleoantropologia argentina, en .1,·chivio per rAn-
tropologia e l"Etnologia, XL, 248 Y siguienle; Firenze, '910.

, G. L. SEIH, Sul/'uomo fossile sud-americano, en Monitore Zoologico italiano, XXII, 55
Y siguienles ; Firenze, 191 I ; G. L. SEIU, 1 caralleri del/a faccia e il polijiletismo dei Pri-
mati, en Giol'llale per la lIloljologia dell'Uomo e dci Prima ti, anno 11, 42; Pa\';a, lfll8.

, MILcíADES ALEJO VIGNATl, El hombre fósil de Esperan:a, en Notas preliminares del
MI/seo de La Plata, lB, í4 Y siguienle; Bnenos Aires, 1934 .

• B.. V[ERNEAlJ], Mouvement scientifique, nola bibliográfica, en L'Anthropologie, XXXVII,
2 [3; Paris, 1927 ; H.ICH.~RDDANGEL, r¿uechwl und i\laori, en Milleilllngen der Antill'opolo-
gisc/.en Gesellschaft in \Vien, LX, 343 Y siguienles ; Wien, 1930.

5 BOULE, Les hommes fossiles, elc., 436.
• [B.] YERNEAL', Discusión, en Actes de la Soeiété. Jou1'1lal de la Socitlté des América-

nistes des Paris, nouvelle spric, XII, 184 Y siguientes; Paris, 1920.
1 PAlJL B'YET, Orígenes del hombre americano, en Revista de la Academia colombialla de

Ciencias Exactas, Físicos y Naturales, lIT, 156; Bogotá, 1939.



Jail C/'oire que le J'ieomylodon élail domesliqité ... Ce qai paraU' cerlaill,
c'esl que ses os porlenl la lrace de la main de I'Homme ... Si des fails de ce
genre venaienl a se mulliplier, ils seraienl de nalure a rajeuhir singulier-
emenll'ensemble des terrains superficiels de I'Amérique du Sud, nolammenl
des terrains pampéens ' ... Sin embargo, la verdad es muy diferente a cuanto
se acaba de leer: un eminente y destacado investigador - a quien la cien-
.cia americanista tendrá que recordar por mucho tiempo - Erland i'iOl'-
denskjüld, hizo también, en 1899, excavaciones ,en aquellas partes de la
gruta donde no habían sido alteradas las condiciones naturales de los diver-
sos niveles. Pudo así comprobar, con la prolijidad y cautela que caracte-
rizó toda su labor, la existencia de tres pisos distintos: uno inferior con
Neomylodon, uno intermedio con Onohippidion y uno superior con restos
de industria humana. Ahora bien, en la capa inferior con restos de Neomy-
lorlon encontró la parte petrosa de un temporal de nillo y un pedazo de
correa trenzada, pero, según lo (''(presa de manera categórica: probable-
menl ccl os d' homme el ccl objel d' induslrie pl'oviennel originairemenl dcs
.concites supérieures y añade que ils ne pcuvenl pas elre cilés comme preuvc
cerlaine de la conlcmporanéilé de l'Iwmme avec Glossotherium ' (nombre
qne da al mamífero extinguido del cnal me vengo ocupando). En cuanto a
los rastros de acción humana sobre los huesos admitidos como ciertos por
Boule, el americanista sueco dice: ((Casi todos los huesos de los estratos
inferiores están rotos o destrozados. Pero, mientras que los huesos de los
.estratos superiore generalmente han sido hendidos, indudablemente para
sacades la medula, los de más abajo han sido destrozados sin plano alguno,
rompiendo las partes sobresalientes y débiles y dejando intactas las más
fuertes, aunque contengan algo comestible. Las puntas de las mandíbulas
de Clossolhcrium están rotas, pero no así las partes centrales. En los estra-
tos su periores, por el con trario, se ven generalmente mandíLulas de gua-
naco con la parte central hendida pero los costados más débiles intactos ...
Los huesos que he encontrado en los estratos inferiores han sido, según
parece, pisoteados y pateados durante largo tiempo pOL'animales pesados,
razón porque se rompieron y que parecen pulidos con arena. Lo que pare-
cen al primer momento incisiones hechas por el hombre no dcbe ser más
qne raspaduras ocasionales. Según el doctor Lehmann-Nitsebe, muchos de
los huesos encontrados por el doctor Hautbal en el estrato de estiércol lleva-
rían vestigios del hombre. Probablemente las roturas y raspaduras que ha
.()bservado provienen también del pisoteo y raspado con arena» 3

, BOULE, Les hommes fossiles, eLc., 436.
• ERLAliD NORDEC'iSKJOLD, La grol/e du GlossotilCriwn (;<IeOlTIJlodon) en Palagollie, ell

Bulletin de la Soriété Géologiqlle de Frallee, IgOO, 3 [ ; Paris, 1900.

s EllLAND NORDENSKJOLD, Ial,l/agelser oeh fJlld i Grol/or vid Ultima Esperall:.a i SJdvestra
Palagolliell, en Kong/. Suenslra Vetcllshaps-Alradcmiens Handlillgar, XXXIII, número 3,
,4 ; SLockholm, 'goo. Traducción que Luvo la bondad de realizar en mi favor el ex i\I i-
JlisLro PlenipoLenciario de Suecia, docLor E. Lomberg, a quien hago llegar públicamenLe



El citado es el trabajo más esmerado y perfccto realizado sobre el teneno,
de modo qne las aseveraciones formuladas por este concienzudo investiga-
dor son las únicas a las cuales debemos atenemos para juzgar la edad rela-
tiva de los diversos restos. Pero tan incontrovertible testimonio no ha sido
tomado en consideraeión, sin quc, ni siquiera, pueda alegarse ignorancia
de estas conclusiones, puesto que fueron publicadas en tres idiomas diferen-
tes. El juicio que merece esta omisión queda por el momento a cargo de
los investigadores ajenos a la polémica, pero, si llega a ser repetida, será
necesario calificar el hecho tal como corresponde, ya que nuestros afanes
tienen como finalidad perfeccionar el conocimiento y no defender situacio-
nes y prejuicios personales.

Por último: el estado más o menos fresco de los restos de Neomylodon,
de Doedicul'ns, I Smilodon' y del Briozoario Membl'anipol'a lennissima'
no tienen ningún valor para estudiar la antigüedad de los pisos que los con-
tienen. En la naturaleza una o dos décadas bastan para hacer desaparccer
cualquier residuo de materia orgánica y si éstos rcstos la poseen no es más
que una consecuencia de las condiciones especiales del lugar donde fueron
encontrados, así como la antigüedad del mamut no qucda disminuída por
los hallazgos de sus restos con pelambre y musculatura. Para el caso con-
creto de los mamíferos de la caverna de Ultima Esperanza la índole climá-
tica del lugar, especialmente la sequedad del ambiente y el frío, basta como
causa detcrminante de su conservación. Adcmás, sobre casos aislados, simi-
lares a los que se encuentran en otros lugares de la tierra, no pueden fin-
carse teorías de importancia cronológica.

Prescindiendo de las conocidas leyendas que ubican la cuna de la huma-
nidad y su centro de dispersión en el viejo mundo, se ha creído durante
algún tiempo - y muchos creen todavía - que la rama de mamíferos que
llevaba en potencia los orígenes del grupo humano es propia del continente
curoasiático. Esa rama sería la de los catarrinos en quienes se han querido
ver a los antecesores más directos del hombre y, como en América del Sud
parece que nunca existieron y en la América del Norte se extinguieron desdc
el Eoceno, aquella escuela asegura que fal tanda los anteccsores, mal pudo
tener su origen en América una forma cualquiera de la humanidad.

Pero ccs una verdad adquirida que los catarrinos hayan sido los prcdece-

mi sincero reconocimiento. Debo advertir que este párrafo está impreso en el trabajo de
Nordenskjold con tipografía rala con el objeto de llamar la atención respecto a su contenido.

I FÉLIX OUTES y CARLOS BRucH, Los aborígenes de la República Argentina, 37; Buenos
Aires, 1910; JOAQuíN FRENGUELLl, Ubservaciones geológicas en la región costanera sur de la
provincia de Buenos Aires, en Anales de Ir¡ Facultad de Ciencias de la Educación, II, 34,
figura 30; Paraná, 1928.

• OUTEs-BRucH, Los aborígenes, etc., 37,
3 FERDlNAND CANU, /collographie des BI'yo:oaires fossiles de l'Argentine, en Anales del

Museo Nacional de Huenos Aires, serie 111, X, 327; Buenos Aires, 1909 [1908].



sores directos del hombre? Muchos se inclinan a creerlo; sin embargo, no
obstante el valor histórico de esa teoría, no obstante su divulgación y super-
vivencia, es muy discutible el supuesto parentesco. Cuando se tengan en
consideración los resultados obtenidos por la escuela anatómica holandesa
se verá cuán precarias son las vallas hasta ahora mantenidas.

El argumento inhibitorio que representa para la existencia de un hombre
originario de América la ausencia de antropomorfos en este continente, sólo
es viable dentro de una determinada hipótesis, pero carece de valor en la
concepción general del pl"Oblema, porque no es posible aseverar cuál es el
grupo de primates que más se avecina al hombre.

Sin embargo, a pesar que esa posibilidad no puede ser desechada como
hasta ahora lo ha venido siendo, no entiendo poder sostener un autocLonis-
1110 absoluto para el hombre representado por los molares de Miramar. Sólo
me circunscribo a señalar su presencia con una antigüedad geológica similar
a los más remotos de Europa y con caracteres morfológicos y estructurales
idénticos a los de las formas de hominidios más primitivos.

Retornando al problema de la población de América, el hecho de que
una parte de su continente haya tenido una raza de antigüedad geológica
desde el Pleistoceno é implica que todos o, cuando menos, una parte de los
aborígenes históricos descienden, más o menos directamente, de aquella
raza? Temerario sería afirmado, pues nada permite suponer la continuidad
de la vida humana en este rincón costanero desde los albores del Cuaterna-
rio hasta el momento actual. El hombre de Miramar, a través de su indus-
tria, parece haberse extinguido en el Ensenadense y é cómo verificar si antes
de su extinción local pudo dispersarse y supervivir en otras regiones del
continente:l Lo innegable es que América tuvo en un tiempo una raza tan
antigua como las más antiguas del territorio europeo, pero el campo de las
suposiciones queda abierto a todas las posibilidades respecto al origen de
los indios americanos. Bien pueden descender, totalmente o en parte, de
aquella raza; tal vez, las inmigraciones asiáticas y polinesias hayan venido,
a poblar un continente donde la humanidad se habría extinguido; acaso el
elemento inmigrado se mezcló a los pobladores primitivos. Como es dado
comprender, el problema dista mucho de su solución a pesar de los pro-
gresos realizados y será obra del porvenir ir reduciendo las incógnitas inde-
clinables que jalonan nuestl"O saber.



Son por demás conocidas las alternativas, más adversas que prósperas,
padecidas por muchas piezas fósiles atinentes al hombre fósil o monos, atri-
buídos por los investigadores a un hipotético philum humano, y todo ello
como consecuencia de] exiguo material que disponían para sus especula-
ClOnes.

En general, considero que no es lícito, ni mucho menos prudente,
reconstruir de los caracteres dentarios de un sólo individuo los de toda la
especie, de la cual no se conocen otros ejemplares. En el caso particular que
me ocupa, <lebe agregarse la comprobación personal de lo ya dicho por
muchos otros, referente a la gran variedad de formas que ofrecen los mola-
res, en especialidad el 1n3, de las denticiones de cualquier grupo de antro-
foides. De modo, pues, que circunscripto dentro de estos principios rígidos
y, a la vez, seyeramente científicos, conceptúo sería inexcusable entrar a
discurrir las posibilidades morfológicas y las consiguientes derivaciones
filogenéticas del ser que poseyó los molares estudiados, lo cual significaría
un lotal olvido de las precauciones más elementales.

Ello no significa, sin embargo, que haga tabla rasa de los resultados
obtenidos en el estudio morfológico de estos molares. Si bien es cierto no
es mi propósito establecer gráficos genealógicos ni formular hipóte'is ftlo-
genéticas, tampoco lo es de claudicar de los evidentes caracteres que presen-
tan y que autorizan, sin posibilidad alguna de duda, a desvincular al ser que
poseía esta dentición tan ex traordinaria de la especie IIomo sapiens. Con
esta convicción corresponde, en primer término, buscar dentro del elenco
de restos humanos argentinos considerados fósiles las vinculaciones que
puedan existir especialmente desde el punto de vista geológico.

Puestos a comiderar los demás restos humanos fósiles encontrados en
territorio argentino bien pronto se forma la convicción que, con la única
excepción del atlas encontrado en la zona de Monte Hermoso, ningún
otro puede, por su antigüedad geológica, ser confrontado con los molares
de Miramar.

Ahora bien, como se recordará, ese atlas fué primitivamente descripto
por Ameghino - que ]0 consideró formando parte de su Telrapl'olhomo
argenlinlls [ - y por Lehmalln-Nitsche, quien por las particularidades que

1 FLORE:'!TIXO A)[EGlIIXO, Notas preliminares sobre el Tetrapl'Othomo argentino. Un preeur-
sor del hombre del lIlioeeno superior de Monte Hermoso, en Anales del Museo ,"aeional de
Buenos Aires, serie ¡ll, IX, q4 Y siguienles; Buenos Aires, 1908 [190¡j.



presenta, demasiado notorias por tratarse de un hueso de relativo valor,
fundo sobre él la especie Hamo neogaeus l. Claro está que ambos estudiosos
le atribuyeron la antigüedad geológica hasta entonces dada al piso Hermo-
sense, puesto que se creía ser este solo piso el que proveía de fosiles de
mamíferos en las barrancas de Monte Hermoso.

Sin embargo, a los años, me fné dado señalar allí la presencia de otro
nivel estratigráfico, el cual, hasta entonces, había sido confundido como
parte integrante de aquél '. La prueba geológica y paleontológica de esta
diferenciación ya se ha hecho y no es posible continuar negando esta evi-
dencia.

El nuevo piso señalado para esa localidad no es otro que el Chapadma-
lense cuya existencia en ese yacimiento aclara la posicion estratigráfica del
atlas humano. Como fué coleccionado cuando la barranca limosa de Monte
Hermoso era una unidad, cabría ahora la duda de que provenga del piso
inferior del corte o Hermosense o bien del inmediatamente superpuesto
Chapadmalense. En estos casos el criterio científico, fuera de otras razo-
nes de sensatez y prudencia, es el de asignar al hallazgo la edad más mo-
derna. De ahí que debamos considerar a este atlas como de edad chapad-
malense '.

Por otra parte cabe recordar que mientras en el Hermosense el cual
según, mi modo de ver, constituye el nivel superior del Terciario, no se ha
seiíalado hasta ahora ningún vestigio que en forma indudable pueda ser
atribuido al hombre, en cambio en el Chapadmalense, piso inferior del
Cuaternario, son ya muchos los restos manufacturados que se han descu-
bierto, además de las parcelas óseas humanas que ahora estudio.

• ROBEI\T LEIDI.U:'i-NnsCIIE, Nouvelles recherches sur la formation pampéenne et l'homme
fossile de la République ,I"gentine, en !?evista del Museo de La Plata, XIV, 387 Y siguien-
tes ; Buenos Aires, Ig07.

, MILcíADES ALEJO VIG:'iATI, La geología de Monle Hermoso, en Physis. Revista de la
Sociedad argentina de Ciencias naturales, VIII, 126 Y siguientes; Buenos Aires, Ig25-
19:17 [lg25].

3 LUCASKBAGLIEVICII,La antigüedad pliocena de las fclllllas de Monte Ilermoso y Chol,ad-
malal, deducidas de Sil compuf'{Lc;óll con la~ que le p"ecedieron y sucedieron, 20, Montevideo,
Ig34; LUCASl(I\AGLIEVICII, Presencia del género « Nolhrothuium» Lydelc. en la fauna pam-
peana, en !?evista del Museo de La Plata, XXIX, 1¡O, nota 3 ; Buenos Aires, Ig26 .

• Queda descartado un posible origen de las arenas consolidadas superpuestas. No es
posible concebir que dos eximios conocedores de fósiles como eran Ameghino y Roth se
equivocaran del aspecto que presentaba el atlas. Por otra parte, Ameghino puntualizó su
procedencia a través de una manifestación verbal de Francisco P. Moreno quien la vió
todavía « engastada en parte (le la roca» y los datos de Santiago Roth que la conocía
« todavía envuelta en la misma roca» (cfr. : F. A)IEGH1NO,Notas preliminares, etc., '74).
Todavía más concreto fué Lehmann-Nitsche al manifestar que el atlas, présentait la méme
constitution que tout le reste du matérial osléologique provellllnt des couches de Monte Hermoso,
était encore completement enveloppé de loess et se trouvait mélé aux autres ossements reClleillis
en meme temps que lui. C'était M. Roth me'me qui l"avaitfait sortir du loess qui i'enveloppait
(cfr. : LElnIBN-NnscIIE, Nouvelles recherches, etc., 386).



La atribución genérica de Ameghino no puede, en modo alguno, soste-
nerse y a los investigadores que se han oeupado de este asunto no les ha sido
trabajoso demostrar el error que ello significaba. Queda en pie el nombre de
Lehmann-Nitsche y, si bien es cierto, que el sólo hallazgo de Monte Hermoso
no hubiera podido autorizar esa separación específica, creo que si se consi-
dera del mismo ser los molares encontrados en Miramar - cuyos caracteres
lo ubican entre los más remotos hombres fósiles del antiguo continente -
no pueden existir dudas que se trata de un ser especHicamente distinto del
Hamo sapiens viviente. Por ello considero que a este ser del piso Chapad-
malense debe dársele el nombre de Hamo neogaells, manteniendo la nomen-
clatura creada por Lehmann- ¡itsche para el atlas de Monte Hermoso de
igual procedencia estratigráfica.

Resumen. - El motivo de este estudio es la descripci6n de dos molares huma-
nos encontrados en el piso Chapadmalense de la regi6n de Miramar. La edad
geol6gica del mismo debe considerarse equivalente al Pleistoceno más inferior.
Los vestigios industriales son variados y han sido trabajados a expensas de ma-
teriallítico y 6seo ; por el carácter del trabajo realizado podrían aquellos asimi-
larse morfol6gicamente al moustierense.

Los molares (2° y 3°) de la mandíbula derecha son macrodontes y pentatuber-
culadas. Presentan en la base de la corona un delicado pero de!lnido cíngulo que
no se encuentra en las denticiones humanas actuales ni en los hominidios del
antiguo continente: s6lo se encuentra en forma constante en los monos f6siles
de Europa y Asia.

Roentgenográlicamente los molares presentan sus raíces implantadas casi ver-
ticales, proyectadas en un rectángulo, igual a las de los hombres fósiles euro-
peos, pero distinta a las de los indígenas argentinos y llomo sapiells extracontinen-
tal, todos los cuales la proyectan en triángulo. Además, las cámaras pulparias son
amplias y muy elevadas, sin propagación hacia las raíces; este taurodontismo es
idéntico al de los hominidios fósiles europeos y disímil al cinodontismo aborigen.

La reunión de todos estos caracteres autorizan plenamente al establecimiento
de una especie distinta de llomo sapiells; pero como en el mismo piso Chapad-
malense (de la localidad de Mon te Hermoso) ya ha sido señalado un ser especí!l-
camente distinto, el Homo Ileogaeus de Lehmann-i.\"itscne. considero que estos
molares deben ser considerados bajo la misma denominación.



Actas de la sección Paleonlología, en Prime m Reunión Nacional de la Sociedad
A "gentina de Ciencias j\"aturales. Tucumán, 191(;; 181-185; Buenos Aires,
1918-1919 [1919].

Después de una extensa discusión sobre la antigüedad de los terrenos que
alloran en la región de Miramar (véase: 1\.eidel, l., y 1\.antor, M.), se aprueba
por unanimidad de los presentes la siguiente proposición: « La sección Paleon-
tología de la P[rimera] R[eunión] '[acional] do la S[ociedad] A[rgentina de]
C[iencias] N[aturales], considerando que los elementos actuales de juicio no son
suucientes para resolver respecto de la edad de los terrenos en que se encuentran
los objetos arqueológicos presentados por el señor Ameghino como procedentes
del piso Chapadmalense de Miramar, y cup autenticidad ha quedado comproba-
da, aconseja se proceda a investigaciones geológicas comparati"as y fisiográficas ».

A~IEGlIlNO, CARLOS, El fémur de 1I1immar. Una pnleba más de la presencia del
hombre en el terciario de la República Argentina. j\'ota preliminar, en Anales
del Museo Nacional de Historia !'vatural de Buenos Aires, XXVI, 433-450,
con 2 láminas; Buenos Aires, 1915.

Inicia el trabajo un resumen cronológico de los descubrimientos arqueológicos
)' antropológicos realizados en el litoral atlántico de la provincia de Buenos Aires.
Trata después de los antecedentes inmediatos al hallazgo de la pieza, que es un
fémur, de una especie del género Toxodon, que se encontró en el terreno con otros
huesos integrando casi totalmente el miembro posterior del animal. Ese fémur
lleva encastrada en su trocanter una lámina de cuarcita que ha sido clavada, según
el autor, por el aborigen contemporáneo al tratar de cazarlo. Por ello opina que
« la cuna del género humano parece ser efectivamente la parte austral del COIl-

tinente sudamericano y que por lo menos desde la época de Chapalmalán, o
sea, en el Mioceno superior, existía en este territorio el propio género llomo
ya perfectamente constituído y, lo que es aún más sorprendente, con un grado
de adelanto y de cultura tan sólo comparable al de los indígenas prehistóricos
más recientes de la misma comarca ».

AMEGIIlNO, CARLOS, Sur un fémur de « Toxodon chapalmalensis '1 da Tertiaire de
J/iramar, porlant /lne pointe de <Juarlúte introdaite par l'homme, en Physis,
J:\.el'isla de la Sociedad argenlina de Ciencias nalurales, n, 36-39, con una
figura; Burnos Airrs, 1915-1916 [1915].

Resumen del trabajo monográfico sobre el mismo tema escrito en español
a que se r<'fiere la papeleta anterior. Corrige el error de una nota anónima
inserta en la revista Natul'e, de Londres, de fecha -; de enero de 19l5, en que se

• Se ha excluído, salvo raras excepciones, los artículos de los diarios, revistas y noticio-
sos de índole general, las notas bibliográucas y, también, los opúsculos de carácter polé-
mico o abiertamente apologético. Tal yez, con más razón, hubiera correspondido eliminar
ciertos « estudios» que de manera ostensible modifican dolosamcnte los hechos pero, cier-
tos espíritus prevenidos, podrían creer que con ello procuro ocultar opiniones inconve-
nientes. Para evitar tales suspicacias he inserido las correspondientes papeletas aunque
haciendo las debidas sah'edades a modo de rótulos sobre los frascos de veneno.



dice que la punta de flecha está clavada en la diáfisis del hueso, cuando en rea-
lidad está en el trocánter.

AMEGHlNo, C[ARLOS], Sobre una punta de .flecha o de lanza del pampeano de Luján,
en Physis, Revista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, II, 427-
428; Buenos Aires, Ig15-1g16 [lg16J.

Hace conocer la historia del descubrimiento de Dll'a punta de flecha en el
pampcano de la localidad de Luján y recuerda que las dudas que pudieran sus-
citarse en cllanto 'a su antigüedad quedan desvirtuadas después del descubri-
miento del fémur de Toxodon encontrado en Miramar.

AMEGHlNO, CARLOS, Los yacimientos arqueolíticos y osteolíticos de Afiramar. Las
recientes investigaciones y resultados referentes al hombre fósil, en Physis,
Revista de la Sociednd argentina de Ciencias naturales, IV, 14-27, con nu-
merosns (iguras; Buenos Aires, Igl8-1glg [lgI8].

Da a conocer una interesante serie de hallazgos en piedra y en hueso, encon-
trados en los pisos Chapadmalensc y Ensenadcnse de Miramar, haciendo uo
análiSiS comparati,'o con los de otras edades de nuestro territorio. En base de
esqs descubrimientos afirma que « Cualquiera que sea en definitiva la edad que
las investigaciones futuras asignen a estos terrenos, quedará siempre en pie,
junto al hecho, la verdad, y ésta consiste en que, mientras Europa estaba habi-
tada por una raza inferior pitecoide - que es la raza de Neanrlerthal - este
continente estaba poblado desde antes de entonces o por los mismos tiempos,
por una raza de hombres que a juzgar por las manifestaciones psíquicas que nos
han dejado en los artefactos de Miramar, sólo son comparables al Horno sapiells ».

AMEGHlNo, CAHLOS, La cuestión del hombre tercwrio en la A"gentina. Resumen de
los principales descubrimientos hechos después del fallecimiento de Florentino
Ameghino, en Primera Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencias
Naturales. Tucu71án, 1916, 161-165, con dos láminas; Buenos Aires, Ig18-
IgIg [lgIg],

Sucinta historia de 'los di versos hallazgos de carácter arqueológico realiza-
dos en la localidad de Miramar y dice que « en presencia de todos los hechos
y observaciones acumuladas, en tan diferentes tiempos y por tan distintas perso-
nas, creo que no es posible abrigar la más' mínima duda sobre la autenticidad y
la exactitud de los hechos observados, y creo que debemos considerar el problema
del hombre fósil, como resuelto en sentido afirmativo ».

¡\MEGIIINO, CAHLOS, JVuevos objetos del hombre pampeano,. los anzuelos fósiles de
Mira71(lI' y lVecochea, en Physis, Revista de la Sociedad argentina de Cien-
cias naturales, IV, 562-563; Buenos Aires, Igl8-lgIg [19 [gJ.

Hace conocer piezas labradas en hueso, procedentes del piso Ensenadense de
Miramar y otras piezas similares que habían sido encontradas junto a los restos

,del ]lOmbre pampeano descripto por Florentino Ameghino con el nombre de
, J:Jomo pampaells.

AMEGIIINO, CARLOS, El hombre terciario argentino y las predicciones de Florentino
Ameghino. ,Vuevas investigaciones refuerzan la hipótesis de que la cuna del
género humano estavo en la parte austral de nuestro continente, en La Revista



del Mundo, V, número 2, g-15, con 2 retratos, 4 figuras, más 2 figuras; Bue-
nos Aires, Ig[g.

Compilación resumida de las diversas comunicaciones científicas, ya publicadas
por el autor, sobre los hallazgos de i\liramar.

AMEGIlINO, FLOREl'iTll'iO, Las formaciones sedimentarias de la región litoral de Mar
del Plata y Chapalmalán, en Anales del Museo lYacional de Buenos Aires,
XVII, serie tercera, X, 343-428, con 16 figuras; Buenos Aires, IgOg [Ig08].

Estudio de carácter geológico de la región de i\liramar. Menciona el hallazgo
en el lnterensenadense de piedras trabajadas por el hombre.

ANÓNDIO, Los nuevos halla:gos paleoantropológicos en las costas de Miramar, en
Boletín de la Sociedad Physis, I, 5gg-600; Buenos Aires, IgI2 [[gI5J.

, Comentario sobre las publicaciones de C. Ameghino : El f¿mur de lIJiramar, etc.,
y del ilcta de la comisión de geólogos : Nuevas investigaciones geológicas, etc.
Manifiesta que la tesis paleoantropológica « queda planteada ahora en un terreno
mucho más favorable para su solución, y ésta se aproxima cada "ez más a la que
el mismo [FlorenLino] Ameghino presentó. Falla ahora resolver de 11n modo
claro ]0 que se refiere a la edad del terreno, que hasta ahora todo parece demos-
trar que es realmente terciario. Sobre esto, la comisión de geólogos guarda una
prudente reserva. Pero, cualquiera que sea la conclusión final sobre este punto
(difícil, sin duda alguna, y sumamente complejo), la cuestión es por ahora de
un interés extraordinario, por lo mismo que aún no puede considerarse definiti-
vamente resuelta >l.

BATTAGLIA, R., L'aomo fossile, en Frgeschiehllicher an:eiger. Jnlemationale J(ritis-
che Zeitschrift für das Gesamtgebiet der Prahislorischen Forsclwng, I, 8-22,
\Vien, 'g24.

Se trata de una ellensa J bien meditada crítica al manual de ~I. Boule ; Les
hommes fossites.

El autor menciona algunos de los descubrimientos realizados en el Chapacl-
malense de :\Iiramar y concluye opinando que ralla antichitd dcll'uama americano
mi sembra una casa onnai certa.

BOMAN, E., Encore l'IwlI1me tertiaire dans I'Amérique da Sud, en Joumal de la
Société des Amérieanistes de Paris, nouyelle série, Xl, 657-664, con 1 figu-
ra; Paris, 'glg.

Exposición relativamente serena de los antecedentes más importantes de los
descubrimientos de industria lílica y ósea en la región de Miramar. Opina que
en pr¿sellce de faits si extraordillaires, on pou,.rait penser a une sllpercherie possi-
bte, mais, POll/o ma part, je n'ai pu trouver (l/lCUnindice el l'appui de celle hypothese.

BOMAN, ERIC, Los vestigios de industria humana encontrados en lIfiramar (República
Argentino) y atribuídos a la ppoca terciaria, en Revista Chilena de Historia y
Geografía, XXXIX, 330-352, con una rigura; Santiago, Ig21.

Escrito acrimonioso respecto a las teorías antropogénicas de Florenlino Ameghi-
no y materiales aportados en su apoyo, seguidos de comentarios reticentes sobre los
hallazgos de i\liramar. Hace referencia a los descubrimientos de materiales lílicos



en el piso Chapadmalense realizados en su presencia, que describe erróneamente
(véase las pertinentes correcciones en : VIGNA.TI, Contribución al estudio de la
litotecnia, etc.), y tras muchos efugios dice « en cuanto a mí, debo declarar
que no he observado ningún signo que indicase una introducción posterior.
Las bolas estaban firmemente adheridas al terreno muy endurecido que las
rodeaba y no había selial visible de haber sirlo removida la tierra que las tapa-
ba " ... « Para terminar la cuestión de la autenticidad de los hallazgos hechos en
el estrato chapadmalenslJ de Miramar, indudablemente no existen pruebas con-
cluyentes de una superchería y al contrario muchas circunstancias que hablan en
favor de la autenticidad ... »

Menciona los molares humanos, objeto de este trabajo y dice que « todos (sic 1)
los que han examinado los molares los han encontrado iguales a los molares
correspondientes del hombre actual ".

BONARELLI, Gumo, Sobre los hallazgos paleoelnológicos de MiI'amar, en Physis,
Revista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, IV, 33g; Buenos
Aires, Ig18-1g1g [lgI8J.

Opina que la edad de los terrenos Chapadmalense y Ensenadense es terciaria.
En cuanto a los descubrimientos arqueológicos manifiesta que « una breve visita
a la región, el examen de los ohjetos que se han descrito como de esa proceden-
cia, las observaciones personales y las informaciones obtenidas sobre la forma en
que se realizaron tales hallazgos, confirman su sospecha de que dichos objetos
no estaban in situ ".

BONARELLl, [Gumo J, Discusión (en FnENGUELLl y OUTES, Posición eBlraligrájica,
etc.),303.

Opina que el piso Chapadmalense es Terciario, correspondiente al Plioceno
superior. A¡'íade que no deben aceptarse las denominaciones propuestas por el
doctor Frenguelli para los terrenos pampeanos, como tampoco la existencia de
fallas en pleno período Pleistoceno.

En lo referente a los hallazgos de industria humana « opina que esos objetos
110 están el1 posición primaria, como a más de otras razones lo prueba la igual-
dad de esa industria con la que se encuentra en los paraderos superficiales de la
misma región".

BONARELLl, Gumo, DiBcusión (en FIIENGUELLI y OUTES, PORlciótt eslraligl'ájica, cte.),

304-30g.
Hace di"ersas consideraciones y críticas a la nomenclatura utilizada por el doc-

tor Frenguelli para denominar los elementos de la serie Pampeana.
El autor manifiesta qne su « intención" es la de « hallar alguna fórmula con-

ciliatoria en que los opuestos bandos podrían encontrar el medio de entenderse
y acercarse cuanto sea posible ", cosa que evidencia que sus convicciones no
tenían U:Ucho arraigo, ya que hacía posible una solución transaccional.

Hace primeramente una severa crítica a las YÍstas geológicas sostenidas por
Frenguelli y entra después al estudio paleo-etnológico, estableciendo las diversas
categorías de opiniones hasta entonces enunciadas en cuanto a su valor crono-
lógico.

La poca convicción - ya aludida - y la premura en la redacción de estas
páginas queda por demás demostrada al reconocer Bonarelli que « la gran ma-
yoría de los que presenciaron los trabajos Ide extracción de los objetos de los
sedimentos que los contenían está conforme con que una tal sospecha [que no



estuviesen in situ], si bien para algunos casos aislados merecería considerar'e,
en tesis general, debe absolutamente desee/lOrse por infundada» (}O SO} quien
subrayo). Ello no obsta para que, más adelante, vuelva por pasiva esta opinión
y diga que « en caso de poderse explicar aplicando a la totalidad de los hallazgos
(aunque fuera con cierta dificultad en algunos casos aislados) las conclusiones a
las que tuvo qne llegar el doctor Bonarelli en ocasión de su inolvidable visila
a Miramar, no tiene nada de extraiío, aunque sí misterioso, pues Iodos los trece
objetos extraídos en su presencia del terreno chapalmalense, en la mencionada
oportunidad, acusaban a su juicio, con la mayor evidencia, haber sido incrusta-
dos en dicho terreno, forzándolo en agujeros previamente preparados ». Queda-
mos, por consiguiente, sin saber a ciencia cierta cuál es el concepto definilivo
de Bonarelli, dada la antinomia de los términos en que se expresa.

B[oULE], M[ARCELLlIi], Encore I'IJomme miocene dans I'Amérique du Sud, en

L'Anl/u'opologie, \:SYI, '91; Paris, 1915.

Simple comunicado, a través de la noticia de un diario de Buenos Aires, del
descubrimiento del Toxodon /lechado. Por ello es que debe lamentarse que con
tan pocos elementos de juicio manifieste, sin embargo: 1t esl a emindre que eelle
déeouverle ait, apr,'s examen sérieux, le sort de tant d'autres du méme genre.

BOULE, MARCELLlN, Les hommes Jossiles. Eléments de paléontologie humaine, Xl,
421, con 239 liguras; Paris, Ig::n.

Menciona los descubrimientos del fémur y vértebras de Toxodon que presen-
lan llechas clavadas. Ces déeouverles - manifiesla - paraissent troublantes au
premier abordo Nous /le saurions, en E/(/'ope, tes critiquer sans voir les pieees et les
gisemenls. Tan prudenles consideraciones son, sin embargo, de inmediato des-
autorizadas, al permitirse contraponer - sin reparar en la ofensa que ello sig-
nifica - a las opiniones de un grupo de especialislas, en su casi totalidad geólo-
gos del M useo de La Plata, las expresiones de desahogo personal de quien,
sin tener ninguna clase de esludios especializados, no dudó en alterar dolosa-
mente documenlos públicos con lal de crilicar esos hallazgos, pero para el que
Boule encuenlra el supremo juslificativo de ser poudant grand admirateur d'rime-
ghino, como si esto implicara crear, ex-nihilo, capacidad e inteligencia.

Igualmente im'oca el parecer de Boman que sostuvo equivocadamente la
igualdad de las industrias líticas antiguas encontradas en el Chapadmalense y las
modernas provenientes de las formaciones superiores de La Plata (sic 1) y Pata-
gonia.

Por último, opina aunque en forma dudosa, se trate de supercherías, admi-
tiendo - ¡ todo un paleontólogo ! - que las puntas hayan sido clavadas en los
huesos al estado fósil.

CARDOSO, AIiÍBAL, Breves noticias J lradiciones sobre el origen de la u boleadora ))
J del caballo en la República A I'gentina, en A nales del Museo ¡Yaciollal de
1Iistoria Aatural de Buenos Ait'es, ~~YlII, 153-18,; Buenos Aires, Ig,6.

IIace referencia a los hallazgos de piedras de boleadoras encontradas en el
Chapadmalense de Miramar y se explaya, imaginativamente, sobre el origen de
esas formas. En cuanto al hallazgo en sí de lal material dice que « no hay duda
de la aulenticidad de ese descubrimiento ».



CASTELLANOS, ALFHEDO, Bibliografía de Estudios sobre los « J1Iylodontinae n. Des-
cripción comparaliva del género « Pleuroleslodon l) ROl!. por LUCAS KUAGLIE-
VICII, en Anales de la Sociedad Científica Argentina, SCU, úi8-26, ; Buenos
Aires, 192'.

Dice: « en ocasiones anteriores, al tralar ,obre la exislencia del hombre fósil,
manife,lamos que en los inslrnmenlos trabajados por el ser inleligenle, duranle
el liempo en que se sedimenló el Chapadmatense, corre'ponde a una e'pecie del
genero Homo». He lranscriplo lexlualmenle el párrafo, en la incapacidad de

.comprenderlo. A conlinuación manifiesla que una de las especies originadas de
un anceslral del « Monlehermosense', es « el Homo chapadmnlensis, caracterizado
por dos dienles, en el Chapadmalense». Supongo que el aulor no ha querido
decir - aunque lo ha escrilo - que ese ser eslé « caracterizado» por lener dos
dienles, sino que se conoce por los « caracleres» flue presenlan dos molares. Lo
cual es cosa bien dislinla.

CASTELLA~OS, ALFHEDO, La limite plio-pléistocene etle probleme de l'lwmme tertiaire
dans la République Argentine, en Revue anthropologique, .\X\.Ill année,
259-270; Paris, '923.

:\Ienciona el descuhrimienlo de los molares y dice que apres examen rapide
des deux dents trouvées ti 1I1iramar, IIOUS m'ons exprimé, ti la fin de 1921, l'idée
(Ju'elles appariiennent ti /'Homo chapadmalensis nob. ; ponr étabtir celle cone/lIsion
nOlls avons tellu compte de l'étude de certaills caracteres qui n'ollt passé inaper~lIs ti
.11. Vigllali.

CASTELLANOS, ALFHEDO, La limile plio-pléistocene et le probleme de l'homllle tertiaire
dans la République Argentine, en Revisla de la Universidad J\'acional de Cór-
doba, ailo X, números 1-2-3, marzo, abril, maJo, '10-122; Córdoba, 1923.

Se trala del mismo arlículo anleriormenle mencionado, aunque en un francés
deplorable.

CASTELLANOS, ALFHEDO, Conlribución al estudio de la paleoantropologia argentina.
Reslos en el arroyo Cululti (Prov. de Santa Fe), en Revista de la Universidad
Nacional de Córdoba, ailo XI, nO' 7-8-9, 49-94, con 8 láminas; Córdoba,
1924.

:\Ienciona que el segundo molar del hombre del Chapadmalense de J\liramar,
liene cinco lubérculos.

CASTELLANOS, ALFHEDO, Contribución al estudio de la paleoantropología argentina.
Apuntes sobre el « Hamo chapadmalensis » n. sp., en Trabalhos da Sociedade
Portuguesa de Antropologia e Etnologia, 111, 24 páginas, una lámina, un
mapa J cuatro figuras inlercaladas; Parla, 1927.

Publicación de consulta peligrosa.
Inicia la exposición con un recuerdo inexaclo cle los anleceddnles, en total di-

vergencia con lo que ya expusiera en el lrabajo anlerior : La timite plio-pléisto-
ccne, elc.

La descripción de la geología del lugar del hallazgo es errónea. Basla el pre-
sente, nadie había puesto en duda que el Ensenadense forma la parle superior
de la barranca y que eslá por arriba del Chapadmalense. Ignoro los propósilos



que guían al autor al afirmar lo contrario: « Arriba, la barranca ... corresponde
al Ensenadense. Asentando en discordancia se encu entra sob"e éste otro horizonte
loéssico .. , es el Chapadmalense» [so)" yo quien subra)"o].

Igualmente, la altura total de la barranca en ese sitio y la potencia de cada
uno de los niveles estratigráficos, están equivocadas. La lámina que ilustra ese
lugar ha sido alterada" cosa que también ha hecho con algunos de los dibujos
tomados, aunque sin mencionar su procedencia, del trabajo: VIGNAT1, Nota pre-
liminar sobre el hombre. etc.

Los pocos datos morfológicos que proporciona han sido extraídos de esta misma
Nota preliminar, lo cual no sólo era m derecho, sino un obligado deber sin que
ello signifique justificar el silencio que guarda de la fuente utilizada. La con-
tribución personal del antor consiste en comparaciones de cifras. En base a tan
poco dcmostrativo método, opina « he creído posible la existencia de una n\le'-a
especie (H. chapadmalensis) del Homo fósil, creada con mayores fundamentos
que las de Ameglrino ».

CASTELLANOS, ALFREDO. Contribución al estudio de la paleoantropología argenlina.
Apuntes sobre el Hamo chapadmalensis n. sp., en Revista médica del Rosario,
afío XVII, 410-424, con tres láminas; Hosario, 1927.

Reimpresión local del artículo anterior, en el que, por ese moti,·o nada des-
preciable para los intereses locales del autor, se ha suprimido el concepto des-
pectivo « creadas con mayores fundamentos que las de Ameghino » apropiado
para un trabajo a publicarse en el extranjero, reemplazándolo por el siguiente
« he creído posible ia existencia de una nueva especie, Homo chapadmalensis,
que pobló esta parte de la tierra en los tiempos del plioceno medio ».

CASTELLANOS, ALFREDo, Conexiones sudamericanas en relación con las migl'aciones
humanas, en Quid novi?, a1io n, s. f. (cuatro páginas), con seis flguras;
Hosario, 1934.

CASTELLA"'OS, ALFREDO, A meghino J la antigüedad del hombre sudamericano, en

Asociación cultural de conferencias del Rosario. Ciclo de carácter general.
1936. Publicación n° 2, 47-163; l'\osario, 1937'

Farragosa historia de las teorías y hechos relati,-os a demostrar la existencia
humana en América en épocas geológicas según la cual con el hallazgo de los
molares de Miramar « quedaría demostrada la eústencia del hombre terciario»
(pág. 55).

Reiteradamente insiste en la adulteración de antecedentes y en la falsa atribu-
ción de estudios a inyestigadores que no los realizaron. Como, además, es intras-
cendente en absoluto, su consulta es perjudicial para aquellos que no puedcn
discernir en la información suministrada la parte yeraz de la errónea.

1 Son tan evidentes las modificaciones introducidas que creo inútil puntualizarlas. Poseo
una copia fotográfica de esa visla, tal como fué obtenida el 16 de febrero de 1920, quc
publicaré, si fuese necesario, para comprobar la adulteración a que me refiero en el texto.



DE CARLES, ENRIQUE, Los vestigios industriales de la presencia del hombre terciario
en JJiramal', en Physis, Re\·isla de la Sociedad argentina de Ciencias nalu-
rales, IV, 125-128; Buenos Aires, 1918-1919 [1918].

Minucioso análisis de algunos descubrimientos de material arqueológico reali-
zados en su presencia los que - según dice - « no me dejan lugar a duda que
revelan la presencia del hombre en el piso Chapadmalense de i\liramar n.

DOEHING, ADOLFO, Nota al estudio sobre la constitución geológica del subsue/o en la
cuenca de Córdoba del doctor Joaquín Prenguelli, en Boletín de la Academia
Nacional de Ciencias en Córdoba (República Argentina), XXIII, 221-227;
Córdoba, 1918-1919 [lg[8].

Consideraciones varias, de carácter geológico, cuyas conclusiones son : « de-
jando a un lado la sugestión paleontológica, resulta que la disposición estrati·
gráfica en la escala araucano-pampeana del Chapadmalense en el litoral, no está
suficientemente aclarada ».

FHENGUELLI, JOAQUíN, Los terrenos de la costa atlántica en los alrededores de Mira-
mal' (prov. de Buenos Aires) y sus correlaciones, en Boletín de la Academia
Nacional de Ciencias en Córdoba (República Argentina), :x.\.IY. 325-485, con
45 figuras; Córdoba, 1920 [19211.

Estudio geológico de la región de Miramar haciendo uso para los elementos
estratigráficos de una nomenclatura personal. Al piso Chapadmalense, que él
llama Preensenadense, le asigna una edad correspondiente al Günziense (iilterel'
Deckenschotler).

Describe un buen conjunto de materiales arqueológicos del Ensenadense y uno
sólo del Chapadmalense, pero éste fué hallado en condiciones excepcionales y
suficientes para quitar toda duda, pues quedó al descubierto al romper una con-
creción calcárea característica de ese piso, y dentro de la cual nadie hubiera po-
dido introduciria.

lIace mención del descubrimiento de los molares - motivo de este estudio-
« muy gastados por la masticación» y sin mencionar los caracteres externos
que los singulariza - por ejemplo, el cíngulo - ni entrar a estudiarias rontgeno-
gráficamente procedimiento por el cual las denticiones humanas fósiles rm'elan
sus discrepancias estructurales con las modernas, los conceptúa « completamente
humanos» expresando a su respecto que « el hallazgo, sin dej al' de tener ver-
dadera trascendencia, por representar sin duda los restos de una humanidad
prehistórica la más antigua, no modifica en nada los términos en que hemos
reducido el problema J, a nuestro juicio, no puede servir de base seria para sos-
tener la existencia del hombre terciario en la Argentina ».

FHENGUELLI, JOAQUíN, A propósito de los vestigios de industria humana encontmdos
en Miramar, en La Capital, 25 de abril, nlllllero 16.g13; I{osario, 192 r.

Se trata de un artículo - desgraciadamente, casi perdido por haber publicado
en un diario - de sumo interés, pues el autor analiza en forma enérgica y ca-
tegórica las deficiencias que adolece el trabajo de E. Boman : Los vestigios de
industria humana, ctc., que es, sin embargo, la autoridacl con que todavía se
parapetan los especialistas europeos para mantenerse excépticos sobre los hallaz-
gos de ~liramar.

El autor dice que « Boman no conoce suficientemente las condiciones de los



célebres yacimientos)) ... « Sin embargo, desde su primer opúsculo el autor se
empelía en insinuar dudas y sospechas sobre la autenticidad de aquellos hallaz-
gas)) ... « Estoy convencido de que si Boman no se hubiera limitado a una corta
excursión en la localidad y sí, en cambio, hubiese empuñado un pico y se hu-
biese dedicado. corno lo hizo el que suscribe, a una ruda labor durante varios
días (con y sin la intervención del « guardián Parodi ))) hubiera modificado sus
impresiones y se hubiera convencido de que los objetos desenterrados con sus
propias manos de sus legítimos ya·cimientos, no son, en nada, idénticos a los de
los paraderos superficiales; 'sino que, aún dentro de la grande uniformIdad de la
técnica lítica de todos los tiempos y en todos los sitios, es posible reconocer para
cada horizonte (desde el Chapadmalense hasta el Bonaerense) un tipo propio y
perfectamente caracterizado. No habría caído tampoco en la contradicción de
quitar toda capacidad técnica al « guardián Parodi >l, al mismo tiempo que reco-
1I0ce implícitamente en el mismo tal habilidad de saber seleccionar las piezas
recogidas en los paraderos modernos y distribuirlas, según la técnica, el mate-
rial y el tipo en los diversos pisos de la serie pampeana allí representados 'l ...

« Pero lo que me permitiría sugerir a Boman ... es un estudio prolijo y metódico
de las condiciones geológicas de aquellos importantes yacimientos y esto antes de
hundir el pico para destruir o empulÍar la pluma para denigrar. ))

FI\ENGUELLI, GIOACCIIINO, Presenta:ione di materiali paletnologici dei sedimenti pam-
peani di .lJiramar (Rep. Argentina), cn Bol/etino del/a Socielc[ Geologica Ita-
liana, XLI, 119-125; Roma, 1922.

Se trata de la descripción de material arqueológico de la regLOn de Miramar
que ya había hecho conocer, en gran parte, antes de esta publicación. Son inte-
resantes algunas de sus manifestaciones : Le mie osserva:7ioni mi permellono,
inoltre, di ammellere in modo assotulo la contempo"aneilit degli islrumenli lilici, che
questi depositi rinchiudono, COIl i loro res ti faunistici : allche se 11011 fosse ba<tata
l'osserva:7iolle d'oglli manCU/l:7adi tracce di rimo:7iolli posteriori, accidentali o artifi-
ciali, di facile osserva:7ione, se esitessero, pe,' la speciale strullura e tessitura di
questi sedimenti, mi avrebbe convinto il fallO delfaver tolto, COIl le mie propie mani,
una punta di lancia, indubbiamellte scheggiata dalla mano del/'uomo, dal/'interno di
uno dei noduli calcarei, COS!caralleristic! del Chapadmalense, ed estrallo dalla base
di questo deposito. « ... lIfalgrado le allteriori cOllstata:7iolli e fuor di dubbio che la
Pampa sia pa l'alltichitd dei resti industriali umani, sia pa la loro abbondan:7a, e
destillata a disimpegnore Ll/l compito di somma importon:a nel/a solu:7iolle del p,'o-
blema delle Ilostre p"ilne origille, ))

FI\ENGUELLI, F. (sic!) J., Solicia preliminar sobre ttn nuevo viaje de estudio en la
costa atlántica, cn Gaea, Anales de la Socicdad argentina dc estudios geo-
gráficos, 1, 34-36; Buenos ,\ires, 1924.

« El material reunido [en los paraderos superficiales] forma un interesante
conjunto que, en una próxima publicación me permitirá establecer una neta di-
ferencia entre el tipo. la técnica y los materiales usados por estos aborígenes y
el tipo. la técnica y los materiales empleados por los prehistóricos paleolíticos,
que vivieron en la misma región. Insistiré sobre este punto porque se ha escrito
demasiado, sin completo conocimiento de causa, que los objetos industriales
desenterrados de los yacimientos de Chapadmalal y de Miramar se hallasen incluí-
dos en terrenos relativamente antiguos sólo a consecuencia de remociones o de
supercherías. ))



FIIENGUELLI, JOAQuíN, Bases geológicas del problema del hombre fósil en la Repú-
blica Argentina, 15 páginas; Paraná, 1924.

« Los objetos industriales hallados en el Chapadmalense son raspadores, pun-
tas )' bolas de boleadora, por lo común groseramente talladas en cuarcita. Pero,
algunas bolas llaman la atención por la prolijidad del alisamiento de su super/l-
rie )' de su surco ecuatorial. Es evidente que en este caso la necesidad o la con-
veniencia de dar forma al ulensilio mediante un recurso que, en Europa, recién
aplicaron más ampliamenle los neolílicos, respondió a un proceso de lógica mu)'
elemenlal. Es evidenle también que la forma de un utensilio, que tan bien co-
rresponde a las necesidades de la "ida en relación con las condiciones del medio
ambiente, ha debido llegar casi sin modificaciones, hasta nuestros días. »

FRENGUELLl, G., Leggende sfatate. Il mito dell'llomo ter:::iario nell'Argentina, en

Le vie d'Jtalia e dell'America latina. Riyista mensile clel Tourjng Club Ita-
liano, anno XXXI, n° 6, 69ú-700, con Itl figuras; :\lilano, '925.

Publicación de objelos arqueológicos de la región de l\1iramar)'a dados a conocer
en olras publicaciones. Dice aquí: 1 sospeUi illsilluati contra {'autenticitu. di questi
pre:::iosi documenti non SOllO altro cite sfor:::i di fantasia o di riproueuole mala fcde.
Del resto esi perdono ogni valore se cOllsideriamo cite i corpulenti erbiuori pall1-
peclIli, con te loro to::::::eed allacroniclte falle::::e. giullsero fino a tempi recelltissimi.
Quindi la loro cOlltemporalleitd uon {'uomo non 11(( 11U l/a di straordinario, come pure
la presell:a dei loro resti Ilegli strati pampealli nOIl dimostra, ill lleSSUIl modo, la
remota alltichila cite si aUriúul a quesli giacimellli ... Sin embargo, el Chapadma-
lense queda caracterizado come d'eta qualel'llaria alltica, uale a dire d'ulla eM ill
cui sembra cite allco/'{/ {'uomo 1I0n avesse faUo la sua comparsa in Europa.

FlIENGUELLI, JOAQUíN, El paleolítico en la A rgentina, en Boletín de la UnÍl'ersidad
Nacional del Litoral, 1, 17 páginas; Santa F<', 1927.

Analiza las diversas críticas hechas a los hallazgos de ~!iramar)' presenta en
su contra variadas objeciones que demuestran lo inane de ac!u(·lIas.

FI1ENGUELLl, J., Nllevo lwl/a:::gopaleolítico en1l1iramar (Bllenos Aires). en Anales
de la Sociedad cientijica de Santa Fe, 111, J 25-1 27, con una figura; 1932.

Descripción de un cuchillo tallado en cuarclla encontrado en el piso Chapad-
malense.

FRE!\GUELLI, JOAQuíN, El problema de la antigüedad del hombre en la Argentina.
en Actas y trabajos cientijicos del XXV" Congreso internacional de Americrt-
nistas (La Plata, 193'2), 1, J -23, con 9 figuras; Buenos Aires, 1934.

Asigna al complejo Hermosense-Chapadmalense una eelad Pleislocena. « El
acervo industrial del Chapadmalense, tan simple, conslituído sólo por punlas,
cuchillos)' raspadores ffiuslerioides, nada liene que ver con el abundante)' "a-
riado acervo aimarense, donde al lado de lipos muslerioides, que dominan en la
técnica lítica americana de todos los tiempos, hallamos pequelios bifaces admi-
rablemente tallaclos )' retocados, cerámica grabada), pintada, representaciones
plásticas de valor artístico, la canastería, el tejido, piedras)' melales de adorno. "

Manifiesla que, en el Chapadmalense, no existen inslrumentos lallados en
hueso - he descripto en el texto, como se recordará (pág. 262, /lg. 6),



ejemplares de esta industria - y termina diciendo que « el yacimiento protolí-
tico de Miramar, cuya existencia hasta pocos al10s atrás, pareció un caso extratio
y aislado, y por ende dudoso y sospechoso, ya no está solo ».

FRENGUELLI, JOAQUíN, El problema del Paleolítico en la Argentina, en Investigación
y progreso, año IX, 50-5q; Madrid, 1935.

FRENGUELLI, JOAQuíl'\ y OUTES, FÉLlx F., Posición estratigráJica y antigüedad rela-
tiva de los restos de industria humana hallados en 1I1iramar, en Physis. Revista
de la Sociedad argen tina de Ciencias na turales, VII, 277-398; Buenos Aires,
1923-1925 [J92q].

Exposición documentada y serena de los Illle,·os hallazgos realizados en Mira-
mar, que tenía la finalidad de atraer la curiosidad y atención de los investigado-
res ne Europa y Estados Unidos sobre tan importante tema. Desgraciadamente
el propósito perseguido no fllé logrado, sin que tal trabajo haya tenido en aque-
llos centros de estudios repercusión alguna.

Desde el punto de vista geológico, el piso Chapadmalense es asignado al Cua-
temario, opinando los autores que « estos puntos de vista colocan, pues, sobre
nuevas y más racionales bases, si se quiere, la interpretación cronológica de los
restos industriales humanos hallados en el Cbapadmalense, especialmente».

En cllanto a los vestigios industriales son descriptos pulcramente y considera-
dos de « facies moustierense». De las piedras de boleadoras - de las que algunos
hicieron tanto escándalo - manifiestan que « no puede sorprender a los espe-
cialistas bien informados ».

La polfJmica susci tada por estas ideas entre los investigadores del país, pnede
verse bajo el nombre de cada uno de ellos. Los autores del trabajo discutido
contestaron reiteradas veces a los preopinantes, sosteniendo sus opiniones inicia-
les. No he desglosado cada una de sus intervenciones en el debate.

GRESLEBIN, Ih:cToR, La antigüedad del hombre en la región de Sayape, Provin-
cia de San Luis, República Argentina. (Nota preliminar), en Proceedings
01 the Twenty-lhird Inter!l'ltional Congress 01 Americanisl, Held at l\"ew
York, September 17-22, 1928, 305-3 [2, con 5 (iguras; :\"cw York, 1930.

Manifiesta que « los caracteres tipo lógicos de los restos industriales [de SayapeJ
no pueden en este caso sacarnos de duda, pues tenemos a la vista el caso de
Miramar, donde en pleno estrato Chapadmalense se presenta una industria tanto
o más perfecta que muchas actnales a pesar de la enorme antigüedad que se
asigna a este piso ».

lIAUMAN, [LuclEN], Discusión (en FREl'\GUELLI y OUTES, Posición estratigráJica,
ete.), 303.

Dice que « como biólogo, no alcanza a dar mayor importancia ni trascenden-
cia a la objeción que se hace de identidad de industrias, puesto que el mundo
org{lOico nos revela infinidad de casos en que los seres de una morfología superior
conviven con otros de estructura primitiva, que vienen manteniéndola sin varia-
ción desde las más remotas épocas geológicas ».



HERMlTTE, El'iRIQUEM., illemoria de la Dirección General de Minas, Geología e
IJid,'ología cOI'I'espondiente al (l/lO 1916, en Anales del Ministerio de Agricul-
tura de la Nación. Sección Geología, Mineralogía y Minería, XIlI, nÍlmcro 5,
48; Bucnos Aircs, 1919'

« El doctor J. Keidel efectuó, en el mes de abril, un viaje de pocos días a Mi-
ramar y Mar del Plata, acompañando a los sefiores S. Roth )' C. Ameghino, con
el fin de estudiar los perfiles del terreno pampeano de estos lugares, afamado
por los hallazgos de artefactos y otros rastros del hombre antiguo. Los tres pisos
(exclu)'endo el postpampeano) de los depósitos pampeanos ). las discordancias
que los separan, señalados por los observadores anteriores, pueden distinguirse
perfectamente; y una parte de los artefactos del hombre antiguo (como se supo-
ne de edad terciaria), proceden realmente del piso inferior. Pero, aunque estos
hechos quedan establecidos, resulta, sin embargo, que se deben efectuar aún
estudios geológicos y morfológicos regionales, antes de sacar deducciones conclu-
yentes sobre la edad de los depósitos pampeanos y de sus diferentes pisos ».

HERMITTE, E., Memoria de la Dirección Genel'al de Minas, Geología e Ilidrologia
correspondiente al año 1917, en Anales del Ministerio de Agl'iculLura de la
Nación. Sección Geología, Mineralogía y Minería, XIY, nllmcro 2, 33; Bue-
nos Aires, 1g20.

« El sefior Augusto Tapia, efectuó, .. viajes a la costa atlántica de la provincia
de Buenos Aires. La primera excursión fué emprendida a fines julio a Miramar,
para estudiar los yacimientos arqueológicos que se encuentran en sedimentos,
considerados corno prepampeanos, en el arro),o de las Brusquitas y en punta
Hermengo. En el segundo viaje, de lines de septiembre a mediados de octubre,
fueron practicadas algunas excursiones sistemáticas a los mismos )'acimientos,
lográndose coleccionar piedras talladas )' restos de los mamíferos, tanto de la
serie prepampeana, como del terreno pampeano. »

JIRDLl~KA, ALEs, Recent discoveries atll'ibuled to eal'ly man in America. 13urcau of
Amcrican Ethnology, Bulletin 66, 1-67; "Tashington, Ig18.

Referencia al fémur de Toxodon que tiene el trocánter flechado y sin entrar a
estudiar el valor de ese descurrimiento se remite a su obra: Early Man in Soulh
.flmerica, manifestando que this repol't, and that 01 the same expedition in 1912,
resemble atld contrast most instructivety with the majority 01 the Argentina reports,
and well deserve extended treatmen/.

IllERING, IlEIIMANl'IVaN, Consideraciones genel'ales sobre las formaciones sedimenta-
rias cl'etáceo-tercial'ias de la Patagonia, en Physis, H.cyista dc la Socicdad
argcntina de Ciencias naturalcs, IV, 545-547; Buenos Aircs, IgI8-[g[g
í1g1g].

Se refiere a las nue"as excavaciones hechas en l\Iiramar e insiste en « la nece-
sidad de un nuevo y cuidadoso examen de los horizontes del pampeano ».

IIlEIIll\"G, HERMAl'il'ivan, Die Geschichte des Rio de la Plata, en Zeitsch¡'ift des Deuts-
citen lVissenschaftlichen Vereins ::ur J(ultur und Landeskunde A I'gentiniens,
VI, J-J5; Buenos Aires, Jg20.

Se refiere al descubrimiento del fémur flechado de Toxodon)' a los otros hallaz-
gos de artefactos en piedra y hueso. Reconoce que la edad del piso Chapadma-



lense es la del más viejo Pleistoceno : Sollie sieh nun erweisen dass die Chapad-
malal-Sehiehten die ,Litesten pleistoci!aen. Alude a los objetos industriales pulidos
y manifiesta que en Europa, éstos aparecen recién en el neolítico, pero que en
América del Sur estos conceptos no son igualmente utilizables : in Südamerika
sind diese Begriffe nicht gleichennassen anwendbar. Sin embargo, opina que debe
suponerse que en todos los tiempos se han producido progresos, de modo que
llega a preguntarse si, en efecto, el Chapadmalense tiene verdaderamente la edad
que todos le atribuyen: Es wiire somit del' Chapadmalal-Menehs industriel/ auf
eine,' viel h6heren Stufe aagelangt, als man sie ihm dem geologisehen Zeitmasse nach
:ugestehen /;ann. o Sdrüngt sieh die Frage auf : sind die betrcJTenden Ablagerullgen
wirlclieh Chapadmalal [lIld befinden sie sieh in tlIlgest6l'iCl' Lage?' Refiere, por último,
que el Jefe del Servicio geológico de la Nación le ha hecho saber que está haciendo
hacer estudios relativos a este asunto los cuales, desgraciadamente, no pudieron
realizar.

1MBELLoNI,J., La esfinge indiana. Anliguos y nuevos aspectos del problema de los
orígenes americanos, 3g6 páginas, con IOg figuras, \.IX láminas J 3 mapas;
Buenos Aires, Ig26.

Mención de la polémica promovida por los descubrimientos de Miramar y de
los esfuerzos « a que estamos dispuestos» para hacerlos « conocer y apreciar en
su inmenso yalor »... « Es de augurar que la reacción « incrédula » de los antro-
pólogos y geólogos del mundo no presente en esta ocasión una resistencia
cerrada y ciega, como el optimismo que la provocó».

KANTOR, PIOISÉS], Discusión del trabajo de C. Ameghino : La cuestión del hombre
terciario, ele., en Actas de la sección Paleontología, 183.

Opina que son necesarias investigaciones petrográfieas del loes de las diversas
capas, dada la discrepancia que existe entre los restos faunísticos « pues los
invertebrados indicarían de una parte una edad diluvial para la formación Pam-
peana, mientras que los vertebrados hablarían en favor de una mayor antigüe-
dad », Además, cree que « por el momento sería preferible no mencionar el
« hombre terciario» sino el hombre de Chapadmalal ».

KANTon, M., Recherches océanographiques sur le lilloral maritime de la jJrovince
de Buenos Aires (Comunication préliminaire), en Anales de la Sociedad Cientí-
fica Argenlina, L\.\.\.YI, 85-117, con 5 figuras J 2 láminas; Buenos
,\ires, IgI8.

Resumen geológico de la región de Miramar realizado en las barrancas oil on
trouue les instl'llments et les armes de pierrc deuant prouuer la grande antiquité de
/'homm,' préhL~torique dans la République Argentine.

K.lNTOn, lMOISÉSJ, Discusión (en FUENGUELLIy OUTES, Posición estratigráfica, elc.),
377-380.

:Manifiesta que habiendo sido uno de los firmantes del Acta en que se testi-
moniaba que los artefactos encontrados en el piso Chapadmalense de Miramar
estaban in situ, sin embargo debe decir « que hoy tengo mis dudas al respecto ».
Es de lamentar que su excepcitismo momentáneo estuviera basado en creencias
infundadas, cuando no científicamente erróneas, según lo demostraron de inme-
diato otros investigadores.



KElDEL, J[ VAN], Discusión del trabajo de C. Ameghino : La cuestión del hombre
terciario, de., en Actas de la sección Paleonlología, 18[-!83.

Manifiesta que hasta ahora se ha dado mayor importancia a las relaciones pa-
leontológicas para determinar la edad de los sedimentos que contienen los restos
antropolíticos, sin que se haya considerado mayormente a la estratigrafía y a los
fenómenos geológicos que la han determinado. Sostiene que « el problema quc
se presenta por los hallazgos de objetos arqueológicos en el litoral de Miramar,
es el de sáber si las capas que los contienen son o no terciarias, y que para
resolverlo son precisos serios estudios flSiográflCos de la costa litoral de la pro-
vincia de Buenos Aires, así como de su geología general".

KElDEL, [JVAN], Discusión (en FI\ENGVELLI y OVTES, Posición estratigrájica, cte.),

303.
Opina que el argumento paleontológico argüido por el selÍor Kraglievich « no

debe ser el único para la determinación de la edad geológica de los terrenos, y
cree que, por el contrario, estudios morfol6gicos, fisiográflcos y c1imáticos
proporcionan resultados más precisos que los restos fósiles; debiendo, en conse-
cuencia, hacerse estos estudios para determinar la edad de la serie pampeana ••.

KElDEL, [J VAN], Discusión (en FnENGVELLI y OVTES, Posición eslratigrájica, clc.),
351-377.

Medulosa disertaci6n que propende al estudio de la fisiografía regional estre-
chamente vinculada con la climatología para estar en condiciones para abordar
con criterio seguro la antigüedad de la formaci6n pampeana. No establece edad
alguna al piso Chapadmalense.

KllAGLIEVICU, lLvcAs], Discusión (en FllENGVELLI y OVTES, Posición eslratigrríjic{(,
cte.), 301-302.

Da como un « hecho plenamente constatado" (sic) « la autenticidad de los
hallazgos de objetos industriales humanos en el piso Cltapadmalense de la costa
atlántica sur de Buenos Aires •• y opina que la edad de ese piso « es francamente
Terciario y no Cuaternario como lo pretenden los autores" [Frenguelli y Outes].

Hace, además, di,-ersas consideraciones sobre la nomenclatura utilizada y sobrc
el carácter arcaico de las faunas fósiles de los pisos cuestionados.

KllAGLIEVICII, [L¡;cAs], Discusión (en FI\ENG¡;EL[,I y OVTES, Posición estraligrrí-
jica, ele.), 320-328.

Exposición de carácter geológico y paleontológico oponiéndose a las ideas et-
puestas por el doctor FrengueUi. No alude a los descubrimientos relatiyos a
hombre o a Sl1 industria.

KnAGLlEVICII, [LVCAS], Discusión (en FHENGUELLI y OVTES, Posición eslraligrrí-
jica, cte.), 380-39 I.

Es un nueyo capítulo de contraversia relativo a las opIniones geol6gicas'1
paleontol6gicas del doctor Frenguelli respecto a la edad y estratigrafía de las for-
maciones Araucana y Pampeana.



KRAGLIEVICII, LucAs, La antigüedad pliocl'na de las fall/ws de JIonle Hermoso y
Chapadmalal, deducidas de su comparación con las que le precedieron y suce-
dieron; 136 páginas; Montevideo, 19%'

Alnde al fémur Jlechado cncontrado cn Miramar y conccptúa bicn fundado el
géncro Chapalmalodon propuesto por ~!crcerat, debicndo dcnominarsc a aqucl
'cr con el nombrc dc Chapalmalodon c/wpalmalensis.

LAITILLE, F[ E11NANDO], A 19unas observaciones a propósilo del hombre terciario de
Miramar, en Physis, Revista de la Sociedad Argentina de Ciencias ~aturales,
rx, 123 y siguiente; Buenos Aires, 1928-1929 [1928J.

El autor menciona quc cn l\!iramar, « cn el yacimicnto estudiado por cl doc-
tor Roth, obtuvo en condiciones dudosas, una bolcadora y qne [ué rccogida en
una capa quc se considera (omo Chapadmalcnsc».

LEGUIZA)IÓN, :\IARTlNIANO, Etnografía del Plala. El origen de las boleadoras y el
la:o, en Revista de la Universidad de Buenos A ires, XLI, 206-257; Buenos
Aires, 1919.

"Ilención dc los descubrimicntos realizados por Carlos Amcghino cn l\Jiramar.

MERCERAT, ALCrDES, Las formaciones eolíticas de la ReptÍblica Argentina. Indica-
ciones preliminares para la resolución de los problemas fundamentales, referentes
a sus reLaciones JisiogrúJicas, petrogenéticas y cronológicas, en cO/Telación con
la antigüedad del hombre, en Estudios, XII, 241 ; Buenos Aires, 1917.

Sc rcGerc al [émur de Toxodon flcchado al que por su tamalÍo y caractercs di-
fcrcntcs con el Toxodon ensenadensis, propone dcnominar ClwpalmalorIon. Opina
qne la flecha no [ué introducida durantc la vida dcl antmal, al scr perscguido
para darle caza, como suponía Carlos Ameghino, sino cn una época mucho más
rcciente; no dice, sin embargo, - cosa que sería importante - qué propósito
guiaría al aborigen para llechar un hueso al estado fósil. Además, atribuyc al
fémur movimientos de asccnción y dcsccnso dcntro dc las formaciones geológi-
cas, para dar lugar a que cn una dc las veces quc estaba en la superGcie pudiera
scr Ilcchado; una vez conscguido este propósito se hundió hasta la capa de la
cual provenía. Todo cllo siendo un miembro posterior casi íntegro, donde cada
hueso fué cncontrado en posición articular. Hacc, también, mcnción dcl acta sus-
cripta por los gcólogos y opina que toda la formación pampeana ha tcnido movi-
mientos comparablcs a los dc las dunas, cxplicándose así qne haya scpultado ins-
trumcntos dcl hombrc uc épocas modernas. Estas ideas sobrc la geología del pam-
pea no no son compartidas - scgún crco -- por nauie, ni dentro ni fucra del
país.

MEHCEHAT, ALClDES, Rasgos que caracterizan los problemas de la geología argentina,
en Revista del Museo de La Plata, XXVIII, 2l13-328 ; Buenos Aires, 1!)24-
1925 [1925).

En lo quc atalic al asunto quc intcrcsa. comicnza cl autor por cometcr un
error al menctonar cl géncro ChapalmalorIon crcado por él, al cual cita como
i Chapadmalense!

Hacc rcfercncia al fémur flechado de Toxodon para tratar de dcsvirtuar la crí-
tica que lc formulé rcspecto a la interpretación expresada en el estudio anterior



según la cual había « tenido que recurrir a la estratagema de ocultar que los
huesos aparecieron articulados, pudiendo así enunciar la pueril hipótesis de qur
el fémur, por movimientos del loes, equivalentes a los de los médanos. pudo
quedar en descubierto en épocas cercanas, oportunidad que aprovechó un salvaje
para incrustade la flecha, volvieudo luego el fémur, p.or desconocidas causas, a
sepultarse de nuevo en el terreno que le correspondía ». El autor vuelve a repro-
ducir los párrafos en que adjudica al fémur esa capacidad de movimientos dentro
de las formaciones geológicas sin percatarse que eso precisamente era lo que le
reprochaba. iega tenga valor la circunstancia de estar los huesos del miembro
posterior del Toxodoll en posición articular, pero a pesar de esa negación cree
conveniente alterar la verdad para que ese arf(umento quede desvirtuado ante
sus lectores. Dice aSL: « En la primera excavación no se encontró sino el fémur
sólo, posteriormente, al eüender las excavaciones, fueron encontrados los otros
huesos, separadamente. fio se trata por consiguiente de huesos articulados, ni
siquiera se puede afirmar con absoluta seguridad que los huesos pertenecieron al
mismo animal >l. No cabe duda que el señor Mercerat era de la vieja escuela -
que tantos cultores tiene todavía - en que la adulteración descarada de la rea-
lidad era IIna necesidad perentoria para sus especulaciones. Tal es el único jus-
tificativo - i si alcanza a serIo! - que encuentro para quien ha escrito seme-
jante párrafo cuando la exacta información del hallazgo fué suministrada por
Carlos Ameghino con una claridad de términos incuestionable: « agregaremos,
dice, que no es sólo el fémur de Toxodonte lo que había en el terreno: al pro-
cederse a practicar la excavación, apareció también dentro de la barranca casi
todo el miembro posterior todavía articulado y con los diversos huesos conser-
vando entre SLsU posición relativa. Como ha de comprenderlo cualquiera, esto
último es la prueba más e,-idente de que la pieza es contemporánea del terreno
envolvente y que éste no ha sido removido nunca >l.

Nllevas investigaciones geológicas J antropológicas en el litoral marítimo sur de la
provincia de Blleno.~ Aires. Acla de los hechos más impol"lantes del descubri-
miento de objetos, inslnuJlenlos J armas de piedra, realizado en las barrancas
de la costa de Mimmar, partido de General Ah'arado, provincia de Buenos
Aires, en Anales del Museo l\"acionfll de lIistorifl Natural de Bllenos Aires,
Y\.Yl,4'7-!I3I, con7Iáminas;BucnosAires, 1915.

El documento que se hace conocer en esta publicación « certifica la verdad
de una serie de hechos generales>l bajo la responsabilidad del doctor Santiago
Roth (t), profesor y jefe de la sección Paleontología del Museo de La Plata y
Director de Geología y :\Iinas de la provincia de Buenos Aires; del doctor Lutz
\oVitte, geólogo de la Dirección de Geología y :\Iinas de la provincia de Buenos
Aires; del doctor 'Valter Schiller, profesor y jefe de la sección Mineralogía
del Museo de la Plata, y del ingeniero Moisés Kantor, profesor y jefe de la sec-
ción Geología del Museo de La Plata.

Después de describir la geologLa de la región y de referir los descubrimien-
tos de instrumentos trabajados por el hombre, dicen:

« Esta comisión formada por los seliores arriba mencionados, después de exa-
minar el sitio en que se hallaban los artefactos en cuestión, opinaron unánime-
mente que, si los sedimentos hubieran sido removidos en tiempo posterior a
haberse depositado, se habrLan encontrado algunas alteraciones en la textura
de la capa, pero nada de esto se pudo constatar. La composición litológica de
los sedimentos y la textura de los depósitos alrededor de los artefactos no demues-
tran diferencia alguna del carácter propio del loess de este horizonte. Todos los
presen tes declaran que la piedra que está representada en las láminas , se



halló en terreno intacto, en poslclOn primaria. Basados en este hecho, el primer
punto de la cuestión del peritaje quedó establecido on el siguiente tenor: 'lW'
la inspección ocuJar del sitio donde se encontraron los artefactos referidos, no ha
dado motivo pata suponer que éstos hayan sido enterrados por una u otra ClrCUllstan-
cia en tiempo posterior a la formación dc la capa; que se encontraban en posición
primaria y que por lo tanto deben considel"(lI'se como objetos de industria humana,
contemporáneos al piso geológico en que se hallaron depositados.»

A continuación, aborda la dilucidación del segundo punto que se habían pro-
puesto y a ese efecto declaran: « '1ue los objetos de industria humana se encuentran
en este lugar en depósitos de loess característico del hori:onte eopampeano, que cons-
tituye la base de la bWTwlca; que la relación estratigráfica se presenta en condición
tal, 'lile se puede establecer a ciencia cierta que aquí no existe ulla yuxtaposición».

De esta importante acta se da también una traducción en francés.

OBER~lAlElI, I-IUGO, El hombre fósil. Junta para ampliación de estudios e investi-
gaciones paleontológicas y prehistóricas, Memoria nú mero 9, Segunda edi-
ción refundida y ampliada, páginas XVIII, 457, con 26 láminas y 180 figu-
ras; Madrid, 1925,

Simple mención de una opinión de Frenguelli según la cual « los restos más
antiguos serían los que se hallaron en Monte Hermoso J en Miramar ».

OBERMAlER, IIuGo, El hombre prehislórico y los orígenes de la humanidad. 260 y
XVIII láminas y 27 figuras, Madrid, 19;h.

Referencia a lo,:; hallazgos efectuados en el piso Chapalmalense « cuya anti·
güedad debe remontarse más bien al terciario final que al cuaternario antiguo ,).
Manifiesta que « estos hallazgos se encueutran en contradicción evidente con
toda la experiencia qne ue los orígenes de la industria humana se tiene, pues
llevan el sello de un material relativamcnte muy moderno. Puesto que en Mira-
mar, como en otros lugares, no ha podido sacarse en limpio una conclusión
satisfactoria acerca de la estratigrafía exacta, tendría un gran interés el empren-
uer nuevas y científicas excavaciones, las cuales deberían extenderse por el hin-
terland de la zona costera ».

OBERMAIER, HUGo, Ueber die Venuerlbar1>eil del' allwelllichen Paliiolilhlypen (ü/'
die prdhislorische Chronologie auf amerilwnischen Boden, en ~Viener Práhis-
lorischen Zeilschr{[l, XIX, 1-8; Wien, 1932.

Hace una brevísima roseIia de los hallazgos realizados en Miramar y expresa
sus dudas de la siguiente manera: \Vorauf es bei den ameri/wnischell Funden
anleommt, ist Ilicht die hipothetische Behauplung, dass cinu Reihe van Vo"¡commnissen
sehr alt sein leollnen, sondem del' Beweis. dass sie tatsüchlich alt sind. Bis auf
weilCl'es bietet leeine nord- odcr südamcrileanische Fundstelle die llIlCr/üsslichen
Grundlagen, um darauf dlm weittragenden 8chlus" eines diluvialen A Iters auf:ubauen.
Und wenn die Geologie ulld Palaontologie in diesem Sillne bishCl' leeine elldgültige
Bejalwllg wagten, so ist :u betonen, das.' auch die auf altweltlichem IJoden gewonnene
Typologie bis :ur Stunde dieses Problem um /reillen IJennenswerten Schritt senl'ie
Lown[l nü"er:ubringen uCI'l/lochle.



PERICOT y GARcrA, LUIs, América indígena, XXXII, í32, con figuras; Barcelona,
J g3ü.

Resumen de los principales descubrimientos realizados en el país. Parece que
el autor no se ha percatado que los molares a que alude en la página 297 y
siguiente son los mismos que comenta en estos términos: « Vignati, estudiando
varios molares de la base del chapadmalense, observa en ellos un carácter pite-
cuide que no se encuentra en los otros restos pampeanos y cree que pertenecen a
un predecesor de tipo mongólico, que vivía en los comienzos del cuaternario >l. El
autor se ha excedido en perspicacia. Tal vez, íntimamente, esa sea mi convicción,
pero como sigo creyendo que sobre restos tan exiguos, por grande que sea su
valor diagnóstico, no es posible fincar hipótesis de tanta trascendencia, mantengo
lo expresado en mi nota preliminar: « Por sus caracteres anatómicos, las muelas
de Miramar son decididamente humanas, debiéndose descartar toda suposición de
que hayan pertenecido a un antecesor >l. Opinión, corno se ve, opuesta en abso-
luto a la que me atribuye el serior Pericot.

RIVET, PAUL, Orígeneg del hombre americano, en Revista de la Academia Colom-
biana de Ciencias Exactas, Físicas y Na ülI'ales, III, 156-[64; Bogotá,

1939'
En lo que atarie a los descubrimientos realizados en el suelo argentino, es un

deficiente resumen empeorado por errores de imprenta que dificultan la lectura:
así la localidad de Miramar figura como Villamizar. En cuanto al asunto en sí,
menciona el fémur de ToxodoIL con la cuarcita elavada en el trocánter sin abrir
opinión al respecto; expone la misma argumentación de Boman según la cual
« todos los objetos son enteramente semejantes a los objetos similares que se
encuentran en todas partes en la snperficie del suelo y en las capas superiores
de la pampa y de la Patagonia >l, por lo cual el hombre habría « vivido millares
de siglos, es decir, desde la época terciaria hasta el descubrimiento de América,
sin cambiar nada en su industria, ni perfeccionar sus técnicas >l. Es realmente
sorprendente que para el profesor Rivet sea letra muerta lo que han escrito los
pocos estudiosos que conocen las industrias líticas del país, quienes han quitado
todo valor a esas aseveraciones emitidas sin fundamento alguno.

ROTlI, SANTIAGO, Investigaciones geológicas en la llanura pampeana, en Revista del
Museo de La Plata, XXV (tercera serie, I), 135-342, con muchas láminas y
figuras; Buenos Aires, 1921-

En diversas partes de este trabajo el doctor Roth hace alusión a la antigüedad
del piso Chapadmalense. En el cuadro final en el que resume sus vistas,le adju-
dica una edad equivalente al Mioceno, opinión que nadie, actualmente, está
dispuesto a compartir.

ROMERO, A. A., La obra de Florentino Ameghino. La impol'tancia de los hallazgos
paleolíticos de Chapalmalán (Jl1iramar). El ol'igen del caballo en Amél'ica, con
1 lámina, I-XV, 1-93; Buenos Aires, 1915.

Es innecesario glosar los errores que constituyen este escrito, pues nada agre-
gan al mejor entendimiento científico.

En lo que atalie a los hallazgos de Miramar su crítica se dirige al fémur fle-
chado de ToxodoIL, lo cual, como todo lo demás por otra parte, le permite mostrar
su carencia de entendimiento anatómico. Dice así: « é Cómo ha podido ingeniarse el



salvaje para lograr clavarIa la flecha en la cara interna dcl fémur, y nada menos
(lue en la parte comprendida en el trocanter, cubierta protegida y por la masa
ósea del inquión ~ Ni aún después de muerto el animal y vuelto boca arriba, se
lograria tal cosa >l. El argumento, según se ve, evidencia su inexcusable desco-
nocimiento de la región ya que confunde el trocánter con la cabeza articular.

Lo desconsolador no es que se lleguen a imprimir tales errores, sino que los
investigadores europeos los admitan por el sólo hecho de ir en contra de la an-
tigüedad del hombre en la Argentina.

RO~IEI\O, Al'iTol'ilo A., Elllomo pampaeus. Contribución al estudio del origen y anti-
güedad de la ra:::ahumana en Sud América según recientes descubrimientos, en
Anales de la Sociedad Científica Argentina. LXXXVI, 5-t,S, con 6 láminas y
7 figuras; Buenos Aires, 1915.

Es el escrito más deshonosto que se ha producido referente a los distintos ha-
llazgos realizados en :\Iiramar. El antor no ha dudado en adullerar descarada-
mente la verdad y en truncar y modificar teüos impresos haciéndoles decir lo
contrario de cuanto expresan. Todo ello ha sido puntualizado por VIG"ATI: [,os
restos de industria humana de fl,J¡ramrlr. No debe, pues, mencionarse al selíor Ro-
mero como autoridad o testimonio sin hacerse cómplice de sus trapacerías.

SENET. H.ODOLFO, El /tombre tel'ciario y los halla:::gos de Jliramar, en Revista de
Filosofía, aiio YII, número 1, [-[9, con [ l.igura; Buenos Aires, 1921.

Helato de una visita a los yacimientos de Miramar durante la cual se extraje-
ron diversos artefactos. Es bueno consultarlo puesto que, como testigo, rectifica
implícitamente la crónica del mismo viaje escrita por Boman.

Demasiado imbuído por las ideas antropogenéticas de Ameghino, admite que
la humanidad del Chapadmalense es un Prothomo, siendo su antigüedad muy
grande «independientemente de que se persista o no en considerarlo cuaternario".

Por último, dice: « Los argumentos psicológicos que se esgrimen en contra de
la alta antigüedad de los hallazgos de i\Iiramar, sinen, al contrario, para robus-
tl"cer esta opinión y del punto de vista psicogenético nos llevan a concluir que
estas industrias tienen su origen en el mismo chapadmalensl", si no es que datan
aun de épocas más remol1s que es lo que cabe en buena lógica suponer >l.

SEI\GI, GlUSEPPE, Cl'indigeni americani. Ricerche antropologiche, 262 páginas, con
XXV láminas y 79 figuras; Roma, 1925.

Inicia su opinión al respecto manifestando que il probtema detl"antichita del-
['uomo diuenta di una solu:ione piiL diJJicile e anche piiL compticata per fattori
subbiettiui. nace a conti nuación un resumen del Acta levantada por los geólogos
(véase: Nuevas investigaciones geológicas y antl"Opológicas, etc.) y de los trabajos
de otros investigadores, no siempre acorde con la exactitud de los hechos.

Su opinión definitiva es que io non conver,go con i due Amegltino cIte ['uomo abbia
aVllto origine in America, ma mi sentirei imbara::ato a negare l'autenticitcL a simili
scoperte, e soltanto potrei manifestare qualche dubbio sulla determina:ione degli
strati geologici, sui quali ancora si discute. Per due che negano {'autenticita, se ne
¡,'OVO/IO diecille... che t'affermano, e qllasi tutti hanno veduto o tratto con le 101"0

mani i manufatti dal p'Jsto in cui giacevano.
En cuanto a los molares, descriptos en este trabajo, dice contestando a Boman :

Che i denti abbiano i caratlel'i Sll indicati, non mi sorprende aJTatto : l'llomo nOIl
poteva avere d'origine che i caratteri umani.



SERG1, G., La piu antica umanita vivente, 286 páginas, con [ lámina y 125 figu-
ras; Torino, 1930.

Sinopsis de los estudios consignados en el Acta de los geólogos. Opina que no
es posible admitir haya supercherías y después de referirse al conocido párrafo
de Boman, dice: lo dieo : se i marllljalli SOllO aulenliei e yli slrati yeologici sono
ricono~ciuti qllali SOllOrealmellle, il jallo deve essere aecellalo quale si presenta.

TOl\l\ES, LUIs MARíA, Los liempos prehislóricos y prolohistóricos en la República
Argentina, segunda edición, 185 páginas; Buenos Aires, s. f.

Se trata, como se sabe, de una edición aparte de los capítulos del Mallual
de historia de la civili:aeióll al'gelltillfl cuyo primer lomo (único) ordenado por
Rómulo D. Carbia, apareció en Buenos Aires en 1917. El lrabajo del doclor
Torres comprendía las páginas 31-[81. En consideración a lo escasamenle difun-
dido que fuera ese volumen me ha parecido más convenienle referirme a esta
segunda edición « actllalizada» qlle está en el comercio de libros. Su fecha de
aparición es aproximadamente 1934.

Hace el doctor Torres una somera enumeración de los principales descubri-
mie,üos realizados en la región de Miramar y manifiesta Sl1 valoración sintética
en estos términos: « Esos y 'otros hallazgos pueden permitimos la suposición de
una antigüedad considerable de la población en esa comarca, dado que, en un
caso nos demuestran la contemporaneidad del hombre con las faunas extinguidas,
y en otro, que esa anligüedad sería la atribuida por los geólogos y paleontólogos,
al piso de donde se han extraído los res los ».

TOHl\Es, LUIS MARÍA Y AMEGIIlNO, CAI\LOS, Informe preliminar sobre las invesliga-
ciones geológicas y anlropológicas en el liloral marítimo de la provincia de Bue-
nos Aires, en Revisla del Museo de La Plala, s,\. (segunda serie, VII), 153-
167, con 7 figuras; Buenos Aires, 1913.

Sin lener una relación íntima con los descubrimienlos en el piso Chapadma-
lense, son los antecedentes inmediatos a las ;nyesligaciones en esa zona, los rela-
lados en esle informe.

TORRES, LUIS i\1AHÍA Y AMEGlI[i\'o, CAHLOS, Investigaciones anlropológicas y geológica.<
en elliloralmarítimo sur de la provincia de Buenos Aires, en Bolelín de la So-
ciedad Physis, 1, 261-264; Buenos Airos, 1912 [1913].

VE1\ISEAU, R., Les décollvertes Jailes dans la Falaise de JIlil'allwr, en Joul'Ilal de la
Société de" Américwú"le" de Paris, nou velle série, X.1I, 183-187 [Paris];
1920.

Comentarios respecto a la antigüedad del hombre en la Argenlina. Comienza
por lraer a colación el cráneo de La Tigra - denominado Miramar por .\.me-
ghino - como si algo lm'icra que ver con los descubr;mientos del piso Chapad-
malense, plleslos a consideración por el esludio de Boman. Fuera que la edad
geológica de aquél y de éstos es dislinta, conyiene hacer saber que enlre el lugar
donde ('ué hallado el cráneo a que hace referencia y el de los molares ahora
esludiados media la dislancia de 22 kilÓmelros. Ya en olra oporllluidad he dicho
al respeclo : « En una discusión de la Sociélé d~s Américanistes de Paris se ha



intentado restar toda importancia a los hallazgos de Miramar, por la razón de
que un cráneo encontrado en la región. carecía, a juicio del argumentante. de
los caracteres excepcionales que le atribuyera Florentino Ameghino. Es com-e-
niente no perder la serenidad. El partido de Miramar (o de General Alvarado)
tiene una superficie de 122 1 kilómetros cuadrados, y mal puede creerse que
pueda aplicarse a todos los hallazgos realizados en tan gran snperficie, el juicio
que merece uno sólo de ellos >l (cfr. : VIG:'lATI, Las antiguas industrias, etc., 25,
nota 1).

A continuación hace una errónea exposición del descubrimiento del Grypo-
therium dome,ticum - del cual tanto habría que hablar para evitar los conti-
nuos traspies - con el fin de demostrar la ninguna antigüedad de las faunas
rósiles y pisos geo1ógicos de la Argentina, logrando solamente poner cn exhibi-
ción el desconocimiento que tenía de tales problemas.

VIGNATI, M1LCÍADESALEJO, Los restos de industria humana de Miramar. 54 pági-
nas; Buenos Aires, 1919.

Si bien es cierto no dejan de formularse apreciaciones a diversas hipótesis ver-
tidas respecto a los descubri mientos de artefactos en las barrancas de la región
de Miramar, el principal objeto de este trabajo es poner en evidencia las graves
adulteraciones de actas públicas y textos impresos realizadas por el serior Romero
en cl escrito titulado: « Homo pampaeus >l. Contribucióll al estudio del origen y
afltigüedad de la ra:a humafla en Sud América segúfl "ecientes descubrimientos. Son
de tal naturaleza, trascendencia e importallcia las modificaciones introducidas
por ese autor en su publicación que su consulta no sólo es inútil sino, también,
peligrosa.

V [GNATl, M1LCiADES A[ LEJO], El hombre fósil de Clwpadmalal. en Physis. H.evisla
de la Sociedad argenlina de Ciencias naturales, V, 80-82, con 1 figura.
Buenos Aires, 1921.

No es más que una simple nolicia del descubrimiento de los molares estudia-
dos en la monografía que ahora publico. Se hace mención de los caracteres
externos, fruto de las primeras observaciones.

VIGNATl, M1LCí.ADESA[ LEJO], Bibliografía del lrabajo: « Encare l'homllle tertiaire
dans I'AmétilJue du sud)) por E. Boman, en Physis. H.e,isla de la Sociedad
argenlina de Ciencias naturales, V, 98-100; Buenos Aires, 1921 - 1922
[1921].

Los reparos que allí se formulan son los siguientes: (, Exclusivamente geoló-
gico y palcontológico, el tema escapa a las habituales preocupaciones del selior
Doman quien, por lo tanto, debiera haber seleccionado pmdentemente elementos
de juicio en la extensa bibliografía a que ya han dado lugar los hallazgos de
Miramar. La lista de publicaciones por él citada es, en cambio, muy deficiente
aun para la época en que recha su escrito y, lo que es más censurable, es que
gran parte de las afirmaciones de los autores que menciona ha largo tiempo que
han sido invalidadas, mientras que otras, cuando no puramente personales y sin
pruebas que las abonen, son cicntíficamente irresponsables e insostenibles.

'" Al consignar el hallazgo del fémur de ToxodOfl e), el sei'ior Boman silellcia
un detalle, sill duda el más importante, 110 COII mala intención seguramente,
pero llevado a ello por seguir a autores que con toda mala fe alteran los hechos
para hacerlos responder a sus intenciones. El fémnr no ha,sido encontrado ais-



lado como parece indicarlo el autor: fué hallado con los huesos de la pierna en
posici6n arlicular, siendo por lo tanto materialmente absurda la opinión también
citada al final de la publicación, de que la Hecha le hap sido clavada cuando
el hueso ya estaba fosilizado .

... Para terminar, habré de referirme a la gran dificultad que el seíior Boman,
en su c¡¡rácter de arqueólogo, encuentra para admi tir la existencia del hombre
terciario en el hecho de que su industria haya permanecido invariable desde
aquella época hasta los tiempos de la conquista ... Una decadencia puede haber
hecho que aquella industria fuese semejante a dos épocas tan distanciadas, en el
supuesto, además que los indígenas encontrados por los espaíioles en el momento
histórico de la conquista, fueran descendientes directos del hombre terciario y
que hubieran constantemente permanecido en la misma región. '\ nada autoriza
a pensar que así ha ocurrido ... Eso, admitiendo como exacta la alirmación del
sellar lloman - contraria a la verdad de los hallazgos - de que los objetos
encontrados son completamente iguales a los que usaron los indios modernos. A
mi juicio, la diferencia de material, de técnica empleada y la presencia en :'I'1ira-
mar de objetos del todo desconocidos por los indígenas actuales hacen aquella
semejanza muy discutible, cnaudo no físicamente indemostrable n. Queda sobre-
entendido que repudio la edad terciaria de los hallazgos supuesta en el comenta-
rio que acaba de leerse.

VIGNATI, MILCiA[)]¡S ALEJO, ¡Y1levos objelos de la osleoleenia del piso Ensel1adense
de Jl1iramar, en Physi.~. Revista de la Sociedad Argentina de Ciencias natu-
rales, VI, 330-3[17, con II figuras y dos lál11inas~ Buenos Aires, 1922.

Minuciosa descripción de lln abundante material trabajado en hueso descu-
bierto en el yacim,ento del piso Ensenadense en Punta Hermengo, en las proxi-
midades de Miramar. En aquella época atribuía a los datos de carácter paleon-
tológico mayor importancia de los <Iue, en verdad, creo que tienen; de ahí que
consideraba al Ensenadense de edad pliocena, antigüedad indudablemente erró-
nea, y que debe ser modificada de acuerdo a la asignación <lue hago, en esta
~onografía, del Chapadmalense al Pleistoceno más inferior.

Después de una amplia discusión de los antecedentes conocidos llego en aquel
trabajo a las siguientes conclnsiones :

« Que la industria ósea del Ensenadense de Miramar no tiene ninguna seme-
janza con la misma industria de los aborígenes prehistóricos de la región;

« Que se la puede considerar como un perfeccionamiento de la industria ósea
descubierta en el Chapadmalense de la misma localidad;

« Que esa industria llega en decadencia hasta la transgresión belgranense,
donde parece extinguirse n.

VIGIJATI, MILCiADES ALEJO, Nola preliminar sobre el hombre fósil de 1I1iramar, en
Physis. B.evista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, V, 215-223,
con 4 ilguras ; Buenos Aires, 1922.

No obstante su concisión, ese trabajo presenta el resultado de las observacio-
nes realizadas sobre el material dentario que ahora baga conocer en forma más
analítica. Allí manifiesto: « las semejanzas de las muelas de Miramar con las de
los aborígenes de esta región son muy escasas, a tal punto que se puede afirmar
que presentan precisamente los caracteres opuestos, ya que en los aborígenes el
M, es mllcho más pequeíio que el M" los tubérculos son normalmente cuatro,
la cavidad pulpar y el tamallO de las muelas es menor, carecen de cíngulo y la
implantación de las raíces es distinta. Las muelas de Miramar no pueden, pues,



en forma alguna ~er confundidas con las muelas de los aborígenes. Este hecho,
que siempre sería interesante comprobar, es tanto más digno de mención por
Cllanto muchos autores han pretendido descalificar todo fósil proveniente de la
Argentina por sus semejanzas más o menos reales con los restos de indígenas,
como si fllera una realidad comprobada que las formas del hombre primitivo
debieran ser semejantes a las de los antropomorfos. Ahora, en presencia de estas
muelas, que no es posible atribuir a un aborigen prehistórico, será forzoso abor-
dar directamente el problema que los restos plantean, abandonando el socorrido
sistema de desdülíar el documento americano porque sus formas se creen ya
conocidas n.

VIGNATI, MILCíADES ALEJO, Las antiguas industrias del piso Ensenadense de ]Junta
IJermengo, en Physis. Revisla de la Sociedad argentina de Ciencias nalu-
rales, YIIl, 23-58. con 20 figuras; Buenos Aires, l!p5.

En primer término se estudia la geología y estratigrafía del JUcimiento, Jle-
ganJo a determinar su edad de la sigui<'nte manera: « el piso qne, en punta
Hernwngo, contiene los vestigios de industria humana, no es más moderno del
Pleistoceno medio, es decir, de una {poca comparalJle al Mindel de Europa
(jiingercn DeclrenscllOltcr) n. El material descripto a continuación son puntas y
llna lasca, monofásicas, un hacha U), tallados en piedra; punzones, cuchillo
U), punta de llecha, « bola n, lanza y pcrcutor e) trabajados en huesos; un
raspador obtenido sobre un fragmento dentario y un punzón labrado en una cás-
cara de molusco. Una extensa exégesis de los antecedentes relati,'os a las indus-
trias aborígenes permiten aseverar: que se llega a « conclusiones negativas res-
pecto a la similitud de industrias del Ensenadense y de los paraderos modernos.
La opinión que las hace iguales queda desprovista de fundamento. Nada, abso-
lutamente nada, hasta el momento, justifica esa afirmación tendenciosa que
responde a una ecuación personal de ignorancia n.

VIGNATI, MILCíADES ALEJO. Discusión (en FRENGUEI.LI y OVIES, Posición estraligrá-
fica, elc.). 394-398.

Establece el precario valor de un trabajo del SellOr Boman en el cual se fun-
damentaba el sefior Kantor para desdecirse de su antigua opinión. Indica que
los estucios geológicos y palcontológicos han llegado aquí en la Argentina a los
mismos puntos discrepantes que los europeos y, por consiguiente. sus resultados
son tan valorables como los conseguidos allá.

Deja constancia que mientras en Europa para la época del interglaciar Gunz-
'.lindel existió una industria primitiva, en el mismo tiempo, la Argentina tenía
seres humanos con artefactos más evolucionados.

VIGNATI, MILCíADES A., El origen del hombre americano, en Revista del Centro
de Profesores diplomados de enseíian:::a secundaria, VII, 57-67 ; Buenos Aires,
1927.

Resumen de las hipótesis formuladas por Vignaud y Rivet para explicar la
población del continente americano. Allí termino diciendo: « Ahora hien ; I! sería
aventurado suponer que algunos de esos elementos, que Riyet no acierta a redu-
cir a ninguno de los grupos étnicos conocidos, corresponde a una rala autóctona
de América ~ La respuesta no puede concretarse a una simple negativa, hasada
en la descalificación del significado filogenético de los restos humanos fósiles
estudiados por Ameghino. Aún rechazando las teorías del sabio argentino sobre



la evolución de la humanidad en las pampas, aún rejuveneciendo sus hallazgos
a la cdad que les atribuyen los críticos, resulta imposible conciliar el origen exó-
geno de las razas americanas con esos descubrimientos y, más todavía, con los
que posteriormente se han realizado en esta parte del continente >l.

VIGNATl, M1LCíADES ALEJO, El hombre autóctono de A mérica, en Revista del Cen-
tro de Profesores diplomados de ensefianza secundaria, año VII, 9-20 ; Bue-
nos Aires, 1927.

Después de un resumen de las ideas de PiLtard relativas al poblamiento de
América se da una idea general de la hipótesls que considera autóctono al hom-
bre en este continente y de los hechos y descubrimientos que parecen confir-
marla. Los hallazgos de i\Iiramar son frecuentemente aducidos a trayés de con-
cisas diagnosis.

V1GNATl, :MILC[ADES ALEJO, Discovery of hlllnan teethin Jlfiramar (Buenos Aires),
en lnstitut lntemational d'Anthropologie. lIJo session. Amsterdam 20-29 Sep-
tembre 1927, 295-298; París, J928.

Después de unos sucintos datos relativos a la edad geológica de los molares
encontrados en 1\1iramar y de su morfología, expongo: Hadiographic exomination
of the fossi/.. shows that the roots h(lVe tlte same fonn as the molars belongil/g to
the man of Mauer (IIeidelberg). But tI,e implantation of the teeth in the jaw is
vertical, and consequent/y has no backward curve. According to Walkhoff"s theory
tltis would indicate that they are anteriOr to the Quate1'1lary as the cun'ature of the
"ools was inicialed in the Pleistocenc as lhe consequence of a c/l(Illge in the physio-
/ogy nf mastieation. The putp cavitr is ample and mther high, a characta whieh is
also noticeable in the teeth of the fossit man 01 Europa ... Los molares de jliramar
se diferencian de los equivalentes aborígenes by a notable ridge - cingu/um - of
ellamel at the base of the crown. This exisls in some genem of monkeys alld only
appears in Nlre cases, in actual man. None of the c/taracters observed in the teelh
of Miramar are to be found in the fossils of the prehistoric men of t/te same regio.
Limitill9 olll'se/ves lo the searse data which the two teeth offer, themall of Miramar
presents a complete/y isolated type.

VIGNATl, MILCíADES ALEJO, Descripción de un instrumento tallado en un diente de
« Toxodon >l, en Notas prelimillal'e.,· del Museo de La Plata, l, 189-196;
Buenos ,\'ires, 1931.

Ilago simplemente mención que « está ya comprobada la contemporaneidad
del hombre y los Toxodon, a través de los hallazgos realizados en Miramar ".

VIGNATl, MILCíADES ALEJO, El homb,'e fósil de Miramar y sus relaciones con la
filogenia humana, en Boletín de la Universidad Nacional de La Plata, XVIII,
núm. 6; 126-127; La Plata, 1935.

Hace referencia a los reiterados descubrimientos de industria del hombre rea-
lizados en jliramar. manifestando que « a causa del casi total desconoci miento
de la bibliografía europea moderna, los espíritus timoratos y tradicionalistas se
negaron aceptar la antigüedad de esos hallazgos que parecían en contradicción con
los artefactos más toscos y rudimentarios de los tiempos recientes >l. En cuanto
a los molares, dice qne son « incuestionablemente humanos pero de caracteres
tan definidos y propios que le ha sido imposible, a pesar de inn{¡meras compa-



raciones, atribnirIos a ninguna de las razas indígenas conocidas >l, e insiste en el
concepto que la morfología primitiva de la dentadura « no le priva su condición
de hombre puesto que, tallaba piedras y elaboraba huesos >l.

VIGNATI, MILCiADES ALEJO, El momento actual del problema del origen 'Y antigüe-
dad del hombre de América, en Boletín de la Junta de Historia y Numismá-
tica Americana, VIII, 19 a 35; Buenos Aires, 1936.

Al reselÍar las diversas teorías e hipótesis relativas al tema de la exposición,
manifiesto; « Ha quedado así documentada la presencia del hombre en las capas
del Chapadmalense de Miramar, equivalente según la correlación más admitida
al Cnaternario inferior de Europa >l.

VIGNATI, MILCíADES ALEJO, r El hombre prehistórico]. Los restos hllmanos y los
restos industriales, en Ilistoria de la Nación Argentina, 1, 121 a 174 ; Bue-
nos Aires, '936.

En términos generales, se trata de un resumen de los datos referentes a los
molares de Miramar y a la industria contemporánea descriptos en esta monogra-
fía, fuera de las demás informaciones atinentes al hombre fósil en la Argen-
tina.

ZEBALLOS, E. S., El hombre fósil de J1Iiramar, en Revista de Derecho, Historia
y Letras, 118-128; Buenos Aires, '920.

Helato de una excursión a Miramar en compalÍÍa de Carlos Ameghino, H. van
lhering, Eric Boman, etc., durante la cual se efectuaron diversos hallazgos. Es
de lamentar haya incurrido en graves errores de carácter zoológic9.
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